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No  hay  dolor  más  grande  que  el  que  sufrió  Jesús  en  la 
cruz,  y  a  la  vez,  no  hay  redención  del  hombre  sin  la  muerte  de 
Jesús  en  la  cruz.  He  aquí  la  síntesis  de  un  dolor  que  redime, 
al  que  hace  referencia  S.S.  Juan  Pablo  II  en  su  carta  sobre 
el  sufrimiento  v  el  dolor  humano. 
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EDiTOitiAL: 

*Uivamoá   mái    intenáamente  ei 
-^ño  Santo     o     ^uLiieo  de  ia  ¡Redención 

Nos  acercamos  a  la  finalización  del  "Año  Santo"  o  "Jubileo 
extraordinario  de  la  Redención"  promulgado  por  el  Papa  Juan  Pa- 
blo II  con  motivo  de  celebrarse  en  el  año  de  7  983  el  milésimo  quin- 
cuagésimo aniversario  de  la  Redención  del  género  humano,  llevada 
a  cabo  por  ¡a  muerte  y  resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

El  "Año  Santo"  comenzó  e¡  veinticinco  de  marzo  de  T983,  es 
decir,  en  este  mismo  mes  de  marzo  ya  se  cumple  un  año  de  este 
tiempo  de  gracia,  y  se  va  a  concluir  el  domingo  de  Pascua,  22  de 
abril  de  1 984  con  la  ceremonia  de  la  clausura  de  la  Puerta  Santa 
en  las  Basílicas  mayores  de  Romo. 

Por  fonfo  nos  quedan  solamente  días  de  este  "Jubileo  extraor- 
dinario de  ¡a  Redención" .  Aprovechémoslos  para  revivir  más  inten- 
samente este  "Año  Santo". 


Al  proclamar  el  "Año  Santo",  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  de- 
seaba que,  mediante  la  renovación  espiritual  de  todo  el  pueblo  de 
Dios,  este  año  sea  verdaderamente  Santo,  es  decir,  un  tiempo  de 
gracia  y  de  salvación,  más  intensamente  santificado  por  la  acepta- 
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c/ón  de  /os  gracias  de  fa  Redención  por  parte  de  ¡a  humanidad  de 
nuestro  tiempo. 

La  celebración  de  la  Cuaresma,  en  la  que  nos  encontramos,  y 
la  proximidad  de  la  Semana  Sania  que  culminará  en  el  domingo  de 
Pascua,  deben  impulsarnos  a  los  cristianos  a  vivir  con  mayor  fervor 
e  intensidad  el  "Año  Santo"  o  Jubileo  extraordinario  de  la  Redención. 

Ya  que  la  Indulgencia  plenaria  es  el  dci  propio  y  caracterís- 
tico del  "Año  Santo",  procuremos  pastores  y  fieles  realizar  con  fer- 
vor aquellos  actos  piadosos,  sea  individuales,  sea  comunitarios,  que 
están  prescritos  para  lucrar  la  indulgencia. 

El  tiempo  de  Cuaresma  es  el  tiempo  de  la  penitencia  y  de  la 
conversión.  Aprovechemos  los  cristianos  de  este  tiempo  para  la  dig- 
na recepción  del  sacramento  de  la  penitencia  o  reconciliación.  En 
el  Sínodo  de  los  Obispos  que  trató  sobre  la  ''Reconciliación  y  la 
penitencia  en  la  misión  de  la  Iglesia"  se  veía,  como  un  aspecto  ne- 
gativo, que  los  sacerdotes  mismos  no  manifestábamos  aprecio  por 
este  sacramento  y  nos  descuidábamos  de  acudir  a  él  más  asidua- 
mente; como  consecuencia  de  este  deficiente  aprecio  del  sacramento 
del  perdón,  los  ministros  no  nos  presentamos  con  la  debida  disponi- 
bilidad para  atender  a  los  fieles.  Que  este  tiempo  de  gracia  del  "Año 
Santo"  que  nos  resta,  nos  sirva  para  nosotros  mismos  acudir  al  sa- 
cramento de  la  reconciliación  y  para  atender  con  mayor  disponibi- 
lidad o  los  fieles  que  desean  reconciliarse  con  Dios. 

La  celebración  del  sacramento  de  la  penitencia  según  la  se- 
gunda forma,  o  sea,  con  la  celebración  comunitaria  de  la  Palabra 
y  con  confesión  y  absolución  individuales,  es  una  de  las  formas  de 
lucrar  la  Indulgencia  del  "Año  Santo"  en  cualquier  iglesia  en  la 
que  se  celebre.  Que  en  las  iglesias  parroquiales  se  multipliquen 
estas  celebraciones  comunitarias  de  la  penitencia  con  la  participa- 
ción de  varios  confesores. 

La  celebración  comunitaria  del  "Vía  Crucis"  en  cualquier  igle- 
sia es  otra  manera  de  celebrar  el  "Año  Santo  de  la  Redención"  y 
de  lucrar  la  Indulgencia.  Celebremos  el  acfó  piadoso  del  "Vía  Cru- 
cis" especialmente  los  viernes  de  Cuaresma. 
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Í.O  Mica  final  de  misiones  populares,  de  retiros  o  ejercicios  es- 
pirituales o  de  convivencias  espirituales  de  grupos,  como  los  cursi- 
llos de  cristiandad  o  los  encuentros  matrimoniales  de  fin  de  sema- 
na, es  otra  forma  de  celebrar  el  "Año  Santo"  y  lucrar  la  indulgen- 
cia. Son  también  celebraciones  eficaces  para  el  "Año  Santo"  la  misa 
de  peregrinaciones  a  santuarios,  como  el  del  Quinche  o  de  Guá- 
pulo  y  la  participación  en  procesiones  como  la  de  Jesús  del  Gran 
Poder  el  viernes  santo. 

También  se  podrá  ganar  el  Año  Santo  con  la  participación 
en  las  celebraciones  IHúrgicas  de  la  Semana  Santa  tanto  en  la  Ca- 
tedral como  en  otra  iglesia  parroquial  o  conventual:  Bendición,  pro- 
cesión y  Misa  del  Domingo  de  Ramos;  Misa  crismal  en  la  Catedral 
o  Misa  de  la  Cena  del  Señor  del  Jueves  Santo;  la  acción  litúrgica 
de  la  Pasión  del  Señor  el  Viernes  Santo;  Vigilia  pascual  y  Misa  del 
Domingo  de  Pascua. 

Otra  manera  de  lucrar  la  Indulgencia  del  Jubileo  consiste  en 
visitar  sea  individualmente  sea  en  grupo  o  acompañado  de  la  pro- 
pia familia  una  de  los  siguientes  iglesias:  la  Catedral  Metropolita- 
na, las  basílicas  de  San  Francisco  y  la  Merced,  la  Compañía  de  Jesús, 
Santo  Domingo  y  Santa  Teresita  en  la  ciudad  de  Quito;  el  santuario 
de  El  Quinche  y  la  Iglesia  Matriz  de  Santo  Domingo  de  los  Colo- 
rados en  la  zona  rural. 

En  esta  visita  a  la  Iglesia  debe  dedicarse  un  tiempo  a  la  me- 
ditación, que  puede  estar  guiada  por  la  contemplación  de  los  mis- 
terios del  Rosario  o  la  consideración  de  los  pasajes  de  la  Pasión  del 
Señor  en  el  "Vía  Crucis" .  Además  de  la  meditación  debe  renovarse 
la  fe  con  la  recitación  del  Credo  y  del  Padre  nuestro  y  se  rezará 
por  las  intenciones  del  Soberano  Pontífice. 

La  confesión  sacramental  y  lo  comunión  eucarística  recibida 
dignamente  son  condiciones  requeridas  para  ganar  la  indulgencia, 
cumpliendo  las  prescripciones  indicadas. 

Que  los  Párrocos  y  demás  sacerdotes  recuerden  a  los  fieles 
estas  orientaciones  para  que  en  estos  últimos  días  se  celebre  con 
mayor  fervor  e  intensidad  el  Jubileo  extraordinario  de  la  Redendón 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


-  89 


DOCUMENTOS  DE  LA    SANTA  SEDE 


Carta  Apostólica  ''Salvifici  Doloris'' 

del  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II 

a  los  obispos,  sacerdotes,  familias  religiosas  y  fieles  de  la 
Iglesia  católica  sobre  el  sentido  cristiano  del  sufrimiento 

humano 

Venerables  hermanos  en  el  Episcopado,  queridos  hervíanos 
y  hermanas  en  Cristo : 

I.  INTRODUCCION 

1.  "Suplo  en  mi  carne  — dice  el  Apóstol  Pablo,  indicando  el  va- 
lor salvífico  del  sufrimiento —  lo  que  falta  a  las  tribulaciones  de  Cristo 
por  su  Cuerpo,  que  es  la  Iglesia"  ( 1 ) . 

Estas  palabras  parecen  encontrarse  al  final  del  largo  camino  por  el 
que  discurre  el  sufrimiento  presente  en  la  historia  del  hombre  e  ilumi- 
nado por  la  Palabra  de  Dios.  Ellas  tienen  el  valor  casi  de  un  descu- 
brimiento definitivo  que  va  acompañado  d  alegría ;  por  ello  el  Apóstol 
escribe:  'Ahora  me  alegro  de  mis  padecimientos  por  vosotros"  (2). 
La  alegría  deriva  del  descubrimiento  del  sentido  del  sufrimiento;  tal 
descubrimiento,  aunque  participa  en  él  de  modo  personalísimo  Pablo 
de  Tarso  que  escribe  estas  palabras,  es  a  la  vez  válido  para  los  demás 
El  Apóstol  comunica  el  propio  descubrimiento  y  goza  por  todos  aque- 
llos a  quienes  puede  ayudar  — como  le  ayudó  a  él  mismo —  a  penetrar 
en  el  sentido  salvífico  del  sufrimiento. 


90  — 


*    BOLETIN  ECLESIASTICO 


2.  El  tema  del  sufrimiento  — precisamente  bajo  el  aspecto  de 
este  sentido  salvífico —  parece  estar  profundamente  inserto  en  el  con- 
texto del  Año  de  la  Redención  como  Jubileo  extraordinario  de  la  Igle- 
sia; también  esta  circunstancia  depone  directamente  en  favor  de  la  aten- 
ción que  debe  prestarse  a  ello  precisamente  durante  este  período.  Con 
independencia  de  este  hecho,  es  un  tema  universal  que  acompaña  al 
hombre  a  lo  largo  y  ancho  de  la  geografía.  En  cierto  sentido  coexiste 
con  él  en  el  mundo  y  por  ello  hay  que  volver  sobre  él  consta,ntemente. 
Aunque  San  Pablo  ha  escrito  en  la  Carta  a  los  Romanos  que  "la  crea- 
ción entera  hasta  ahora  gime  y  siente  dolores  de  parto"  (3)  ;  aunque 
el  hombre  conoce  bien  y  tiene  presentes  los  sufrimientos  del  mundo  ani- 
mal, sin  embargo  lo  que  expresamos  con  la  palabra  "sufrimiento"  pa- 
rece ser  particularmente  esencial  a  la  naturaleza  del  hombre.  Ello  es  tan 
profundo  como  el  hombre,  precisamente  porque  manifiesta  a  su  manera 
la  profundidad  propia  del  hombre  y  de  algún  modo  la  supera.  El  su- 
frimiento parece  pertenecer  a  la  trascendencia  del  hombre;  es  uno  de 
esos  puntos  en  los  que  el  hombre  está  en  cierto  sentido  "destinado"  a 
superarse  a  sí  mismo,  y  de  manera  misteriosa  es  llamado  a  hacerlo. 

3.  Si  el  tema  del  sufrimiento  debe  ser  afrontado  de  manera  par- 
ticular en  el  contexto  del  Año  de  la  Redención,  esto  sucede  ante  todo 
porque  la  redención  se  ha  realizado  mediante  la  cruz  de  Cristo,  o  sea 
mediante  su  sujrimi&nto.  Y  al  mismo  tiempo,  en  el  Año  de  la  Reden- 
ción pensamos  de  nuevo  en  la  verdad  expresada  en  la  Encíclica  Redemp- 
tor  Iioniinis:  en  Cristo  "cada  hombre  se  convierte  en  camino  de  la  Igle- 
sia"  (4).  Se  puede  decir  que  el  hombre  se  convierte  de  modo  particu- 
lar en  camino  de  la  Iglesia,  cuando  en  su  vida  entra  el  sufrimiento.  E's- 
to  sucede,  como  es  sabido,  en  div^ersos  momentos  de  la  vida;  se  realiza 
de  maneras  diferentes ;  asume  dimensiones  diversas ;  sin  embargo,  de 
i.,na  forma  o  de  otra,  el  sufrimiento  parece  ser,  y  lo  es,  casi  inseparable 
de  la  existencia  terrena  del  hombre. 

Dado  pues  que  el  hombre,  a  través  de  su  vida  terrena,  camina  en 
un  modo  o  en  otro  por  la  senda  del  sufrimiento,  'la  Iglesia  debe  — ^'en 
todo  tiempo,  y  quizá  especialmente  en  el  Año  de  la  Redención —  encon- 
trarse con  el  hombre  precisamente  en  este  camino.  La  Iglesia,  que  nace 
del  misterio  de  la  redención  en  la  cruz  de  Cristo,  está  obligada  a  buscar 
el  encuentro  con  el  hombre,  de  modo  particular  en  el  camino  de  su  su- 
.sufrimiento.  En  tal  encuentro  el  hombre  "se  convierte  en  el  camino  de 
la  Iglesia",  y  es  éste  uno  de  los  caminos  más  importantes. 
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4.  De  aquí  deriva  también  esta  reflexión,  precisamente  en  el  Año 
de  la  Redención :  la  reflexión  sobre  el  sufrimiento.  El  sufrimiento  hu- 
mano suscita  compasión ,  suscita  también  respeto,  y  a  su  manera  atemo- 
riza. En  efecto,  en  él  está  contenida  la  grandeza  de  un  misterio  especí- 
fico. Este  i)articular  respeto  por  todo  sufrimiento  humano  debe  ser 
puesto  al  principio  de  cuanto  sen")  expuesto  a  continuación  desde  la  más 
profunda  necesidad  del  corazón,  y  también  desde  el  profunido  imperativo 
de  la  fe.  En  el  tema  del  sufrimiento,  estos  dos  motivos  parecen  acer- 
carse particularmente  y  unirse  entre  sí :  la  necesidad  del  corazón  nos 
manda  vencer  la  timidez,  y  el  imperativo  de  la  fe  — formulado,  por  ejem- 
plo, en  las  palabras  de  San  Pablo  recorda/:las  al  principio —  brinda  el 
contenido,  en  nombre  y  en  virtud  del  cual  osamos  tocar  lo  que  parece 
':n  todo  hombre  algo  tan  intangible ;  porque  el  hombre,  en  su  sufri- 
miento, es  un  misterio  intangible. 

II.    EL  MUNDO  DEL  SUFRIMIENTO  HUMANO 

5.  Aunque  en  su  dimensión  subjetiva,  como  hecho  personal,  en- 
cerrado en  el  concreto  e  irreparable  interior  del  hombre,  el  sufrimiento 
parece  casi  inefable  e  intransferible,  al  mismo  tiempo  en  su  "realidad  ob- 
jetiz'a",  quizá  ninguna  otra  cosa  como  él  exige  ser  tratada,  meditada, 
concebida  en  la  forma  de  un  explícito  problema,  y  consiguientemente 
que  en  torno  a  él  se  hagan  preguntas  de  fondo  y  se  busquen  respuestas. 
Como  se  ve,  no  se  trata  aquí  solamente  de  dar  una  descripción  del  su- 
frimiento. Hay  otros  criterios,  que  van  más  allá  de  la  esfera  de  la  des- 
cripción y  que  hemos  de  tener  en  cuenta,  cuando  queremos  penetrar  en 
el  mundo  del  sufrimiento  humano. 

Se  sabe  que  la  medicina,  en  cuanto  ciencia  y  a  la  vez  arte  de  curar, 
descubre  en  el  vasto  terreno  del  sufrimiento  del  hombre  el  sector  más 
conocido,  el  identificado  con  mayor  precisión  y  relativamente  más  com- 
pensado por  los  métodos  del  "reaccionar"  (es  decir,  de  la  terapéutica). 
Sin  embargo,  éste  es  sólo  un  sector.  El  terreno  del  sufrimiento  humano 
es  mucho  más  vasto,  mucho  más  variado  y  pluridímensional.  El  hombre 
sufre  de  modos  diversos,  no  siempre  considerados  por  la  medicina,  ni 
siquiera  en  sus  más  avanzadas  ramificaciones.  El  sufrimiento  es  algo 
todavía  más  amplio  que  la  enfermedad,  más  complejo  y  a  la  vez  aún 
más  profundamente  enraizado  en  la  humanidad  misma.  LTna  cierta  idea 
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de  este  problema  nos  viene  de  la  distinción  entre  sufrimiento  físico  y 
sufrimiento  moral.  Esta  distinción  toma  como  fundamento  la  doble  di- 
mensión del  ser  humano,  e  indica  el  elemento  corporal  y  es])iritual  como 
el  inmediato  o  directo  sujeto  del  sufrimiento.  Aunciue  se  puedan  usar 
como  sinónimos,  hasta  un  cierto  punto,  las  palal)ras  "sufrimiento"  y 
"dolor",  el  sufrimiento  físico  se  da  cuando  de  cuakiuier  manera  "duele 
el  cuerpo",  mientras  que  el  sufrimiento  moral  es  "dolor  del  alma".  Se 
trata,  en  efecto,  del  dolor  de  tipo  espiritual,  y  no  sólo  de  la  dimensión 
"psíquica"  del  dolor  que  acompaña  tanto  el  sufrimiento  moral  como  el 
físico.  La  extensión  y  las  múltiples  formas  del  sufrimiento  moral  no  son 
ciertamente  menores  que  las  del  físico ;  pero  a  la  vez  aquel  aparece  como 
menos  identificado  y  menos  alcanzable  por  la  terapéutica. 

6.  La  Sagrada  Escritura  es  un  gran  libro  sobre  el  sufrimiento.  De 
los  libros  del  Antiguo  Testamento  mencionaremos  sólo  algunos  ejem- 
plos de  situaciones  que  llevan  el  signo  del  sufrimiento  ante  todo  moral : 
el  peligro  de  muerte  (5),  la  muerte  de  los  propios  (6),  y  especialmente 
la  muerte  del  hijo  primogénito  y  único  (7). 'También  la  falta  de  prole 
(8),  la  nostalgia  de  la  patria  (9),  la  persecución  y  hostilidad  del  am- 
biente (10),  el  escarnio  y  la  irrisión  hacia  quien  sufre  (11),  la  soledad 
y  el  abandono  (12).  Y  otros  más,  como  el  remordimiento  de  conciencia 
(13),  la  dificultad  en  comprender  por  qué  los  malos  prosperan  y  los 
justos  sufren  (14),  la  infidelidad  e  ingratitud  por  parte  de  amigos  y 
vecinos  (15)  ,las  desventuras  de  la  propia  nación  (16). 

El  Antiguo  Testamento,  tratando  al  hombre  como  un  "conjunto 
psicofísico" ,  une  con  frecuencia  los  sufrimientos  "morales"  con  el  dolor 
de  determinadas  partes  del  organismo:  de  los  huesos  (17),  de  los  ríño- 
nes (18),  del  hígado  (19),  de  las  visceras  (20),  del  corazón  (21).  En 
efecto,  no  se  puede  negar  que  los  sufrimientos  morales  tienen  también 
una  parte  "física"  o  somática,  y  que  con  frecuencia  se  reflejan  en  el  es- 
tado general  del  organismo. 

7.  Como  se  ve  a  través  de  los  ejemplos  aducidos,  en  la  Sagrada 
Escritura  encontramos  un  vasto  elenco  de  situaciones  dolorosas  para  el 
hombre  por  diversos  motivos.  Este  elenco  diversificado  no  agota  cierta- 
mente todo  lo  que  sobre  el  sufrimiento  ha  dicho  ya  y  repite  constante- 
mente el  libro  de  la  historia  del  hombre  (éste  es  más  bien  un  "libro  no 
escrito",  y  mas  todavía  el  libro  de  la  historia  de  la  humanidatí.  leído  a 
través  de  la  historia  de  cada  hombre. 
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Se  puede  decir  que  el  hombre  sufre,  cuando  experimenta  cualquier 
mal.  En  el  vocabulario  del  Antiguo  Testamento,  la  relación  entre  sufri- 
miento y  nial  se  pone  en  evidencia  como  identidad.  Aquel  vocabulario, 
en  efecto,  no  poseía  una  palabra  específica  para  indicar  el  "sufrimiento" ; 
por  ello  definía  como  "mal"  todo  aquello  que  era  sufrimiento  (22).  So- 
lamente la  lengua  griega  y  con  ella  el  Nuevo  Testamento  (y  las  versio- 
nes griegas  del  Antiguo)  se  sirven  del  verbo  "ttcáóxw  =  estoy  afectado 
por.  .  .,  experimento  una  sensación,  sufro",  y  gracias  a  él  el  sufrimiento 
no  es  directamente  identificable  con  el  mal  (objetivo),  sino  que  expresa 
una  situación  en  la  que  el  hombre  prueba  el  mal,  y  probándolo,  se  hace 
sujeto  de  sufrimiento.  Este,  en  verdad  tiene  a  la  vez  carácter  activo  y 
pasivo  (de  "patior").  Incluso  cuando  el  hombre  se  procura  por  sí  mismo 
un  sufrimiento,  cuando  es  el  autor  del  mismo,  ese  sufrimiento  queda 
como  algo  pasivo  en  su  esencia  metafísica. 

Sin  embargo,  esto  no  quiere  decir  que  el  sufrimiento  en  sentido 
psicológico  no  esté  marcado  por  una  "actividad"  especifica.  Esta  es, 
efectivamente,  aquella  miiltiple  y  subjetivamente  diferenciada  "activi- 
dad" de  dolor,  de  tristeza,  de  desilusión,  de  abatimiento  o  hasta  de  de- 
sesperación, según  la  intensidad  del  sufrimiento,  de  su  profundidad  o  in- 
directamente según  toda  la  estructura  del  sujetoi  que  sufre  y  de  su  espe- 
cífica sensibilidad.  Dentro  de  lo  que  constituye  la  forma  sicológica  del 
sufrimiento,  se  halla  siempre  una  experiencia  de  mal,  a  causa  del  cual 
el  hombre  sufre. 

Así  pues,  la  realidad  del  sufrimiento  pone  una  pregunta  sobre  la 
esencia  del  mal :  ¿qué  es  el  mal  ? 

Esta  pregunta  parece  inseparable,  en  cierto  sentido,  del  tema  del 
sufrimiento.  La  respuesta  cristiana  a  esa  pregunta  es  distinta  de  la  que 
dan  algunas  tradiciones  culturales  y  religiosas,  que  creen  que  la  existen- 
cia es  un  mal  del  cual  hay  que  liberarse.  El  cristianismo  proclama  el 
esencial  hien  de  la  existencia  y  el  bien  de  lo  que  existe,  profesa  la  bon- 
dad del  Creador  y  proclama  el  bien  de  las  creaturas.  El  hombre  sufre  a 
causa  del  mal,  que  es  una  cierta  falta,  limitación  o  idistorsión  del  bien. 
Se  podría  decir  que  el  hombre  sufre  a  causa  de  un  hien  del  que  él  no 
participa,  del  cual  es  en  cierto  modo  excluido  o  del  que  él  mismo  se  ha 
privado.  Sufre  en  particular  cuando  "debería"  tener  parte  — en  circuns- 
tancias normales —  en  este  bien  y  no  lo  tiene. 
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Así  pues,  en  el  concepto  cristiano  la  realidad  del  sufrimiento  se 
explica  por  medio  del  mal  que  está  siempre  referido,  de  algún  modo, 
a  un  bien. 

8.  El  sufrimiento  humano  constituye  en  sí  mismo  casi  un  espe- 
cífico "mundo"  que  existe  junto  con  el  hombre,  (|ue  aparece  en  él  y  pasa, 
o  a  veces  no  pasa,  pero  se  consolida  y  se  profundiza  en  él.  Este  mundo 
del  sufrimiento,  dividido  en  muchos  y  muy  numerosos  sujetos,  existe 
ca^i  en  la  dispersión.  Cada  hombre,  mediante  su  sufrimiento  personal, 
constituye  no  sólo  una  pequeña  parte  de  ese  "mundo",  sino  que  a  la 
vez  aquel  "mundo"  está  en  él  como  una  entidaid  finita  e  irrepetible. 
Unida  a  ello  estA,  sin  embargo,  la  dimensión  interpersonal  y  social.  El 
mundo  del  sufrimiento  posee  como  una  cierta  compactibilidad  propia. 
Los  hombres  que  sufren  se  hacen  semejantes  entre  sí  a  través  de  la 
analogía  de  la  situación,  la  prueba  del  destino  o  mediante  la  necesidad 
de  comprensión  y  atenciones ;  quizá  sobre  todo  mediante  la  persistente 
pregunta  acerca  del  sentido  de  tal  situación.  Por  ello,  aunque  el  mundo 
del  sufrimiento  exista  en  la  dispersión,  al  mismo  tiempo  contiene  en  sí 
un  singular  desafíos  la  comunión  y  la  solidaridad.  Trataremos  de  seguir 
también  esa  llamada  en  estas  reflexiones. 


Pensando  en  el  mundo  del  sufrimiento  en  su  sentido  personal  y  a 
la  vez  colectivo,  no  es  posible,  finalmente,  dejar  de  notar  que  tal  mundo, 
en  algunos  períodos  de  tiempo  y  en  algunos  espacios  de  la  existencia 
humana,  parece  que  se  hace  particularmente  denso.  Esto  sucede,  por 
ejemplo,  en  casos  de  calamidades  naturales,  de  epidemias,  de  catástrofes 
y  cataclismos  o  de  diversos  flagelos  sociales.  Pensemos,  por  ejemplo, 
en  el  caso  de  una  mala  cosecha  y,  como  consecuencia  del  mismo  — o  de 
otras  diversas  causas — ,  en  el  drama  del  hambre. 

Pensemos,  finalmente,  en  la  guerra.  Hablo  de  ella  de  modo  espe- 
cial. Hablo  de  las  dos  últimas  guerras  mundiales,  de  las  que  la  segunda 
ha  traído  consigo  un  cúmulo  todavía  mayor  de  muerte  y  un  pesado  acer- 
vo de  sufrimientos  humanos.  A  su  vez,  la  segunda  mitad  de  nuestro 
siglo  — como  en  proporción  con  los  errores  y  transgresiones  de  miestra 
civilización  contemporánea—  lleva  en  sí  una  amenaza  tan  horrible  de 
guerra  nuclear,  que  no  podemos  pensar  en  este  período  sino  en  términos 
de  un  incomparable  acumularse  de  sufrimientos,  hasta  llegar  a  la  posible 
autodestrucción  de  la  humanidad.  De  esta  manera  ese  mundo  de  sufri- 
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miento,  que  en  definitiva  tiene  su  sujeto  en  cada  hombre,  parece  trans- 
formarse en  nuestra  época  — quizá  mAs  que  en  cualquier  momento — 
en  un  particular  "sufrimiento  del  mundo" ;  del  mundo  que  ha  sido  trans- 
formado, como  nunca  antes,  por  el  progreso  realizado  por  el  hombre  y 
que,  a  la  vez,  está  en  peligro  más  que  nunca,  a  causa  de  los  errores 
y  culpas  del  hombre. 

III.    A  LA  BUSQUEDA  DE  UNA  RESPUESTA  A  LA 
PREGUNTA  SOBRE  EL  SENTIDO  DEL  SUFRIMIENTO 

9.  Dentro  de  cada  sufrimiento  experimentado  por  el  hombre,  y 
también  en  lo  profundo  del  mundo  del  sufrimiento,  aparece  inevitable- 
mente lo  pregunta:  ¿por  que?  Es  una  pregunta  acerca  de  la  causa,  la 
razón;  una  pregunta  acerca  de  la  finalidad  (para  qué);  en  definitiva, 
acerca  del  sentido.  Esta  no  sólo  acompaña  el  sufrimiento  humano,  sino 
que  parece  determinar  incluso  el  contenido  humano,  eso  por  lo  que  el 
sufrimiento  es  propiamente  sufrimiento  humano. 

Obviamente  el  dolor,  sobre  todo  el  físico,  está  ampliamente  difun- 
dido en  el  mundo  de  los  animales.  Pero  solamente  el  hombre,  cuando 
sufre,  sabe  que  sufre  y  se  pregunta  por  qué ;  y  sufre  ide  manera  huma- 
namente aún  más  profunda,  si  no  encuentra  una  respuesta  satisfactoria. 
Esta  es  una  pregunta  difícil,  como  lo  es  otra,  muy  afín,  es  decir,  la  que 
se  refiere  al  mal :  ¿Por  qué  el  mal  ?  ¿  Por  qué  el  mal  en  el  mundo  ?  Cuan- 
do ponemos  la  pregunta  de  esta  manera,  hacemos  siempre,  al  menos  en 
cierta  medida,  una  pregunta  también  sobre  el  sufrimiento. 

Ambas  preguntas  son  difíciles  cuando  las  hace  el  hombre  al  hombre, 
los  hombres  a  los  hombres,  como  también  cuando  el  hombre  los  hace  o 
Dios.  En  efecto,  el  hombre  no  hace  esta  pregunta  al  mundo,  aunque  mu- 
chas veces  el  sufrimiento  provenga  de  él,  sino  que  la  hace  a  Dios  como 
Creador  y  Señor  del  mundo. 

Y  es  bien  sabido  que  en  la  línea  de  esta  pregunta  se  llega  no  sólo 
a  múltiples  frustraciones  y  conflictos  en  la  relación  del  hombre  con  Dios, 
sino  que  sucede  incluso  que  se  llega  a  la  negación  misma  de  Dios.  En 
efecto,  si  la  existencia  del  mundo  abre  casi  la  mirada  del  alma  humana 
a  la  existencia  de  Dios,  a  su  sabiduría,  poder  y  magnificencia,  el  mal 
y  el  sufrimiento  parecen  ofuscar  esta  imagen,  a  veces  de  modo  radical. 
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tanto  más  en  el  drama  diario  de  tantos  sufrimientos  sin  culpa  y  de  tan- 
tas culi)as  sin  una  adecuada  pena.  Por  ello,  esta  circunstancia  — tal  vez 
más  ai'in  que  cualquier  otra —  indica  cuán  importante  es  la  pregunta 
sobre  el  sentido  del  sufrimiento  y  con  qué  agudeza  es  preciso  tratar  tanto 
la  pregunta  misma  como  las  posibles  respuestas  a  dar. 

10.  El  hombre  puede  dirigir  tal  pregunta  a  Dios  con  toda  la  con- 
moción de  su  corazón  y  con  la  mente  llena  de  asombro  y  de  inquietud ; 
Dios  espera  la  pregunta  y  la  escucha,  como  podemos  ver  en  la  Revela- 
ción del  Antiguo  Testamento.  En  el  libro  de  Job  la  pregunta  ha  encon- 
trado su  expresión  más  viva. 

Es  conocida  la  historia  de  este  hombre  justo,  que  sin  ninguna  culpa 
propia  es  probado  por  innumerables  sufrimientos.  Piertle  sus  bienes,  los 
hijos  e  hijas,  y  finalmente  él  mismo  padece  una  grave  enfermedad.  En 
esta  horrible  situación  se  presentan  en  su  casa  tres  viejos  amigos,  los 
cuales  — cada  uno  con  palabras  distintas —  tratan  de  convencerlo  de  que, 
habiendo  sido  afectado  por  tantos  y  tan  terribles  sufrimientos,  debe  ha- 
ber cometido  alguna  culpa  graz'C.  En  efecto,  el  sufrimiento  — dicen — ■  se 
abate  siempre  sobre  el  hombre  como  pena  por  el  reato ;  es  mandado  por 
Dios  que  es  absolutamente  justo  y  encuentra  la  propia  motivación  en  la 
justicia.  Se  diría  que  los  viejos  amigos  de  Job  quieren  no  sólo  conven- 
cerlo de  la  justificación  moral  del  mal,  sino  que,  en  cierto  sentido,  tratan 
de  defender  el  sentido  moral  del  sufrimiento  ante  sí  mismos.  El  sufri- 
miento, para  ellos,  puede  tener  sentido  exclusivamente  como  pena  por  el 
pecado  y,  por  tanto,  sólo  en  el  campo  de  la  justicia  de  Dios,  que  paga 
bien  con  bien  y  mal  con  mal. 

Su  punto  de  referencia  en  este  caso  es  la  doctrina  expresada  en 
otros  libros  del  Antiguo  Testamento,  que  nos  muestran  el  sufrimiento 
como  pena  infligida  por  Dios  a  causa  del  pecado  de  los  hombres.  El  Dios 
de  la  Revelación  es  Legislador  y  Jues  en  una  medida  tal  que  ninguna 
autoridad  temporal  puede  hacerlo.  El  Dios  de  la  Revelación,  en  efecto, 
es  ante  todo  el  Creador,  de  quien,  junto  con  la  existencia,  proviene  el 
bien  esencial  de  la  creación.  Por  tanto,  también  la  violación  consciente 
y  libre  de  este  bien  por  parte  del  hombre  es  no  sólo  una  transgresión  de 
la  ley,  sino,  a  la  vez,  una  ofensa  al  Creador,  que  es  el  Primer  Legislador. 
Tal  transgresión  tiene  carácter  de  pecado,  según  el  sentido  exacto,  es 
decir,  bíblico  y  teológico  de  esta  palabra.  Al  mal  moral  del  pecado  co- 
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rrcspoudc  el  castigo,  que  garantiza  el  orden  moral  en  el  mismo  sentido 
trascendental,  en  el  que  este  orden  es  establecido  por  la  voluntad  del 
Creador  y  Supremo  Legislador.  De  ahí  deriva  también  una  de  las  ver- 
dades fundamentales  de  la  fe  religiosa,  basada  asimismo  en  la  Revelación : 
o  sea  que  Dios  es  un  juez  justo,  que  premia  el  bien  y  castiga  el  mal : 
"(Señor)  eres  justo  en  cuanto  has  hecho  con  nosotros,  y  todas  tus 
obras  son  verdad,  y  rectos  tus  caminos,  y  justos  todos  tus  juicios.  Y 
has  juzgado  con  justicia  en  todos  tus  juicios,  en  todo  lo  que  has  traído 
sobre  nosotros  .  .  .  con  juicio  justo  has  traído  todos  estos  males  a 
causa  de  nuestros  pecados"  (23). 

En  la  opinión  manifestada  por  los  amigos  de  Job,  se  expresa  una 
convicción  que  se  encuentra  también  en  la  conciencia  moral  de  la  hu- 
manidad :  el  orden  moral  objetivo  requiere  una  pena  por  la  transgre- 
sión, por  el  pecado  y  por  el  reato.  El  sufrimiento  aparece,  bajo  este 
punto  de  vista,  como  un  "mal  justificado".  La  convicción  de  cpienes 
explican  el  sufrimiento  como  castigo  del  pecado,  halla  su  apoyo  en  el 
orden  de  la  justicia,  y  corresponde  con  la  opinión  expresada  por  uno  de 
los  amigos  de  Job:  "Por  lo  que  siempre  vi,  los  que  aran  la  iniquidad  y 
siembran  la  desventura,  la  cosechan"  (24). 

11.  Job,  sin  embargo,  contesta  la  verdad  del  principio  que  iden- 
tifica el  sufrimiento  con  el  castigo  del  pecado  y  lo  hace  en  base  a  su  pro- 
pia experiencia.  En  efecto,  él  es  consciente  de  no  haber  merecido  tal 
castigo,  más  aún,  expone  el  bien  que  ha  hecho  a  lo  largo  de  su  vida.  Al 
final  Dios  mismo  reprocha  a  los  amigos  de  Job  por  sus  acusaciones  y 
reconoce  que  Job  no  es  culpable.  El  suyo  es  el  sufrimiento  de  un  ino- 
cente; debe  ser  aceptado  como  un  misterio  que  el  hombre  no  puede  com- 
prender a  fondo  con  su  inteligencia. 

El  libro  de  Job  no  desvirtúa  las  bases  del  orden  moral  trascen- 
dente, fundado  en  la  justicia,  como  las  propone  toda  la  Revelación  en  la 
Antigua  y  en  la  Nueva  Alianza.  Pero,  a  la  vez,  el  libro  demuestra  con 
toda  claridad  que  los  principios  de  este  orden  no  se  pueden  aplicar  de 
manera  exclusiva  y  superficial.  Si  es  verdad  que  el  sufrimiento  tiene  un 
sentido  como  castigo  cuando  está  unido  a  la  culpa,  no  es  verdad,  por  el 
contrario,  que  todo  sufrimiento  sea  consecuencia  de  la  culpa  y  tenga-, 
carácter  de  castigo.  La  figura  del  justo  Job  es  una  prueba  elocuente  en  el 
Antiguo  Testamento.  La  Revelación,  Palabra  de  Dios  mismo,  pone  con 


98  — 


^    BOLETIN  ECLESIASTICO 


toda  claridad  el  problema  del  sufrimiento  del  hombre  inocente :  el  sufri- 
miento sin  culpa.  Job  no  ha  sido  castigado,  no  había  razón  para  infli- 
girle una  pena,  auncpie  haya  sido  sometido  a  una  pruel)a  durísima.  En 
la  introducción  del  libro  aparece  que  Dios  i)ermitiü  esta  prueba  por  pro- 
vocación de  Satanás.  Este,  en  efecto,  puso  en  duda  ante  el  Señor  la  jus- 
ticia de  Job:  "¿Acaso  teme  Job  a  Dios  en  balde?  .  .  .  Has  bendecido 
el  trabajo  de  sus  manos,  y  sus  ganados  se  esparcen  por  el  país.  Pero 
extiende  tu  mano  y  tócalo  en  lo  suyo,  (veremos)  si  no  te  maldice  en  tu 
rostro"  (25).  Si  el  Señor  consiente  en  probar  a  Job  con  el  sufrimiento, 
lo  hace  para  demostrar  su  justicia.  El  sufrimiento  tiene  carácter  de  prueba. 

El  libro  de  Job  no  es  la  última  palabra  de  la  Revelación  sob -e  tstt 
tema.  En  cierto  modo  es  un  anuncio  de  la  pasión  de  Cristo.  Pero  ya  en 
sí  mismo  es  un  arguiuciito  suficiente  para  que.  la  respuesta  a  la  prtgunta 
sobre  el  sentido  del  sufrimiento  no  esté  unida  sin  reservas  al  orden  mo 
ral,  basado  sólo  en  la  justicia.  Si  tal  respuesta  tiene  una  fundd mental 
y  trascendente  razón  y  validez,  a  la  vez  se  presenta  no  sólo  como  insa- 
tisfactoria  en  casos  semejantes  al  del  sufrimiento  del  justo  Job,  sino  que 
más  bien  parece  rebajar  y  empobrecer  el  co^iicepto  de  justicia,  une  en- 
contramos en  la  Revelación. 

12.    El  libro  de  Job  pone  de  modo  perspicaz  el  "por  quí  '  del  su 
frimiento ;  muestra  también  que  éste  alcanza  al  inocente,  pero  no  da  to- 
davía la  solución  al  problema. 

Ya  en  el  Antiguo  Testamento  notamos  una  orientación  que  tiende 
a  superar  el  concepto  segtm  el  cual  el  sufrimiento  tiene  sentido  única- 
mente como  castig-o  por  el  pecado,  en  cuanto  se  subraya  a  la  vez  el  va- 
lor educativo  de  la  pena-sufrimiento.  Así  pues,  en  los  sufrimientos  in- 
lligidos  por  Dios  al  pueblo  elegido  está  presente  una  invitación  de  su 
misericordia,  la  cual  corrige  para  llevar  a  la  conversión :  "Los  castigos 
no  vienen  para  la  destrucción  sino  para  la  corrección  de  nuestro  pue- 
blo" (26). 

Así  se  afirma  la  dimensión  personal  de  la  pena.  Según  esta  di- 
n-iensión,  la  pena  tiene  sentido  no  sólo  porque  sirve  para  pagar  el  mismo 
mal  objetivo  de  la  transgresión  con  otro  mal,  sino  ante  todo  porque 
crea  la  posibilidad  de  reconstruir  el  bien  en  el  mismo  sujeto  que  sufre. 
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Este  es  un  aspecto  importantísimo  del  sufrimiento.  Está  arraigado 
profundamente  en  toda  la  Revelación  de  la  Antigua  y,  sobre  todo,  de 
la  Nueva  Alianza.  El  sufrimiento  debe  servir  para  la  conversión,  es  de- 
cir, para  la  reconstrucción  del  bien  en  el  sujeto,  que  puede  reconocer  la 
misericordia  divina  en  esta  llamada  a  la  penitencia.  La  penitencia  tiene 
como  finalidad  superar  el  mal,  que  bajo  diversas  formas  está  latente  en 
fcl  hombre,  y  consolidar  el  bien  tanto  en  uno  mismo  como  en  su  rela- 
ción con  los  demás  y,  sobre  todo,  con  Dios. 

13.  Pero  para  poder  percibir  la  verdadera  respuesta  al  "por  qué" 
del  sufrimiento,  tenemos  que  volver  nuestra  mirada  a  la  revelación  del 
amor  divino,  fuente  última  del  sentido  de  todo  lo  existente.  El  amor 
es  también  la  fuente  más  rica  sobre  el  sentido  del  sufrimiento,  que  es 
siempre  un  misterio;  somos  conscientes  de  la  insuficiencia  e  inadecua- 
ción de  nuestras  explicaciones.  Cristo  nos  hace  entrar  en  el  misterio  y 
nos  hace  descubrir  el  "porqué"  del  sufrimiento,  en  cuanto  so*-  os  capa- 
ces de  comprender  la  sublimidad  del  amor  divino. 

Para  hallar  el  sentido  profundo  del  sufrimiento,  siguiendo  la  Pa- 
labra revelada  de  Dios,  hay  que  abrirse  ampliamente  al  sujeto  humano 
en  sus  múltiples  potencialidades;  sobre  todo,  hay  que  acoger  la  luz 
de  la  Revelación,  no  sólo  en  cuanto  expresa  el  orden  trascendente  de  la 
justicia,  sino  en  cuanto  ilumina  este  orden  con  el  Amor  como  fuente 
definitiva  de  todo  lo  que  existe.  El  amor  es  también  la  fuente  más  plena 
de  la  respuesta  a  la  pregunta  sobre  el  sentido  del  sufrimiento.  Esta 
respuesta  ha  sido  dada  por  Dios  al  hombre  en  la  cruz  de  Jesucristo. 

IV.    JESUCRISTO:  EL  SUFRIMIENTO  VENCIDO 
POR  EL  AMOR 

14.  "Porque  tanto  amó  Dios  al  munido,  que  le  dio  su  unigénito 
Hijo,  para  que  todo  el  que  crea  en  El  no  perezca,  sino  que  tenga  la 
vida  eterna"  (27).  Estas  palabras,  pronunciadas  por  Cristo  en  el  co- 
loquio con  Nicodemo,  nos  introducen  al  centro  mismo  de  la  acción  salví- 
fica  de  Dios.  Ellas  manifiestan  también  la  esencia  misma  de  la  soterio- 
logía  cristiana,  es  decir,  de  la  teología  de  la  salvación.  Salvación  sig- 
nifica liberación  del  mal,  y  por  ello  está  en  estrecha  relación  con  el  pro- 
blema del  sufrimiento.  Según  las  palabras  dirigidas  a  Nicodemo,  Dios 
da  su  Hijo  al  "mundo"  para  librar  al  hombre  del  mal,  que  lleva  en  sí 
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la  definitiva  y  absoluta  perspectiva  del  sufrimiento.  Contemporánea- 
mente, la  misma  palabra  "da"  ("dio")  indica  (|ue  esta  liberación  debe 
ser  realizada  por  el  Hijo  unigénito  mediante  su  propio  sufrimiento.  Y 
en  ello  se  manifiesta  el  amor,  el  amor  infinito,  tanto  de  ese  Hijo  uni- 
génito como  del  Padre,  que  por  eso  "da"  a  su  Hijo.  Este  es  el  amor 
hacia  el  hombre,  el  amor  por  el  "nnuido"  :  el  amor  salvifico. 

Nos  encontramos  a(|ui  —hay  que  darse  cuenta  claramente  en  nues- 
tra reflexión  común  sobre  este  problema —  ante  una  dimensión  comple- 
tamente nueva  de  nuestro  tema.  Es  una  dimensión  diversa  de  la  que 
determinaba  y  en  cierto  sentido  encerraba  la  búsqueda  del  significado 
del  sufrimiento  dentro  de  los  limites  de  la  justicia.  Esta  es  la  dimensión 
de  la  redención,  a  la  que  en  el  Antiguo  Testamento  ya  parecían  ser  un 
preludio  las  palabras  del  justo  Job,  al  menos  segim  la  Vulgata:  "Porque 
yo  sé  que  mi  Redentor  vive,  y  al  fin.  .  .  yo  veré  a  Dios"  (28).  Mien- 
tras hasta  ahora  nuestra  consideración  se  ha  concentrado  ante  todo, 
y  en  cierto  modo  exclusivamente,  en  el  sufrimiento  en  su  múltiple 
dimensión  temporal  (como  sucedía  igualmente  con  los  sufrimientos  del 
justo  Job),  las  palabras  antes  citadas  del  coloquio  de  Jesús  con  Nico- 
demo  se  refieren  al  sujrimiento  en  su  sentido  fundanidnfal  y  definitivo. 
Dios  da  su  Hijo  unigénito,  para  que  el  hombre  "no  muera" ;  y  él  sig- 
nificado del  "no  muera"  está  precisado  claramente  en  las  palabras  que 
siguen:  "sino  que  tenga  la  vida  eterna". 

El  hombre  "muere",  cuando  pierde  "la  vida  eterna".  Lo  contra- 
rio de  la  salvación  no  es,  pues,  solamente  el  sufrimiento  temporal, 
cualquier  sufrimiento,  sino  el  sufrimiento  definitivo :  la  pérdida  de  la 
vida  eterna,  el  ser  rechazados  por  Dios,  la  condenación.  El  Hijo  uni- 
génito ha  sido  dado  a  la  humanidad  para  proteger  al  hombre,  ante 
todo,  de  este  mal  definitivo  y  del  sufrimiento  definitivo.  En  su  misión 
salvifica  El  debe,  por  tanto,  tocar  el  mal  en  sus  mismas  raíces  trascen- 
dentales, en  las  que  éste  se  desarrolla  en  la  historia  del  hombre.  Estas 
raíces  trascendentales  del  mal  están  fijadas  en  el  pecado  y  en  la  muerte : 
en  efecto,  éstas  se  encuentran  en  la  base  de  la  pérdida  de  la  vida  eterna. 
La  misión  del  Hijo  Unigénito  consiste  en  vencer  el  pecado  y  la  muerte. 
El  vence  el  pecado  con  su  obediencia  hasta  la  muerte,  y  vence  la  muerte 
con  su  resurrección. 

15.  Cuando  se  dice  que  Cristo  con  su  misión  toca  el  mal  en  sus 
mismas  raíces,  nosotros  pensamos  no  sólo  en  el  mal  y  el  sufrimiento 
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definitivo,  escatológico  (para  que  el  hombre  "no  muera,  sino  que  ten- 
ga !a  vida  eterna"),  sino  también  — al  menos  indirectamente —  en  el 
mal  y  el  sufrimiento  en  su  dimensión  temporal  e  histórica.  El  mal,  en 
efecto,  está  vinculado  al  pecado  y  a  la  muerte.  Y  auncpie  se  debe  juz- 
gar con  gran  cautela  el  sufrimiento  del  hombre  como  consecuencia  de 
pecados  concretos  (esto  indica  precisamente  el  ejemplo  del  justo  Job), 
sin  embargo,  éste  no  puede  separarse  del  pecado  de  origen,  de  lo  que  en 
San  Juan  se  llama  "el  pecado  del  mundo"  (29).  del  trasfondo  pecami- 
noso de  las  acciones  personales  y  de  los  procesos  sociales  en  la  historia 
del  hombre.  Si  no  es  licito  aplicar  aquí  el  criterio  restringido  de  la  de- 
pendencia directa  (como  hacían  los  tres  amigos  de  Job),  sin  embargo 
no  se  puede  ni  siquiera  renunciar  al  criterio  de  que,  en  la  base  de  los 
sufrimientos  humanos,  hay  una  implicación  múltiple  con  el  pecado. 

De  modo  parecido  sucede  cuando  se  trata  de  la  muerte.  Esta  mu- 
chas veces  es  esperada  incluso  como  una  liberación  de  los  sufrimientos 
de  esta  vida.  Al  mismo  tiempo,  no  es  posible  dejar  de  reconocer  que 
ella  constituye  casi  una  síntesis  definitiva  de  la  acción  destructora,  tanto 
en  el  organismo  corpóreo  como  en  la  psique.  Pero  ante  todo  la  muerte 
comporta  la  disociación  de  toda  la  personalidad  psicofísica  del  hombre. 

El  alma  sobrevive  y  subsiste  separada  del  cuerpo,  mientras  el  cuerpo 
es  sometido  a  una  gradual  descomposición  según  las  palabras  del  Señor 
Dios,  pronunciadas  después  del  pecado  cometido  por  el  hombre  al  co- 
mienzo de  su  historia  terrena:  "Polvo  eres,  y  al  polvo  volverás"  (30). 
Aunque  la  muerte  no  es  pues  un  sufrimiento  en  el  sentido  temporal  de 
la  palabra,  aunque  en  un  cierto  modo  se  encuentra  más  allá  de  todos  los 
sufrimientos,  el  mal  que  el  ser  humano  experimenta  contemporánea- 
mente con  ella,  tiene  un  carácter  definitivo  y  totalizante.  Con  su  obra 
salvífica  el  Hijo  unigénito  libera  al  hombre  del  pecado  y  de  la  muerte. 
Ante  todo  El  horra  de  la  historia  del  hombre  el  dominio  del  pecado, 
que  se  ha  radicado  bajo  la  influencia  del  espíritu  maligno,  partiendo 
del  pecado  original,  y  da  luego  al  hombre  la  posibilidad  de  vivir  en  la 
gracia  santificante.  En  línea  con  la  victoria  sobre  el  pecado.  El  quita 
también  el  dominio  de  la  muerte,  abriendo  con  su  resurrección  el  camino 
a  la  futura  resurrección  de  los  cuerpos.  Una  y  otra  son  condiciones  esen- 
ciales de  la  "vida  eterna",  es  decir,  de  la  felicidad  definitiva  del  hombre 
en  unión  con  Dios ;  esto  quiere  decir,  para  los  salvados,  que  en  la  pers- 
pectiva escatológica  el  sufrimiento  es  totalmente  cancelado. 
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Como  resultado  de  la  obra  salvífica  de  Cristo,  el  hombre  existe 
sobre  la  tierra  con  la  cspcraii::a  de  la  vida  y  de  la  santidad  eternas.  Y 
aunc|ue  la  victoria  sobre  el  pecado  y  la  muerte,  conseguida  por  Cristo 
con  su  cruz  y  resurrección  no  suprime  los  sufrimientos  temporales  de 
la  vida  humana,  ni  libera  del  sufrimiento  toda  la  dimensión  histórica 
de  la  existencia  humana,  sin  embargo,  sobre  toda  esa  dimensión  y  sobre 
cada  sufrimiento  esta  victoria  proyecta  una  lita  nueva,  que  es  la  luz  de 
la  salvación.  Es  la  luz  del  Evangelio,  es  decir,  de  la  Buena  Nueva.  En 
el  centro  de  esta  luz  se  encuentra  la  verdad  propuesta  en  el  coloquio 
con  Nicodemo:  "Porque  tanto  amó  Dios  al  mundo,  que  le  dio  su  unigé- 
nito Hijo"  (31).  Esta  verdad  cambia  radicalmente  el  cuadro  de  la  his- 
toria del  hombre  y  su  situación  terrena.  A  pesar  del  pecado  que  se  ha 
enraizado  en  esta  historia  como  herencia  original,  como  "pecado  del 
mundo"  y  como  suma  de  los  pecados  personales,  Dios  Padre  ha  amado 
a  su  Hijo  unigénito,  es  decir,  lo  ama  de  manera  duradera;  y  luego, 
precisamente  por  este  amor  (¡ue  supera  todo.  El  "entrega"  este  Hijo, 
a  fin  de  que  toque  las  raíces  mismas  del  mal  humano  y  así  se  aproxime 
de  manera  salvífica  al  mundo  entero  del  sufrimiento,  del  que  el  hombre 
es  partícipe. 

16.  En  su  actividad  mesiánica  en  medio  de  Israel,  Cristo  se  acercó 
incesantemente  al  inundo  del  sufrimiento  humano.  "Pasó  haciendo  el 
])ien"  (32),  y  este  obrar  suyo  se  dirigía,  ante  todo,  a  los  enfermos  y  a 
quienes,  esperaban  ayuda.  Curaba  los  enfermos,  consolaba  a  los  afligi- 
dos, alimentaba  a  los  hambrientos,  liberaba  a  los  hombres  de  la  sor- 
dera, de  la  ceguera,  de  la  lepra,  del  demonio  y  de  diversas  disminucio- 
nes físicas;  tres  veces  devolvió  la  vida  a  los  muertos.  Era  sensible  a 
todo  sufrimiento  humano,  tanto  al  del  cuerpo  como  al  del  alma.  Al 
mismo  tiempo  instruía,  poniendo  en  el  centro  de  su  enseñanza  las  ocho 
hicnoz'enturdncas,  que  son  dirigidas  a  los  hombres  probados  por  diver- 
sos sufrimientos  en  su  vida  temporal.  Estos  son  los  "pobres  de  espíri- 
tu", "los  que  lloran",  "los  que  tienen  hambre  y  sed  de  justicia",  <'los 
que  padecen  persecución  por  la  justicia",  cuando  los  insultan,  los  persi- 
guen, y  con  mentira,  dicen  contra  ellos  todo  género  de  mal  por  Cristo 
(33).  Así  según  Mateo.  Lucas  menciona  explícitamente  a  los  que  ahora 
padecen  hambre  (34). 

De  todos  modos  Cristo  se  acercó  sobre  todo  al  mundo  del  sufri- 
miento humano  por  el  hecho  de  haber  asumido  este  sufrimiento  en  S'í 
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misino.  Durante  su  actividad  pública  probó  no  sólo  la  fatiga,  la  falta  de 
una  casa,  la  incomprensión  incluso  por  parte  de  los  más  cercanos;  pero 
sobre  todo  fue  rodeado  cada  vez  más  herméticamente  por  un  círculo 
de  hostilidad  y  se  hicieron  cada  vez  más  palpables  los  preparativos  para 
cjuitarlo  de  entre  los  vivos.  Cristo  era  consciente  de  esto  y  muchas  veces 
hablaba  a  sus  discípulos  de  los  sufrimientos  y  de  la  muerte  que  le  espe- 
raba:  "Subimos  a  Jerusalén,  y  el  Hijo  del  hombre  será  entregado  a  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  a  los  escribas,  que  lo  condenarán  a  muerte 
y  le  entregarán  a  los  gentiles,  y  se  burlarán  de  El  y  le  escupirán,  y  le 
azotarán  y  le  darán  muerte,  pero  a  los  tres  días  resucitará"  (35). 
Cristo  va  hacia  su  pasión  y  nuierte  con  toda  la  conciencia  de  la  misión 
que  ha  de  realizar  de  este  modo.  Precisamente  por  medio  de  este  sítfri- 
miento  suyo  hace  posible  "que  el  hombre  no  muera,  sino  que  tenga  la 
vida  eterna".  Precisamente  por  medio  'de  su  cruz  debe  tocar  las  raíces 
del  mal,  plantadas  en  la  historia  del  hombre  y  en  las  almas  humanas. 
Precisamente  por  medio  de  su  cruz  debe  cumplir  la  obra  de  la  salvación. 
Esta  obra,  en  el  designio  del  amor  eterno,  tiene  un  carácter  redentor. 

Por  eso  Cristo  reprende  severamente  a  Pedro,  cuando  quiere  ha- 
cerle abandonar  los  pensamientos  sobre  el  sufrimiento  y  sobre  la  muerte 
de  cruz  (36).  Y  cuando  el  mismo  Pejdro,  durante  la  captura  en  Getse- 
maní,  intenta  defenderlo  con  la  espada.  Cristo  le  dice:  "Vuelve  tu  es- 
pada a  su  lugar  .  .  .  ¿Cómo  van  a  cumplirse  las  Escrituras,  de  que  asi' 
conviene  que  sea?"  (37).  Y  además  añade:  "El  cáliz  que  me  dio  mi 
Padre,  ¿no  he  de  beberlo?"  (38).  Esta  respuesta  — como  otras  que  en- 
contramos en  diversos  puntos  del  Evangelio —  muestra  cuán  profunda- 
mente Cristo  estaba  convencido  de  lo  que  había  expresado  en  la  con- 
versación con  Nicodemo:  "Porque  tanto  amó  Dios  al  mundo,  que  le  dio 
su  unigénito  Hijo,  para  que  todo  el  que  crea  en  El  no  perezca,  sino 
que  tenga  la  vida  eterna"  (39).  Cristo  se  encamina  hacia  su  propio  su- 
frimiento, consciente  de  su  fuerza  salvífica ;  va  obediente  hacia  el  Pa- 
dre, pero  ante  todo  está  i^iiido  al  Padre  en  el  amor  con  el  cual  El  ha. 
amado  el  mundo  y  al  hombre  en  el  mundo.  Por  esto  San  Pablo  escri- 
birá de  Cristo:  "Me  amó  y  se  entregó  por  mí"  (40). 

17.  Las  Escrituras  tenían  que  cumplirse.  Eran  muchos  los  tes- 
tigos mesiánicos  del  Antiguo  Testamento  que  anunciaban  los  sufrimien- 
tos del  futuro  Ungido  de  Dios.  Particularmente  conmovedor  entre  to- 
dos es  el  que  solemos  llamar  el  cuarto  Poema  del  Siervo  de  Yavé,  con- 
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tenido  en  el  libro  de  Isaías.  El  Profeta,  al  que  justamente  se  le  llama 
"el  quinto  evangelista",  i)resenta  en  este  Poema  la  imagen  de  los  sufri- 
mientos del  Siervo  con  un  realismo  tan  agudo  como  si  lo  viera  con  sus 
propios  ojos:  con  los  del  cuerpo  y  del  espíritu.  La  pasión  de  Cristo 
resulta,  a  la  luz  de  los  versículos  de  Isaías,  casi  aún  más  expresiva  y 
conmovedora  que  en  las  descripciones  de  los  mismos  evangelistas.  He 
aquí  cómo  se  presenta  ante  nosotros  el  verdadero  Varón  de  dolores : 
"No  hay  en  él  parecer,  no  hay  hermosura 
para  que  le  miremos  .  .  . 
Despreciado  y  abandonado  de  los  hombres, 
varón  de  dolores  y  familiarizado  con  el  sufrimiento, 
y  como  uno  ante  el  cual  se  oculta  el  rostro, 
menospreciado  sin  que  le  tengamos  en  cuenta. 
Pero  fue  él  ciertamente  quien  soportó  nuestros  sufrimientos 
V  cargó  con  nuestros  dolores, 
mientras  que  nosotros  le  tuvimos  por  castigado, 
herido  por  Dios  y  abatido. 
Fue  traspasado  por  nuestras  iniquidades 
y  molido  por  nuestros  pecados. 
El  castigo  de  nuestra  paz  fue  sobre  él, 
y  en  sus  llagas  hemos  sido  curados. 
Todos  nosotros  andábamos  errantes  como  ovejas, 
siguiendo  cada  uno  su  camino, 
y  Yaz'é  cargó  sobre  él 
¡a  iniquidad  de  todos  nosotros"  (41). 

El  Poema  del  Siervo  doliente  contiene  una  descripción  en  la  que 
se  pueden  identificar,  en  cierto  sentido,  los  momentos  Ide  la  pasión  de 
Cristo  en  sus  diversos  particulares :  la  detención,  la  humillación,  las  bo- 
fetadas, los  salivazos,  el  vilipendio  de  la  dignidad  misma  del  prisionero, 
el  juicio  injusto,  la  flagelación,  la  coronación  de  espinas  y  el  escarnio, 
el  camino  con  la  cruz,  la  crucifixión  y  la  agonía. 

Más  aún  que  esta  descripción  de  la  pasión  nos  impresiona  en  las 
palabras  del  Profeta  la  profundidad  del  sacrificio  de  Cristo.  El,  aunque 
inocente,  se  carga  con  los  sufrimientos  de  todos  los  hombres,  porque  se 
carga  con  los  pecados  de  todos.  "Yavé  cargó  sobre  él  la  iniquidad  de 
todos":  todo  el  pecado  del  hombre  en  su  extensión  y  profundidad  es  la 
verdadera  causa  del  sufrimiento  del  Redentor.   Si  el  sufrimiento  "es 
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medido"  con  el  más  sufrido,  entonces  las  palabras  del  Profeta  permiten 
comprender  la  medida  de  este  vial  y  de  este  sufrimiento,  con  el  que  Cristo 
se  cargó.  Puede  decirse  que  éste  es  sufrimiento  "sustitutivo" ;  pero  so- 
bre todo  es  "redentor".  El  Varón  de  dolores  de  aquella  profecía  es 
verdaderamente  aquel  "Cordero  de  Dios,  que  quita  el  pecado  del  mun- 
do" (42).  En  su  sufrimiento  los  pecados  son  borrados  precisamente 
jjorque  El  únicamente,  como  Hijo  unigénito,  pudo  cargarlos  sobre  Sí, 
asumirlos  con  aquel  amor  hacia  el  Padre  que  supera  el  mal  de  todo  pe- 
cado ;  en  cierto  sentido  aniquila  este  mal  en  el  ámbito  espiritual  de  las 
relaciones  entre  Dios  y  la  humanidad,  y  llena  este  espacio  con  el  bien. 

Encontramos  aquí  la  dualidad  de  naturaleza  de  un  único  sujeto 
personal  del  sufrimiento  redentor.  Aquel  que  con  su  pasión  y  muerte 
en  la  cruz  realiza  la  redención,  es  el  Hijo  unigénito  que  Dios  "dio".  Y 
al  mismo  tiempo  este  Hijo  de  la  uüstiia  uaturaleaa  que  el  Padre,  sufre 
como  hombre.  Su  sufrimiento  tiene  dimensiones  humanas,  tiene  también 
una  profundidad  e  intensidad  — ^únicas  en  la  historia  de  la  humanidad — 
que,  aun  siendo  humanas,  pueden  tener  también  una  incomparable  pro- 
fundidad e  intensidad  de  sufrimiento,  en  cuanto  que  el  Hombre  que  su- 
fre es  en  persona  el  mismo  Hijo  unigénito:  "Dios  de  Dios".  Por  lo 
tanto,  solamente  El  — el  Hijo  unigénito —  es  capaz  de  abarcar  la  me- 
dida del  mal  contenida  en  el  pecado  del  hombre :  en  cada  pecado  y  en 
el  pecado  "total",  según  las  dimensiones  de  la  existencia  histórica  de  la 
humanidad  sobre  la  tierra. 

18.    Puede  afirmarse  que  las  consideraciones  anteriores  nos  lle- 
van ya  directamente  a  Getsemaní  y  al  Gólgota,  donde  se  cumplió  el 
Poema  del  Siervo  doliente,  contenido  en  el  libro  de  Isaías.  Antes  de 
llegar  allí,  leamos  los  versículos  sucesivos  del  Poema,  que  dan  una  an- 
ticipación profética  de  la  pasión  del  Getsemaní  y  del  Gólgota.  El  Siervo 
doliente  — y  esto  a  su  vez  es  esencial  para  im  análisis  de  la  pasión  de 
Cristo —  se  carga  con  aquellos  sufrimientos,  de  los  que  se  ha  hablado, 
de  un  modo  completamente  voluntario: 
"Maltratado,  mas  él  se  sometió, 
no  abrió  la  boca, 
como  cordero  llevado  al  matadero, 
como  oveja  muda  ante  los  trasquiladores. 
Fue  arrebatado  por  un  juicio  inicuo, 
sin  que  nadie  defendiera  su  causa, 
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pues  fue  arrancado  de  la  tierra  de  los  vivientes 
y  herido  de  muerte  por  el  crimen  de  su  pueblo. 
Dispuesta  estaba  entre  los  impios  su  sei)ultura, 
y  fue  en  la  muerte  igualado  a  los  malhechores, 
a  pesar  de  no  haber  cometido  maldad 
ni  haber  mentira  en  su  boca"  (43). 

Cristo  siijrc  z'oluiitariaiiieiite  y  sufre  inocentemente.  Acoge  con  su 
sufrimiento  aquel  interrogante  que,  puesto  muchas  veces  por  los  hom- 
bres, ha  sido  expresado,  en  cierto  sentido,  de  manera  radical  en  el  libro 
de  Job.  Sin  embargo,  Cristo  no  sólo  lleva  consigo  la  misma  pregunta 
(y  esto  de  una  manera  todavía  más  radical,  ya  que  El  no  es  sólo  un 
hombre  conio  Job,  sino  el  unigénito  Hijo  de  Dios),  pero  lleva  también 
el  máximo  de  la  posible  respuesta  a  este  interrogante.  La  respuesta!, 
emerge,  se  podrá  decir,  de  la  misma  materia  de  la  que  está  formada  la 
pregunta.  Cristo  da  la  respuesta  al  interrogante  sobre  el  sufrimiento  y 
sobre  el  sentido  del  mismo,  no  sólo  con  sus  enseñanzas,  es  decir,  con 
la  Buena  Nueva,  sino  ante  todo  con  su  propio  sufrimiento,  el  cual  está 
integrado  de  una  manera  orgánica  e  indisoluble  con  las  enseñanzas  de 
la  Buena  Nueva.  Esta  es  la  palabra  última  y  sintética  de  esta  enseñanza: 
"la  doctrina  de  la  cruz",  como  dirá  un  día  San  Pablo  (44). 

Esta  "doctrina  de  la  cruz"  llena  con  una  realidad  definitiva  la 
imagen  de  la  antigua  profecía.  Muchos  lugares,  muchos  discursos  du- 
rante la  predicación  pública  de  Cristo,  atestiguan  cómo  El  acepta  ya 
desde  el  inicio  este  sufrimiento,  que  es  la  voluntad  del  Padre  para  la 
salvación  idel  mundo.  Sin  embargo,  la  oración  en  Getsemaní  tiene  aquí 
una  importancia  decisiva.  Las  palabras :  "Padre  mío,  si  es  posible,  pase 
de  mí  este  cáliz ;  sin  embargo,  no  se  haga  como  yo  quiero,  sino  como 
quieres  tú"  (45)  ;  y  a  continuación:  "Padre  mío,  si  esto  no  puede  pa- 
sar sin  que  yo  lo  beba,  hágase  tu  voluntad"  (46),  tienen  una  pluri 
forme  elocuencia.  Prueban  la  verdad  de  aquel  amor,  que  el  Hijo  unigé- 
nito da  al  Padre  en  su  obediencia.  Al  mismo  tiempo,  demuestran  la 
verdad  de  su  sufrimiento.  Las  palabras  de  la  oración  de  Cristo  en  Get- 
semaní prueban  la  z'crdad  del  amor  mediante  la  verdad  del  sufrimiento. 
Las  palabras  de  Cristo  confirman  con  toda  sencillez  esta  verdad  hu- 
mana del  sufrimiento  hasta  lo  más  profundo :  el  sufrimiento  es  padecer 
el  mal,  ante  el  que  el  hombre  se  estremece.  El  dice:  "pase  de  mí",  pre- 
cisamente como  dice  Cristo  en  Getsemaní. 
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Sus  palabras  demuestran  a  la  vez  esta  única  e  incomparable  pro- 
fundidad e  intensidad  del  sufrimiento,  que  pudo  experimentar  solamente 
el  Hombre  (jue  es  el  Hijo  unigénito;  demuestran  aquella  profiíndidad  c 
intensidad  que  las  palabras  proféticas  antes  citadas  ayudan,  a  su  ma- 
nera, a  comprender.  No  ciertamente  hasta  lo  más  profundo  (para  esto 
se  debería  entender  el  misterio  divino-humano  del  Sujeto),  sino  al  me- 
nos para  percibir  la  diferencia  (y  a  la  vez  semejanza)  que  se  verifica 
entre  todo  posible  sufrimiento  del  hombre  y  el  del  Dios-Hombre.  Get- 
semaní  es  el  lugar  en  el  que  precisamente  este  sufrimiento,  expresado 
en  toda  su  verdad  por  el  Profeta  sobre  el  mal  padecido  en  el  mismo, 
se  ha  revelado  casi  dcjinitivamente  ante  los  ojos  de  Cristo. 

Después  de  las  palabras  en  Getsemaní  vienen  las  pronunciadas 
en  el  Gólgota,  que  atestiguan  esta  profundidad  — única  en  la  historia 
del  mundo—  del  mal  del  sufrimiento  que  se  padece.  Cuando  Cristo 
dice:  "Dios  mío,  Dios  mío,  ¿por  qué  me  has  abandonado?",  sus  pala- 
bras no  son  sólo  expresión  de  aquel  abandono  que  varias  veces  se  hacía 
sentir  en  el  Antiguo  Testamento,  especialmente  en  los  Salmos  y  con- 
cretamente en  el  Salmo  22  (21),  del  que  proceden  las  palabras  cita- 
das (47).  Puede  decirse  que  estas  palabras  sobre  el  abandono  nacen  en 
el  terreno  de  la  inseparable  unión  del  Hijo  con  el  Paldre,  y  nacen  porque 
el  Padre  "cargó  sobre  él  la  iniquidad  de  todos  nosotros"  (48)  y  sobre 
la  idea  de  lo  que  dirá  San  Pablo:  "A  quien  no  conoció  el  pecado, 
le  hizo  pecado  por  nosotros"  (49).  Junto  con  este  horrible  peso,  mi- 
diendo "todo"  el  mal  de  dar  las  espaldas  a  Dios,  conteniólo  en  el  peca- 
do. Cristo,  mediante  la  profundidad  divina  de  la  unión  filial  con  el 
Padre,  percibe  de  manera  humanamente  inexplicable  este  sufrimiento 
que  es  la  separación,  el  rechazo  del  Padre,  la  ruptura  con  Dios.  Pero 
precisamente  mediante  tal  sufrimiento  El  realiza  la  redención,  y  expi- 
rando puede  decir:  "Todo  está  acabado"  (50). 

Puede  decirse  también  que  se  ha  cumplido  la  Escritura,  que  han 
sido  definitivamente  hechas  realidad  las  palabras  del  citado  Poema  del 
Siervo  doliente:  "Quiso  Yavé  quebrantarlo  con  padecimientos"  (51). 
El  sufrimiento  humano  ha  alcanzado  su  culmen  en  la  pasión  ide  Cristo. 
Y  a  la  vez  ésta  ha  entrado  en  una  dimensión  completamdnte  nueva  y 
en  un  orden  nuevo:  ha  sido  unida  al  amor,  a  aquel  amor  del  que  Cristo 
hablaba  a  Nicodemo,  a  aquel  amor  que  crea  el  bien,  sacándolo  incluso 
del  mal,  sacándolo  por  medio  del  sufrimiento,  así  como  el  bien  supremo 
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de  la  redención  del  mundo  ha  sido  sacado  de  la  cruz  de  Cristo,  y  de 
ella  toma  cíMistantenicntc  su  arrantjue.  La  cruz  de  Cristo  se  ha  con- 
vertido en  una  fuente  de  la  (|uc  brotan  ríos  de  agua  viva  (52).  En  ella 
debemos  ¡jlantearnos  también  el  interrogante  sobre  el  sentido  del  su- 
frimiento, y  leer  hasta  el  final  la  respuesta  a  tal  interrogante. 

V.    PARTICIPES  EN  LOS  SUFRIMIENTOS  DE  CRISTO 

19.    El  mismo  Poema  del  Siervo  doliente  del  libro  de  Isaías  nos 
conduce  precisamente,  a  través  de  los  versículos  sucesivos,  en  la  di- 
rección de  este  interrogante  y  de  esta  respuesta : 
"Ofreciendo  su  vida  en  sacrificio  por  el  pecado, 
verá  descendencia  que  prolongará  sus  días 
y  el  deseo  de  Yavé  prosperará  en  sus  manos. 
Por  la  fatiga  de  su  alma  verá 
y  se  saciará  de  su  conocimiento. 
El  justo,  mi  siervo,  justificará  a  muchos, 
y  cargará  con  las  iniquidades  de  ellos. 
Por  eso  yo  le  daré  por  parte  suya  muchddumbres, 
y  dividirá  la  presa  con  los  poderosos 
por  haberse  entregado  a  la  muerte 
y  haber  sido  contado  entre  los  pecadores, 
llevando  sobre  sí  los  pecados  de  muchos 
e  intercediendo  por  los  pecadores"  (53). 

Puede  afirmarse  que  junto  con  la  pasión  de  Cristo  todo  sufri- 
miento humano  se  ha  encontrado  en  una  nueva  situación. 

Parece  como  si  Job  la  hubiera  presentido  cuando  dice :  "Yo  sé  en 
efecto  que  mi  Redentor  vive  .  .  .  (54)  ;  y  como  si  hubiese  encaminado 
hacia  ella  su  propio  sufrimiento,  el  cual,  sin  la  redención,  no  hubiera 
podido  revelarle  la  plenitud  de  su  significado.  En  la  cruz  de  Cristo  no 
sólo  se  ha  cumplido  la  redención  mediante  el  sufrimiento,  sino  que  el 
mismo  sufriuiicnto  humano  lia  quedado  redimido.  Cristo  — sin  culpa  al- 
guna propia—  cargó  sobre  Sí  "el  mal  total  del  pecado".  La  experien- 
cia de  este  mal  determinó  la  medida  incomparable  del  sufrimiento  de 
Cristo  que  se  convirtió  en  el  precio  de  la  redención.  De  esto  habla  el 
Poema  del  Siervo  doliente  en  Isaías.  De  esto  hablarán  a  su  tiempo 
los  testigos  de  la  Nueva  Alianza,  estipulada  en  la  Sangre  de  Cristo.  He 
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aquí  las  palabras  del  Apóstol  Pedro,  en  su  primera  Carta:  "Habéis 
sido  rescatados  no  con  palabras  y  oro,  corruptibles,  sino  con  la  sangre 
pr:ciosa  de  Cristo,  como  cordero  sin  defecto  ni  mancha"  (55).  Y  ej 
Apóstol  Pablo  dirá  en  la  Carta  a  los  Gálatas:  "Se  entregó  por  nues- 
tros pecados  para  liberarnos  de  este  siglo  malo"  (56  )  ;  y  en  la  Carta 
a  los  Corintios:  "Habéis  sido  comprados  a  precio.  Glorificad  pues  a 
Dios  en  vuestro  cuerpo"  (57). 

Con  éstas  y  con  palabras  semejantes  los  testigos  de  la  Nueva  Alian- 
za hablan  de  la  grandeza  de  la  redención,  c^ue  se  lleva  a  cabo  mediante 
el  sufrimiento  de  Cristo.  El  Redentor  ha  sufrido  en  vez  del  hombre  y 
por  el  hombre.  Todo  hombre  tiene  su  participación  en  la  redención. 
Cada  uno  está  llamado  también  a  participar  en  ese  sufrimiento  mediante 
el  cual  se  ha  llevado  a  cabo  la  redención.  Está  llama-do  a  participar  en 
ese  sufrimiento  por  medio  del  cual  todo  sufrimiento  humano  ha  sido 
también  redimido.  Llevando  a  efecto  la  redención  mediante  el  sufri- 
miento, Cristo  ha  elevado  juntamente  el  sufrimiento  humano  a  nivel 
de  redención.  Consiguientemente,  todo  hombre,  en  su  sufrimiento,  puede 
hacerse  también  partícipe  del  sufrimiento  redentor  de  Cristo. 

20.  Los  textos  del  Nuevo  Testamenot  expresan  en  muchos  pun- 
tos este  concepto.  En  la  segunda  Carta  a  los  Corintios  escribe  el  Após- 
tol: "En  todo  apremiados,  pero  no  acosados;  perplejos,  pero  no  des- 
concertados ;  perseguidos,  pero  no  abandonados ;  abatidos,  pero  no  ani- 
quilados, llevando  siempre  en  el  cuerpo  la  muerte  de  Cristo,  para  que 
la  vida  de  Jesús  se  manifieste  en  nuestro  tiempo.  Mientras  vivimos 
estamos  siempre  entregados  a  la  muerte  por  amor  de  Jesús,  para  que 
la  vida  de  Jesús  se  manifieste  también  en  nuestra  carne  mortal  .  .  . 
sabiendo  que  quien  resucitó  al  Señor  Jesús,  también  con  Jesús  nos  re- 
sucitará .  .  ."  (58). 

San  Pablo  habla  de  diversos  sufrimientos  y  en  particular  de  los 
que  se  hacían  partícipes  los  primeros  cristianos  "a  causa  de  Jesús". 
Tales  sufrimientos  permiten  a  los  destinatarios  de  la  Carta  participar 
tn  la  obra  de  la  redención,  llevada  a  cabo  mediante  los  sufrimientos  y 
la  muerte  del  Redentor.  La  elocuencia  de  la  cru:;  y  de  la  muerte  es  com- 
pletada, no  obstante,  por  la  elocuencia  de  la  resurrección.  El  hombre 
halla  en  la  resurrección  una  luz  completamente  nueva,  que  lo  ayuda  a 
abrirse  camino  a  través  de  la  densa  oscuridad  de  las  humillaciones,  dte 
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las  dudas,  de  la  desesperación  y  de  la  persecución.  De  ahí  que  el  Apóstol 
escriba  también  en  la  misma  Carta  a  los  Corintios:  "Porque  así  como 
abitiidaii  en  nosotros  los  padcciiiiii'ntos  de  Cristo,  así  por  Cristo  abunda 
nuestra  consolación"  (59).  En  otros  lugares  se  dirige  a  sus  destinata- 
rios con  palabras  de  ánimo:  "El  Señor  enderece  vuestros  corazones  en 
la  caridad  de  Dios  y  en  la  paciencia  de  Cristo"  (60).  Y  en  la  Carta 
a  los  Romanos :  "Os  ruego,  pues,  hermanos,  por  la  misericordia  de 
Dios,  que  ofrezcáis  -c'iicsfros  cuerpos  como  hostia  viva,  santa  y  grata 
a  Dios:  éste  es  vuestro  culto  racional  "  (61). 

La  participación  misma  en  los  padecimientos  de  Cristo  halla  en 
estas  ex¡)resi()ncs  apostólicas  casi  una  dolóle  dimensión.  Si  un  hombre 
se  hace  partici]ie  de  los  sufrimientos  de  Cristo,  esto  acontece  porque 
Cristo  ¡10  abierto  su  sufriuiiciito  al  hombre,  porque  El  mismo  en  su 
sufrimiento  redentor  se  ha  hecho  en  cierto  sentido  partícipe  de  todos 
los  sufrimientos  humanos.  El  hombre,  al  descubrir  por  la  fe  el  sufri- 
miento redentor  de  Cristo,  descubre  al  mismo  tiempo  en  él  sus  propios 
sufrimientos,  los  revii'c  mediante  la  je.  enriquecidos  con  un  nuevo  con- 
tenido y  con  un  nuevo  significado. 

Este  descubrimiento  dictó  a  San  Pablo  palabras  particularmente 
fuertes  en  la  Carta  a  los  Gálatas :  "Estoy  crucificado  con  Cristo  y  ya 
no  vivo  yo,  es  Cristo  quien  vive  en  mí.  Y  aunque  al  presente  vivo  en 
carne,  vivo  en  la  fe  del  Hijo  de  Dios,  que  me  amó  y  se  entregó  por 
mí"  (62).  La  fe  permite  al  autor  de  estas  palabras  conocer  el  amor  que 
condujo  a  Cristo  a  la  cruz.  Y  si  amó  de  este  modo,  sufriendo  y  mu- 
riendo, entonces  por  su  padecimiento  y  su  muerte  i'ive  en  aquel  al  que 
amó  así,  vive  en  el  hombre :  en  Pablo.  Y  viviendo  en  él  — a  medida 
que  Pablo,  consciente  de  ello  mediante  la  fe,  responde  con  el  amor  a 
su  amor — ,  Cristo  se  une  asimismo  de  modo  especial  al  hombre,  a  Pa- 
blo }nediante  la  crua.  Esta  unión  ha  sugerido  a  Pablo,  en  la  misma  Carta 
a  los  Gálatas,  palabras  no  menos  fuertes:  "Cuanto  a  mí,  jamás  me  glo- 
riaré a  no  ser  en  la  crua  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  por  quien  el  mun- 
do está  crucificado  para  mí  y  yo  para  el  mundo"  (63). 

21.  La  cruz  de  Cristo  arroja  de  modo  muy  ])enetrantc  luz  .salví- 
fica  sobre  la  vida  del  hombre  y,  concretamente,  sobre  su  sufrimiento, 
porque  mediante  la  fe  lo  alcanza  junto  con  la  resurrección  :  el  misterio 
de  la  pasión  está  incluido  en  el  misterio  pascual.  Los  testigos  de  la  pa- 
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sión  de  Cristo,  son  a  la  vez  testigos  de  su  resurrección.  Escribe  San  Pa- 
blo: "Para  conocerle  a  El  y  el  poder  de  su  resurrccci<')n  y  la  participación 
en  sus  padecimientos,  conformándose  a  El  en  su  muerte  por  si  logro 
alcanzar  la  resurrección  de  los  muertes"  (64). 

Verdaderamente  el  Apóstol  experimentó  antes  "la  fuerza  de  la 
resurrección"  de  Cristo  en  el  camino  de  Damasco,  y  sólo  después,  en 
esta  luz  pascual,  llegó  a  la  "participación  en  sus  padecimientos",  de  la 
f|ue  habla,  por  ejemplo,  en  la  Carta  a  los  Gálatas.  La  vía  de  Pablo  es 
claramente  pascual :  la  participación  cu  la  cruz  de  Cristo  se  realiza 
a  través  de  la  experiencia  del  Resucitado,  y  por  tanto  mediante  una  es- 
pecial participación  en  la  resurrección.  Por  esto,  incluso  en  la  expre- 
sión del  Apóstol  sobre  el  tema  del  sufrimiento  aparece  a  menudo  el 
motivo  de  la  gloria,  a  la  que  da  inicio  la  cruz  de  Cristo. 

Los  testigos  de  la  cruz  y  de  la  resurrección  estaban  convencidos 
¡de  que  "por  muchas  tribulaciones  nos  es  preciso  entrar  en  el  reino  de 
Dios"  (65).  Y  Pablo,  escribiendo  a  los  Tesaloniccnses,  dice:  "Nos  glo- 
riamos nosotros  mismos  de  vosotros.  .  .  por  vuestra  paciencia  y  vuestra 
fe  en  todas  vuestras  persecuciones  y  en  las  tribulaciones  que  soportáis. 
Todo  esto  es  prueba  del  justo  juicio  de  Dios,  para  que  seáis  tenidos 
por  dignos  del  reino  de  Dios,  por  el  cual  padecéis"  (66).  Así,  pues,  la 
participación  en  los  sufrimientos  de  Cristo  es,  al  mismo  tiempo,  sufri- 
miento por  el  reino  de  Dios.  A  los  ojos  del  Dios  justo,  ante  su  juicio, 
cuantos  participan  en  los  sufrimientos  de  Cristo  se  hacen  dignos  de  este 
reino.  Mediante  sus  sufrimientos,  éstos  devuelven  en  cierto  sentido  el 
infinito  precio  de  la  pasión  y  de  la  muerte  de  Cristo,  que  fue  el  precio 
de  nuestra  redención :  con  este  precio  el  reino  de  Dios  ha  sido  nueva- 
mente consolidado  en  la  historia  del  hombre,  llegando  a  ser  la  perspec- 
tiva definitiva  de  su  existencia  terrena.  Cristo  nos  ha  introducido  en 
este  reino  mediante  su  sufrimiento.  Y  también  mediante  el  sufrimiento 
maduran  para  el  mismo  reino  los  hombres,  envueltos  en  el  misterio  de 
la  redención  de  Cristo. 

22.  A  la  perspectiva  del  reino  de  Dios  está  unida  la  esperanza 
de  aquella  gloria,  cuyo  comienzo  está  en  la  cruz  de  Cristo.  La  resu- 
rrección ha  revelado  esta  gloria  — la  gloria  escatológica —  que  en  la 
cruz  de  Cristo  estaba  completamente  ofuscada  por  la  inmensidad  del 
sufrimiento.  Quienes  participan  en  los  sufrimientos  de  Cristo  están  tam- 
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l)icn  llamados,  mediante  sus  propios  sufrimientos,  a  tomar  parte  en  la 
(/loria.  Pablo  expresa  esto  en  diversos  puntos.  Escribe  a  los  Romanos: 
"Somos.  .  .  coberederos  de  Cristo,  supuesto  (|ue  padezcamos  con  El 
para  ser  con  El  glorificados.  Tengo  por  cierto  que  los  padecimientos 
del  tiempo  presente  no  son  nada  en  comparación  con  la  gloria  (|ue  ba 
de  manifestarse  en  nosotros"  (67).  En  la  segunda  Carta  a  los  Corin- 
itos  leemos:  "Pues  por  la  momentánea  y  ligera  tribulación  nos  prepara 
un  peso  eterno  de  gloria  incalculable,  y  no  ponemos  los  ojos  en  las  co- 
sas visibles,  sino  en  las  invisibles"  (68).  El  Apóstol  Pedro  expresará  esta 
verdad  en  las  siguientes  palabras  de  su  primera  Carta :  "Antes  habéis 
de  alegraros  en  la  medida  en  que  participáis  en  los  padecimientos  de 
Cristo,  para  que  en  la  revelación  de  su  gloria  exultéis  de  gozo"  (69). 

El  motivo  del  siifriiiiieiio  y  de  la  ¡/loria  tiene  una  característica 
estrictamente  evangélica,  que  se  aclara  mediante  la  referencia  a  la  cruz 
y  a  la  resurrección.  La  resurrección  es  ante  todo  la  manifestación  de  la 
gloria,  que  corresponde  a  la  elevación  de  Cristo  por  medio  de  la  cruz. 
En  efecto,  si  la  cruz  ha  sido  a  los  ojos  de  los  hombres  la  expoliación  de 
Cristo,  al  mismo  tiempo  ésta  ha  sido  a  los  ojos  de  Dios  su  elevación. 
En  la  cruz  Cristo  ha  alcanzado  y  realizado  con  toda  plenitud  su  misión : 
cumpliendo  la  voluntad  del  Padre,  se  realizó  a  la  vez  a  Sí  mismo.  En 
la  debilidad  manifestó  su  poder,  y  en  la  humillación  toda  sii  (/randeca 
iiiesiánica.  ¿No  son  quizás  una  prueba  de  esta  grandeza  todas  las  pa- 
labras pronunciadas  durante  la  agonía  en  el  Gólgota  y,  especialmente, 
las  referidas  a  los  autores  de  la  crucifixión :  "Padre,  perdónalos,  por(|ue 
no  saben  lo  que  hacen"?  (7).  A  quienes  participan  de  los  sufrimientos 
de  Cristo  estas  palabras  se  imponen  con  la  fuerza  de  un  ejemplo  supre- 
mo. El  sufrimiento  es  también  una  llamada  a  manifestar  la  grandeza 
moral  del  hombre,  su  madiirec  espiritiia'.  De  esto  han  dado  prueba,  en 
las  diversas  generaciones,  los  mártires  y  confesores  de  Cristo,  fieles  a 
las  palabras :  "No  tengáis  miedo  a  los  que  matan  el  cuerpo,  que  el  alma 
no  pueden  matarla"  (71). 

La  resurreción  de  Cristo  ha  revelado  "la  gloria  del  siglo  futuro"  y. 
contemporáneamente,  ha  confirmado  "el  honor  de  la  cruz":  aquella 
gloria  que  está  contenida  en  el  sufrimiento  mismo  de  Cristo,  y  que  mu- 
chas veces  se  ha  reflejado  y  se  refleja  en  el  sufriminto  del  hombre,  co- 
mo expresión  de  su  grandeza  espiritual.  Hay  que  reconocer  el  t'esti- 
mcnio  glorioso  no  sólo  de  los  mártires  de  la  fe,  sino  también  de  otros 
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numerosos  hombres  que  a  veces,  aun  sin  la  fe  en  Cristo,  sufren  y  dan 
la  vida  por  la  verdad  y  por  una  justa  causa.  En  los  sufrimientos  de  to- 
dos éstos  es  confirmada  de  modo  particular  la  gran  dignidad  del  hombre. 

23.  El  sufrimiento,  en  efecto,  es  siempre  una  prueba  — a  veces 
una  prueba  bastante  dura — ,  a  la  que  es  sometida  la  humanidad.  Desde 
las  páginas  de  las  Cartas  de  San  Pablo  nos  habla  con  frecuencia  aque- 
lla paradoja  ciringclica  de  ¡a  debilidad  y  de  la  jueraa,  experimentada  de 
manera  particular  por  el  Apóstol  mismo  y  que,  junto  con  él,  prueban 
todos  aquellos  (¡ue  participan  en  los  sufrimientos  de  Cristo.  El  escribe 
en  la  segunda  Carta  a  los  Corintios:  "Muy  gustosamente,  pues,  conti- 
nuaré gloriándome  en  mis  debilidades  para  que  habite  en  mí  la  fuerza 
de  Cristo"  (72).  En  la  segunda  Carta  a  Timoteo  leemos:  "Por  esta 
causa  sufro,  pero  no  me  avergüenzo,  porque  sé  a  quién  me  he  confiado" 
(73).  Y  en  la  Carta  a  los  Filipenses  dirá  incluso:  "Todo  lo  puedo  en 
Aquel  que  uie  conforta"  (74). 

Quienes  participan  en  los  sufrimientos  de  Cristo  tienen  ante 
los  ojos  el  misterio  pascual  de  la  cruz  y  de  la  resurrección,  en  la  que 
Cristo  desciende,  en  una  primera  fase,  hasta  el  extremo  de  la  debilidad 
y  de  la  impotencia  humana :  en  efecto.  El  muere  clavado  en  la  cruz. 
Pero  si  al  mismo  tiempo  en  esta  debilidad  se  cumple  su  elevación,  con- 
firmada con  la  fuerza  de  la  resurrección,  esto  significa  que  las  debili- 
dades de  todos  los  sufrimientos  humanos  pueden  ser  penetradas  por  la 
misma  fuerza  de  Dios,  que  se  ha  manifestado  en  la  cruz  de  Cristo.  En 
esta  concepción  sufrir  significa  hacerse  particularmente  receptivos,  par- 
ticularmente abiertos  a  la  acción  de  las  fuerzas  salvificas  de  Dios,  ofre- 
cidas a  la  humanidad  en  Cristo.  En  El  Dios  ha  demostrado  querer  ac- 
tuar especialmente  por  medio  del  sufrimiento,  que  es  la  debilidad  y  la 
expoliación  del  hombre,  y  querer  precisamente  manifestar  su  fuerza  en 
esta  debilidad  y  en  esta  expoliación.  Con  esto  se  puede  explicar  tam- 
bién la  recomendación  de  la  primera  Carta  de  Pedro:  Mas  si  por  cris- 
tiano padece,  no  se  avergiience,  antes  glorifique  a  Dios  en  este  nom- 
bre" (75). 

En  la  Carta  a  los  Romanos  el  Apóstol  Pablo  se  pronuncia  toda- 
vía más  ampliamente  sobre  el  tema  de  este  "nacer  de  la  fuerza  en  la 
debilidad",  del  vigorizarse  cspiritualmentc  del  hombre  en  medio  de  las 
pruebas  y  tribulaciones,  que  es  la  vocación  especial  de  quienes  partici- 
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pan  en  los  sufrimientos  de  Grieto.  "Nos  gloriamos  hasta  en  las  tribu- 
laciones, sabedores  de  (|uc  la  tribulación  produce  la  paciencia,  la  pacien- 
cia, una  virtud  probada,  y  la  virtud  probada,  la  esperanza.  la  espe- 
ranza no  ([uedará  confundida,  pues  el  amor  de  Dios  se  ha  derramado 
en  nuestros  corazones  por  virtud  del  Espíritu  Santo,  (|uc  nos  ha  sido 
dado"  (76).  En  el  sufrimiento  está  como  contenida  una  particular 
llamada  a  la  virtud,  que  el  hombre  debe  ejercitar  por  su  parte.  Esta  es 
la  virtud  de  la  perseverancia  al  soportar  lo  que  molesta  y  hace  daño. 
Haciendo  esto,  el  hombre  hace  brotar  la  esperanza,  que  mantiene  en  él 
la  convicción  de  que  el  sufrimiento  no  prevalecerá  sobre  él,  no  lo  pri- 
vará de  su  propia  dignidad  unida  a  la  conciencia  del  sentido  de  la  vida. 
Y  así,  este  sentido  se  manifiesta  junto  con  la  acción  del  amor  de  Dios, 
que  es  el  don  supremo  del  Espíritu  Santo.  A  medida  que  participa  de 
este  amor,  el  hombre  se  encuentra  hasta  el  fondo  en  el  sufrimiento : 
reencuentra  "el  alma",  que  le  parecía  "perdido"  (77)  a  causa  del  su- 
frimiento. 

24.  Sin  embargo,  la  experiencia  del  Apóstol,  partícipe  de  los 
sufrimientos  de  Cristo,  va  más  allá.  En  la  carta  a  los  Colosenses  leemos 
las  palabras  que  constituyen  casi  la  última  etapa  del  itinerario  espiritual 
respecto  al  sufrimiento.  San  Pablo  escribe :  "Ahora  me  alegro  de  mis 
padecimientos  por  vosotros  y  suplo  en  mi  carne  lo  que  falta  a  las  tribu- 
laciones de  Cristo  por  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia"  (78).  Y  él  mismo, 
en  otra  Carta,  pregunta  a  los  destinatarios :  "No  sabéis  que  vuestros 
cuerpos  son  miembros  de  Cristo?"  (79). 

En  el  misterio  pascual  Cristo  ha  dado  comienzo  a  la  unión  con  el 
hombre  en  la  comunidad  de  la  Iglesia.  El  misterio  de  la  Iglesia  se  ex- 
presa en  esto:  que  ya  en  el  mometno  del  bautismo,  que  configura  con 
Cristo,  y  después  a  través  de  su  Sacrificio  — sacramentalmente  median- 
te la  Eucaristía —  la  Iglesia  se  edifica  espiritualmente  de  modo  conti- 
nuo como  cuerpo  de  Cristo.  En  este  cuerpo  Cristo  quiere  estar  unido 
con  todos  los  hombres,  y  de  modo  particular  está  unido  a  los  que  su- 
fren. Las  palabras  citadas  de  la  Carta  a  los  Colosenses  testimonian  el 
carácter  excepcional  de  esta  unión.  En  efecto,  el  que  sufre  en  unión  con 
Cristo  — como  en  unión  con  Cristo  soporta  sus  "tribulaciones"  el  Após- 
tol Pablo —  no  sólo  saca  de  Cristo  aquella  fuerza,  de  la  que  se  ha  ha- 
blado precedentemente,  sino  que  "completa"  con  su  sufrimiento  lo  que 
falta  a  los  padecimientos  de  Cristo.  En  este  marco  evangélico  se  pone 
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de  relieve,  de  modo  i)articular,  la  verdaul  sobre  el  carácter  creador  del 
sufrimiento.  El  sufrimiento  de  Cristo  ha  creado  el  bien  de  la  redención 
del  mundo.  Este  bien  es  en  sí  mismo  inagotable  e  infinito.  Ningún 
hombre  puede  añadirle  nada.  Pero,  a  la  vez,  en  el  misterio  de  la  Igle- 
sia como  Cuerpo  suyo.  Cristo  en  cierto  sentido  ha  abierto  el  propio  su- 
frimiento redentor  a  todo  sufrimiento  del  hombre.  En  cuanto  el  hom- 
bre se  convierte  en  participe  de  los  sufrimientos  de  Cristo  — en  cual- 
quier lugar  del  mundo  y  en  cualquier  tiempo  de  la  historia — ,  en  tanto 
a  sií  manera  completa  acjuel  sufrimiento,  mediante  el  cual  Cristo  ha 
obrado  la  redención  del  mundo. 

¿Esto  quiere  decir  (¡ue  la  redención  realizada  por  Cristo  no  es 
completa?  No.  Esto  significa  ímicamente  que  la  redención,  obrada  en 
virtud  del  amor  satisfactorio,  permanece  r-.instanteiuevíc  abierta  a  todo 
amor  que  se  expresa  en  el  sufrí ,iiieiito  lummiio.  En  esta  dimensión  — en 
la  dimensión  del  amor —  la  redención  ya  realizada  plenamente,  se  rea- 
liza, en  cierlo  sentido,  constantemente.  Cristo  ha  obrado  la  redención 
.•ompletamente  y  hasta  el  final ;  pero,  al  mismo  tiempo,  no  la  ha  cerra- 
do. En  este  sufrimiento  redentor,  a  través  del  cual  se  ha  obrado  la  re- 
dención del  mundo.  Cristo  se  ha  abierto  desde  el  comienzo  y  constan- 
temente se  abre,  a  cada  sufrimiento  humano.  Sí,  parece  que  forma  parte 
de  la  esencia  ////s";/;*?  del  siijrimijnto  redentor  de  Cristo  el  hecho  de  que 
i^aya  de  ser  completado  sin  cesar. 

De  este  modo,  con  tal  apertura  a  cada  sufrimiento  humano.  Cristo 
ha  obrado  con  su  sufrimiento  la  redención  del  mundo.  Al  mismo  tiem- 
po, esta  relación,  aunque  realizada  plenamente  con  el  sufrimiento  de 
Cristo,  vive  y  se  desarrolla  a  su  manera  en  la  historia  del  hombre.  Vive 
y  se  desarrolla  como  Cuerpo  de  Cristo,  o  sea  la  Iglesia,  y  en  esta  di- 
mensión cada  sufrimiento  humano,  en  virtud  de  la  unión  en  el  amor  con 
Cristo,  completa  el  sufrimiento  de  Cristo.  Lo  completa  como  la  Iglesia 
completa  la  obra  redentora  de  Cristo.  El  misterio  de  la  Iglesia  — de  aquel 
cuerpo  que  completa  en  sí  también  el  cuerpo  crucificado  y  resucitado  de 
Cristo —  indica  contemporáneamente  aquel  espacio,  en  el  que  los  sufri- 
mientos humanos  completan  los  de  Cristo.  Sólo  en  este  marco  y  en 
esta  dimensión  de  la  Iglesia  Cuerpo  de  Cristo,  que  se  desarrolla  conti- 
nuamente en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  se  puede  pensar  y  hablar  de  "lo 
que  falta  a  los  padecimientos  de  Cristo".  El  Apóstol,  por  lo  demás,  lo 
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pone  claramente  de  relieve,  cuando  habla  de  completar  lo  que  falta  a 
los  sufrimientos  de  Cristo,  en  favor  de  su  Cuerpo,  (¡ue  es  la  Iglesia. 

Precisamente  la  Iglesia,  que  aprovecha  sin  cesar  los  infinitos  re- 
cursos de  la  redención,  introduciéndola  en  la  vida  de  la  humanidad, 
i's  la  diinéiisióii  en  la  que  el  sufrimiento  redentor  de  Cristo  puede  ser 
completado  constantemente  por  el  sufrimiento  del  hombre.  Con  esto  se 
pone  de  relieve  la  naturaleza  divinfvhumana  de  la  Iglesia.  El  sufri- 
miento parece  participar  en  cierto  modo  de  las  características  de  esta 
naturalza.  Por  eso,  tiene  igualmente,  un  valor  especial  ante  la  Iglesia. 
Es  un  bien  ante  el  cual  la  Iglesia  se  inclina  con  veneración,  con  toida 
la  profundidad  de  su  fe  en  la  redención.  Se  inclina,  juntamente  con  to- 
da la  profundidad  de  aquella  fe,  con  la  que  abraza  en  sí  misma  el  inefa- 
ble misterio  del  Cuerpo  de  Cristo. 

VI.    EL  EVANGELIO  DEL  SUFRIMIENTO 

25.  Los  testigos  de  la  cruz  y  de  la  resurrección  de  Cristo  han 
transmitido  a  la  Iglesia  y  a  la  humanidad  un  específico  Evangelio  del 
sufrimiento.  El  mismo  Redentor  ha  escrito  este  Evangelio  ante  todo 
con  el  propio  sufrimiento  asumido  por  amor,  para  que  el  hombre  "no 
perezca,  sino  que  tenga  la  vida  eterna"  (80).  Este  sufrimiento,  junto 
con  la  palabra  viva  de  su  enseñanza,  se  ha  convertido  en  un  rico  ma- 
nantial para  cuantos  han  participado  en  los  sufrimientos  de  Jesús  en  la 
primera  generación  de  sus  discípulos  y  confesores  y  luego  en  las  que 
se  han  ido  sucediendo  a  lo  largo  de  los  siglos. 

Es  ante  todo  consolador  — como  es  evangélica  e  históricamente 
exacto —  notar  que  al  lado  de  Cristo,  en  primerísimo  y  muy  destacado 
lugar  junto  a  El  está  siempre  su  Madre  Santísima  por  el  testimonio 
ejemplar  que  con  su  vida  entera  da  a  este  particular  Evangelio  del  su- 
frimiento. En  Ella  los  numesos  e  intensos  sufrimientos  se  acumularon 
en  una  tal  conexión  y  relación  que,  si  bien  fueron  prueba  de  su  fe  in- 
quebrantable, fueron  también  una  contribución  a  la  redención  de  todos. 
En  realidad,  desde  el  antiguo  coloquio  tenido  con  el  ángel.  Ella  entrevé 
en  su  misión  de  madre  el  "destino"  a  compartir  de  manera  única  e  irre- 
petible la  misión  misma  del  Hijo.  Y  la  confirmación  de  ello  le  vino 
bastante  pronto,  tanto  de  los  acontecimientos  que  acompañaron  el  na- 
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cimiento  de  Jesús  en  Belén,  cuando  del  anuncio  formal  del  anciano 
Simeón,  (jue  hal)ló  de  una  espada  muy  aguda  que  le  traspasaría  el 
alma,  asi  como  de  las  ansias  y  estrecheces  de  la  fuga  ¡¡recipitada  a 
Egipto,  provocada  por  la  cruel  decisión  de  Herodes. 

Más  aún,  después  de  los  acontecimientos  de  la  vida  oculta  y  pú- 
blica de  su  Hijo,  indudablemente  compartidos  por  Ella  con  aguda  sen- 
sibilidad, fue  en  el  calvario  donde  el  sufrimiento  de  María  Santísima, 
jiuito  al  de  Jesús,  alcanzó  un  vértice  ya  difícilmente  imaginable  en  su 
profundidad  desde  el  punto  de  vista  humano,  pero  ciertamente  miste- 
rioso y  sobrenaturalmente  fecundo  para  los  fines  de  la  salvación  uni- 
versal. Su  subida  al  calvario,  su  "estar"  a  los  i)ies  de  la  cruz  junto  con 
el  discípulo  amado,  fueron  una  participación  del  todo  especial  en  la 
muerte  redentora  del  Hijo,  como  por  otra  parte  las  palabras  que  pudo 
escuchar  de  sus  labios,  fueron  como  una  entrega  solemne  de  este  típico 
Evangelio  que  hay  que  anunciar  a  toda  la  comunidad  de  los  creyentes. 

Testigo  de  la  pasión  de  su  Hijo  con  su  presencia  y  partícipe  de  la 
núsma  con  su  compasión,  María  Santísima  ofreció  una  aportación  sin- 
gular al  Evangelio  del  sufrinúento,  realizando  por  adelantado  la  expre- 
sión paulina  citada  al  comienzo.  Ciertamente  Ella  tiene  títulos  especialí- 
simos  para  poder  afirmar  lo  de  completar  en  su  carne  — como  también 
en  su  corazón —  lo  que  falta  a  la  pasión  de  Cristo. 

A  la  luz  del  incomparable  ejemplo  de  Cristo,  reflejado  con  singu- 
lar evidencia  en  la  vida  de  su  Madre,  el  Evangelio  del  sufrimiento,  a 
través  de  la  experiencia  y  la  palabra  de  los  Apóstoles,  se  convierte  en 
fuente  inagotable  para  las  generaciones  siempre  nuevas  que  se  suceden 
en  la  historia  de  la  Iglesia.  El  Evangelio  del  sufrimiento  significa  no 
sólo  la  presencia  del  sufrimiento  en  el  Evangelio,  como  uno  de  los 
temas  de  la  Buena  Nueva,  sino  además  la  revelación  de  ¡a  jnerca  sal- 
vadora y  del  significado  salvifico  del  sufrimiento  en  la  misión  mesiánica 
de  Cristo  y  luego  en  la  misión  y  en  la  vocación  de  la  Iglesia. 

Cristo  no  escondía  a  sus  oyentes  la  necesidad  del  sufrimiento.  De- 
cía muy  claramente:  "Si  alguno  quiere  venir  en  pos  de  mí.  .  .  tome 
cada  día  su  cruz"  (81),  y  a  sus  discípulos  ponía  unas  exigencias  de 
naturaleza  moral,  cuya  realización  es  posible  sólo  a  condición  de  que 
"se  nieguen  a  sí  mismos"  (82).  La  senda  que  lleva  al  Reino  de  los 
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cielos  es  "estrecha  y  angosta",  y  Cristo  la  contrapone  a  la  senda  "ancha 
y  espaciosa"  que,  sin  embargo,  "lleva  a  la  perdición"  (85).  Varias  ve- 
ces dijo  también  Cristo  (|ue  sus  discípulos  y  confesores  encontrarían 
múltiples  persecuciones ;  esto  — como  se  sabe—  se  verificó  no  sólo  en 
los  primeros  siglos  de  la  vida  de  la  Iglesia  bajo  el  imperio  romano, 
sino  (¡ue  se  ha  realizado  y  se  realiza  en  diversos  períodos  de  la  historia 
y  en  diferentes  lugares  de  la  tierra,  aun  en  nuestros  días. 

He  aquí  algunas  frases  de  Cristo  sobre  este  tema:  "Pondrán  sobre 
vosotros  las  manos  y  os  perseguirán,  entregándoos  a  las  sinagogas  y 
metiéndoos  en  prisión,  conduciéndoos  ante  los  reyes  y  gobernadores 
por  amor  de  mi  nombre.  Será  para  vosotros  ocasión  de  dar  testimonio. 
Haced  propósito  de  no  preocuparos  de  vuestra  defensa,  porque  yo  os 
daré  un  lenguaje  y  una  sabiduría  a  la  que  no  podrán  resistir  ni  contra- 
decir todos  vuestros  adversarios.  Seréis  entregados  aun  por  los  padres, 
por  los  hermanos,  por  los  parientes  y  por  los  amigos,  y  harán  morir  a 
muchos  de  vosotros,  y  seréis  aborrecidos  de  todos  a  causa  de  mi  nombre. 
Pero  no  se  perderá  ni  un  solo  cabello  de  vuestra  cabeza.  Con  vuestra 
paciencia  compraréis  (la  salvación)  de  vuestras  almas"  (84). 

El  Evangelio  del  sufrimiento  halila  ante  todo,  en  diversos  puntos, 
del  sufrimiento  "por  Cristo",  "a  causa  de  Cristo",  y  esto  lo  hace  con 
las  palabras  mismas  de  Cristo,  o  bien  con  las  palabras  de  sus  Apóstoles. 
El  Maestro  no  esconde  a  sus  discípulos  y  seguidores  la  perspectiva  de 
cal  sufrimiento;  al  contrario  lo  revela  con  toda  franqueza,  indicando 
contemporáneamente  las  fuerzas  sobrenaturales  que  les  acompañarán  en 
medio  de  las  persecuciones  y  tribulaciones  "por  su  nombre".  Estas  se- 
r;'n  en  conjunto  como  una  verijicación  especial  de  la  semejanza  a  Cristo 
y  de  la  unión  con  El.  "Si  el  mundo  os  aborrece,  sabdd  que  me  aborre- 
ció a  mí  primero  que  a  vosotros.  .  .  pero  porque  no  sois  del  mundo, 
sino  que  yo  os  recogí  del  mundo,  por  esto  el  mundo  os  aborrece.  .  .  No 
es  el  siervo  mayor  que  su  señor.  Si  me  persiguieron  a  mí,  también  a 
vosotros  os  perseguirán.  .  .  Pero  todas  estas  cosas  haránlas  con  voso- 
tros por  causa  de  mi  nombre,  por([ue  no  conocen  al  que  me  ha  envia- 
do" (85).  "Esto  os  lo  he  dicho  para  que  tengáis  paz  en  mí;  en  el  mun- 
do habéis  de  tener  tribulación;  pero  confiad:  vo  he  vencido  al  mun- 
do" (86). 

Este  primer  capítulo  del  Evangelio  del  sufrimiento,  que  habla  de 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


—  119 


las  persecuciones,  o  sea  de  las  tribulaciones  por  causa  de  Cristo,  con- 
tiene en  sí  una  llamada  especial  al  valor  y  a  la  fortaleza,  sostenida  por  la 
elocuencia  de  la  resurrección.  Cristo  ha  vencido  definitivamente  al  mun- 
do con  su  resurrección ;  sin  embargo,  gracias  a  su  relación  con  la  pa- 
sión y  la  muerte,  ha  vencido  al  mismo  tiempo  este  mundo  con  su  sufri- 
miento. Sí,  el  sufrimiento  ha  sido  incluido  de  modo  singular  en  aquella 
victoria  sobre  el  mundo,  que  se  ha  manifestado  en  la  resurrección. 
Cristo  conserva  en  su  cuerpo  resucitado  las  señales  de  las  heridas  de  la 
cruz  en  sus  manos,  en  sus  pies  y  en  el  costado.  A  través  de  la  resu- 
rrección manifiesta  la  fuerza  victoriosa  del  sufrimiento,  y  quiere  infun- 
dir la  convicción  de  esta  fuerza  en  el  corazón  de  los  que  escogió  como 
sus  Apóstoles  y  de  todos  aquellos  que  continuamente  elige  y  envía.  El 
Apóstol  Pablo  dirá :  "Y  todos  los  que  aspiran  a  vivir  piadosamente 
en  Cristo  Jesús  sufrirán  persecuciones"  (87). 

26.  Si  el  primer  gran  capítulo  del  Evangelio  del  sufrimiento  está 
escrito,  a  lo  largo  de  las  generaciones,  por  aquellos  que  sufren  perse- 
cuciones por  Cristo,  igualmente  se  desarrolla  a  través  de  la  historia 
otro  gran  capítulo  de  este  Evangelio.  Lo  escriben  todos  los  que  sufren 
con  Cristo,  uniendo  los  propios  sufrimientos  humanos  a  su  sufrimiento 
salvador.  En  ellos  se  realiza  lo  que  los  primeros  testigos  de  la  pasión  y 
resurrección  han  dicho  y  escrito  sobre  la  participación  en  los  sufri- 
mientos de  Cristo.  Por  consiguiente,  en  ellos  se  cumple  el  Evangelio 
del  sufrimiento  y,  a  la  vez,  cada  uno  de  ellos  continúa  en  cierto  modo 
escribiéndolo;  lo  escribe  y  lo  proclama  al  mundo,  lo  anuncia  en  su  am- 
biente y  a  los  hombres  contemporáneos. 

A  través  de  los  siglos  y  generaciones  se  ha  constatado  que  en  el 
sufrimiento  se  esconde  una  particular  fuerza  que  acerca  interiormente 
el  hombre  a  Cristo,  una  gracia  especial.  A  ella  deben  su  profunda  con- 
versión muchos  santos,  como  por  ejemplo  San  Francisco  de  Asís,  San 
Ignacio  de  Loyola,  etc.  Fruto  de  esta  conversión  es  no  sólo  el  hecho 
de  que  el  hombre  descubre  el  sentido  salvífico  del  sufrimiento,  sino  so- 
bre todo  que  en  el  sufrimiento  llega  a  ser  un  hombre  completamente 
nuevo.  Halla  como  una  nueva  dimensión  de  toda  su  vida  y  de  su  voca- 
ción. Este  descubrimiento  es  una  confirmación  particular  de  la  gran- 
deza espiritual  que  en  el  hombre  supera  el  cuerpo  de  modo  un  tanto 
incomprensible.  Cuando  este  cuerpo  está  gravemente  enfermo,  total- 
mente inhábil  y  el  hombre  se  siente  como  incapaz  de  vivir  y  de  obrar, 
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tanto  más  se  ponen  en  evidencia  la  madures  interior  y  la  grandeza  es- 
piritual, constituyendo  una  lección  conmovedora  para  los  hombres  sa- 
nos y  normales. 

Esta  madurez  interior  y  grandeza  espiritual  en  el  sufrirniento, 
ciertamente  son  jruto  de  una  particular  conversión  y  cooperación  con 
la  gracia  del  Redentor  crucificado.  El  mismo  es  quien  actúa  en  medio 
de  los  sufrimientos  humanos  por  medio  de  su  Espíritu  de  Verdad,  por 
medio  del  Espíritu  Consolador.  El  es  quien  transforma,  en  cierto  sen- 
tido, la  esencia  misma  de  la  vida  espiritual,  indicando  al  hombre  que 
sufre  un  lugar  cercano  a  sí.  El  es  — como  Maestro  y  Guía  interior— 
quien  enseña  al  hermano  y  a  la  hermana  que  sufren  este  intercambio 
admirable ,  colocado  en  lo  profundo  del  misterio  de  la  redención.  El  su- 
frirniento es,  en  sí  mismo,  probar  el  mal.  Pero  Cristo  ha  hecho  de 
él  la  más  sólida  base  del  bien  definitivo,  o  sea  del  bien  de  la  salvación 
eterna.  Cristo  con  su  sufrimiento  en  la  cruz  ha  tocado  las  raíces  mis- 
mas del  mal :  las  del  pecado  y  las  de  la  muerte.  Ha  vencildo  al  artífice 
del  mal,  que  es  Satanás,  y  su  rebelión  permanente  contra  el  Creador. 
.A.nte  el  hermano  o  la  hermana  que  sufren,  Cristo  abre  y  despliega  gra- 
dualmente ¡os  horizontes  del  Reino  de  Dios,  de  un  mundo  convertido 
al  Creador,  de  un  m.undo  liberado  del  pecado,  que  se  está  edificando 
sobre  el  poder  salvífico  del  amor.  Y,  de  una  forma  lenta  pero  eficaz, 
Cristo  introduce  en  este  mundo,  en  este  Reino  del  Padre  al  hombre 
que  sufre,  en  cierto  modo  a  través  de  lo  íntimo  de  su  sufrimiento.  En 
efecto,  el  sufrimiento  no  puede  ser  transformado  y  cambiado  con  una 
gracia  exterior,  sino  interior.  Cristo,  mediante  su  propio  sufrimiento 
salvífico,  se  encuentra  muy  dentro  de  todo  sufrimiento  humano,  y 
puede  actuar  desde  el  interior  del  mismo  con  el  poder  de  su  Espíritu 
de  Verdad,  de  su  Espíritu  Consolador. 

No  basta.  El  divino  Redentor  quiere  penetrar  en  el  ánimo  de 
todo  paciente  a  través  idel  corazón  de  su  Madre  Santísima,  primicia  y 
vértice  de  todos  los  redimidos.  Como  continuación  de  la  maternidad 
que  por  obra  del  Espíritu  Santo  le  había  dado  la  vida.  Cristo  mori- 
bundo confirió  a  la  siempre  Virgen  María  una  nueva  maternidad  — es- 
piritual y  universal — -  hacia  todos  los  hombres,  a  fin  de  que  cada  uno, 
en  la  peregrinación  de  la  fe,  quedara,  junto  con  María,  estrechamente 
unido  a  El  hasta  la  cruz,  y  cada  sufrimiento,  regenerado  con  la  fuerza 
de  esta  cruz,  se  convirtiera,  desde  la  debilidad  del  hombre,  en  fuerza 
de  Dios. 
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Pero  este  proceso  interior  no  se  desarrolla  siempre  de  igual  ma- 
nera. A  menudo  comienza  y  se  instaura  con  dificultad.  El  punto  mis- 
mo de  partida  es  ya  diverso;  diversa  es  la  disposición,  (|ue  el  hombre 
lleva  en  su  sufrimiento.  Se  puede  sin  embargo  decir  que  casi  siempre 
cada  uno  entra  en  el  sufrimiento  con  una  protesta  típicamente  humana 
con  la  [>rc(jiiiita  de  "por  qué".  Se  pregunta  sobre  el  sentido  del  sufri- 
miento y  busca  una  respuesta  a  esta  pregunta  a  nivel  humano.  Cierta- 
mente pone  nmchas  veces  esta  pregunta  también  a  Dios,  al  igual  que 
a  Cristo.  Adem;'is,  no  i)uede  dejar  de  notar  que  Aquel,  a  quien  pone 
su  pregunta,  sufre  El  mismo,  y  por  consiguiente  quiere  responderle 
desde  la  cruz,  desde  el  centro  de  su  propio  sufrimiento.  Sin  embargo  a 
veces  se  requiere  tiempo,  hasta  mucho  tiempo,  para  que  esta  respuesta 
comience  a  ser  interiormente  perceptible.  En  efecto.  Cristo  no  respon- 
de directamente  ni  en  abstracto  a  esta  pregunta  humana  sobre  el  sen- 
tido del  sufrimiento.  El  hombre  percibe  su  respuesta  salvífica  a  me- 
dida que  él  mismo  se  convierte  en  partícipe  de  los  sufrimientos  de  Cristo. 

La  respuesta  que  llega  mediante  esta  participación,  a  lo  largo  del 
camino  del  encuentro  interior  con  el  Maestro,  es  a  su  vez  algo  más 
que  una  mera  respuesta  abstracta  a  la  pregunta  acerca  del  significado 
del  sufrimiento.  Esta  es,  en  efecto,  ante  todo  una  llamada.  Es  una  voca- 
ción. Cristo  no  explica  abstractamente  las  razones  del  sufrimiento,  sino 
que  ante  todo  dice:  "Sigúeme",  "Ven",  toma  parte  con  tu  sufrimiento 
en  esta  obra  de  salvación.  Por  medio  de  mi  cruz.  A  medida  que  el  hom- 
bre toma  su  criin,  uniéndose  espiritualmente  a  la  cruz  de  Cristo,  se  re- 
vela ante  él  el  sentido  salvífico  del  sufrimiento.  El  hombre  no  descubre 
este  sentido  a  nivel  humano,  sino  a  nivel  del  sufrimiento  de  Cristo.  Pero 
al  mismo  tiempo,  de  este  nivel  de  Cristo  aquel  sentido  salvífico  del  su- 
frimiento descidnde  al  nivel  humano  y  se  hace,  en  cierto  modo,  su  res- 
puesta personal.  Entonces  el  hombre  encuentra  en  su  sufrimiento  la  paz 
interior  e  incluso  la  alegría  espiritual. 

27.  De  esta  alegría  habla  el  Apóstol  en  la  Carta  a  los  Colosenses : 
"Ahora  me  alegro  de  mis  padecimientos  por  vosotros"  (88).  Se  con- 
vierte en  fuente  |de  alegría  la  superación  del  sentido  de  hiutiUdad  del, 
sufrimiento,  sensación  que  a  veces  está  arraigada  muy  profundamente 
en  el  sufrimiento  humano.  Este  no  sólo  consume  al  hombre  dentro  de 
sí  mismo,  sino  que  parece  convertirlo  en  una  carga  para  los  demás.  El 
hombre  se  siente  condenado  a  recibir  ayuda  y  asistencia  por  parte  de 
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los  demás  y.  a  la  vez,  se  considera  a  sí  mismo  inútil.  El  descubrimiento 
del  sentido  salvífico  del  sufrimiento  en  unión  con  Cristo  tmiisfonna  esta 
sensación  (ícpriiiiciitc.  La  fe  en  la  ])articipación  en  los  sufrimientos  de 
Cristo  lleva  consigo  la  certeza  interior  de  que  el  hombre  (jue  sufre  "com- 
pleta lo  que  falta  a  los  paldecimientos  de  Cristo"  ;  que  en  la  dimensión 
espiritual  de  la  obra  de  la  redención  sirve,  como  Cristo,  para  la  salvación 
de  sus  hermanos  y  hermanas.  Por  lo  tanto,  no  sólo  es  útil  a  los  demás, 
sino  que  realiza  incluso  un  servicio  insustituible.  En  el  Cuerpo  de  Cristo, 
que  crece  incesantemente  desde  la  cruz  del  Redentor,  precisamente  el  su- 
frimiento, penetrado  por  el  espíritu  del  sacrificio  de  Cristo,  es  el  media- 
dor insustituible  y  autor  de  los  bienes  indispensables  para  la  salvación  del 
mundo.  El  sufrimiento,  más  que  cualquier  otra  cosa,  es  el  que  abre  el 
camino  a  la  gracia  que  transforma  las  almas.  El  sufrimiento,  más  que 
lodo  lo  demás,  hace  presente  en  la  historia  de  la  humanidad  la  fuerza 
de  la  redención.  En  la  lucha  "cósmica"  entre  las  fuerzas  espirituales 
del  bien  y  las  del  mal,  de  las  que  habla  la  Carta  a  los  Efesios  (89),  los 
sufrimientos  humanos,  unidos  al  sufrimiento  redentor  de  Cristo,  consti- 
iuyen  un  particular  apoyo  a  las  fucr:;as  del  bien,  abriendo  el  camino  a 
la  victoria  de  estas  fuerzas  salvíficas. 

Por  esto,  la  Iglesia  ve  en  todos  los  hermanos  y  hermanas  de  Cris- 
to que  sufren  como  un  sujeto  múltiple  de  su  fuersa  sobrenatural.  ¡Cuán 
a  menudo  los  pastores  de  la  Iglesia  recurren  precisamente  a  ellos,  y  con- 
cretamente en  ellos  buscan  ayuda  y  apoyo !  El  Evangelio  del  sufrimiento 
se  escribe  continuamente,  y  continuamente  habla  con  las  palabras  de 
esta  extraña  paradoja.  Los  manantiales  de  la  fuerza  divina  brotan  pre- 
cisamente en  medio  de  la  debilidad  humana.  Los  que  participan  en  los 
sufrimientos  de  Cristo  conservan  en  sus  sufrimientos  una  especialísima 
partícula  del  tesoro  infinito  de  la  redención  del  mundo,  y  pueden  com- 
partir este  tesoro  con  los  demás.  El  hombre,  cuanto  más  se  siente  ame- 
nazado por  el  pecado,  cuanto  más  pesadas  son  las  estructuras  del  peca- 
do que  lleva  en  sí  el  mundo  de  hoy,  tanto  más  grande  es  la  elocuencia 
que  posee  en  sí  el  sufrimiento  humano.  Y  tanto  más  la  Iglesia  siente 
la  necesidad  de  recurrir  al  valor  de  los  sufrimientos  humanos  para  la 
salvación  del  mundo. 

VIL  EL  BUEN  SAMARITANO 
28.    Pertenece  también  al  Evangelio  del  sufrimiento  — y  de  modo 
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orgánico —  la  parábola  del  buen  samaritano.  Mediante  esta  parábola 
Cristo  quiso  responder  a  la  pregunta:  "¿Y  quién  es  mi  prójimo?"  (90). 
En  efecto,  entre  los  tres  que  viajaban  a  lo  largo  de  la  carretera  de  Je- 
rusalén  a  Jericó,  donde  estaba  tendido  en  tierra  medio  muerto  un  hom- 
bre robado  y  herido  por  los  ladrones,  precisamente  el  samaritano  de- 
mostró ser  verdaderamente  el  "prójimo"  para  aquel  infeliz.  "Prójimo" 
quiere  decir  también  aquél  que  cumplió  el  mandamiento  del  amor  al 
prójimo.  Otros  dos  hombres  recorrían  el  mismo  camino;  uno  era  sa- 
cerdote y  el  otro  levita,  pero  cada  uno  "lo  vio  y  pasó  de  largo".  En  cam- 
bio, el  samaritano  "lo  vio  y  tuvo  compasión  .  .  .  Acercóse,  le  vendó  las 
heridas",  a  continuación  "le  condujo  al  mesón  y  cuidó  de  él"  (91).  Y 
al  momento  de  partir  confió  el  cuidado  del  hombre  herido  al  mesonero, 
comprometiéndose  a  abonar  los  gastos  correspondientes. 

La  parábola  del  buen  samaritano  pertenece  al  Evangelio  del  su- 
frimiento. Indica,  en  efecto,  cuál  debe  ser  la  relación  de  cada  uno  de  no- 
sotros con  el  prójimo  que  sufre.  No  nos  está  permitido  "pasar  de  lar- 
go", con  indiferencia,  sino  que  debemos  "pararnos"  junto  a  él.  Buen 
samaritano  es  todo  hombre  que  se  para  junto  al  sufrimiento  de  otro 
hombre  de  cualquier  género  que  ése  sea.  Esta  parada  no  significa  curio- 
sidad, sino  más  bien  disponibilidad.  Es  como  el  abrirse  de  una  deter- 
minada disposición  interior  del  corazón,  que  tiene  también  su  expre- 
sión emotiva.  Buen  samaritano  es  todo  hombre  sensible  al  sufrimiento 
ajeno,  el  hombre  que  "se  conmueve"  ante  la  desgracia  del  prójimo.  Si 
Cristo,  conocedor  del  interior  del  hombre,  subraya  esta  conmoción, 
quiere  decir  que  es  importante  para  toda  nuestra  actitud  frente  al  su- 
frimiento ajeno.  Por  lo  tanto,  es  necesario  cultivar  en  sí  mismo  esta 
sensibilidad  del  corazón,  que  testimonia  la  compasión  hacia  el  que  su- 
fre. A  veces  esta  compasión  es  la  única  o  principal  manifestación  de 
nuestro  amor  y  de  nuestra  solidaridad  hacia  el  hombre  que  sufre. 

Sin  embargo,  el  buen  samaritano  de  la  parábola  de  Cristo  no  se 
queda  en  la  mera  conmoción  y  compasión.  Estas  se  convierten  para  él 
en  estímulo  a  la  acción  que  tiende  a  ayudar  al  hombre  herido.  Por  con- 
siguiente, es  en  definitiva  buen  samaritano  el  que  ofrece  ayuda  en  el 
sufrimiento,  de  cualquier  clase  que  sea.  Ayuda,  dentro  de  lo  posible,  efi- 
caz. En  ella  pone  todo  su  corazón  y  no  ahorra  ni  siquiera  medios  ma- 
teriales. Se  puede  afirmar  que  se  da  a  sí  mismo,  su  propio  'yo",  abrien- 
do este  "yo"  al  otro.  Tocamos  aquí  uno  de  los  puntos  clave  de  toda 
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la  antropología  cristiana.  El  hombre  no  puede  "encontrar  su  propia  ple- 
nitud si  no  es  en  la  entrega  sincera  de  sí  mismo  a  los  demás"  (92).  Buen 
samaritano  es  el  hombre  capaz  precisamente  de  ese  don  de  si  mismo. 

29.  Siguiendo  la  parábola  evangélica,  se  podría  decir  que  el  su- 
frimiento, que  bajo  tantas  formas  diversas  está  presente  en  el  mundo 
humano,  está  también  presente  para  irradiar  el  amor  al  hombre,  pre- 
cisamente ese  desinteresado  don  del  propio  "yo"  en  favor  de  los  demás 
hombres,  de  los  hombres  que  sufren.  Podría  decirse  que  el  mundo  del 
sufrimiento  humano  invoca  sin  pausa  otro  mundo :  el  del  amor  huma- 
no ;  y  aquel  amor  desinteresado,  que  brota  en  su  corazón  y  en  sus  obras, 
el  hombre  lo  debe  de  algún  modo  al  sufrimiento.  No  puede  el  hombre 
"prójimo"  pasar  con  desinterés  ante  el  sufrimiento  ajeno,  en  nombre 
de  la  fundamental  solidaridad  humana;  y  mucho  menos  en  nombre  del 
amor  al  prójimo.  Debe  "pararse",  "conmoverse",  actuando  como  el  sa- 
maritano  de  la  parábola  evangélica.  La  parábola  en  sí  expresa  una  ver- 
dad profundamente  cristiana,  pero  a  la  vez  universalmente  humana.  No 
sin  razón,  aun  en  el  lenguaje  habitual  se  llama  obra  "de  buen  samari- 
tano"  toda  actividad  en  favor  de  los  hombres  que  sufren  y  de  todos  los 
necesitados  de  ayuda. 

Esta  actividad  asume,  en  el  transcurso  de  los  siglos  formas  insti- 
tucionales organizadas  y  constituye  un  terreno  de  trabajo  en  las  respec- 
tivas profesiones.  ¡Cuánto  tiene  "de  buen  samaritano"  la  profesión  del 
médico,  de  la  enfermera,  u  otras  similares!  Por  razón  del  contenido 
"evangélico",  encerrado  en  ella,  nos  inclinamos  a  pensar  más  bien  en 
una  profesión.  Y  las  instituciones  que,  a  lo  largo  de  las  generaciones, 
han  realizado  un  servicio  "de  samaritano"  se  han  desarrollado  y  espe- 
cializado todavía  más  en  nuestros  días.  Esto  prueba  indudablemente  que 
el  hombre  de  hoy  se  para  con  cada  vez  mayor  atención  y  perspicacia 
junto  a  los  sufrimientos  del  prójimo,  intenta  comprenderlos  y  prevenir- 
los cada  vez  con  mayor  precisión.  Posee  una  capacidad  y  especializa- 
ción  cada  vez  mayores  en  este  sector.  Viendo  todo  esto,  podemos  decir 
que  la  parábola  del  samaritano  del  Evangelio  se  ha  convertido  en  uno 
de  los  elementos  esenciales  de  la  cultura  moral  \  de  la  civilización  uni- 
versalmente  humana.  Y  pensando  en  todos  los  hombres,  que  con  su  cien- 
cia y  capacidad  prestan  tantos  servicios  al  prójimo  que  sufre,  no  pode- 
mos menos  de  dirigirles  unas  palabras  de  aprecio  y  gratitud. 
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Estas  se  extienden  a  todos  los  que  ejercen  de  manera  desinteresada 
el  propio  servicio  al  prójimo  que  sufre,  empeñándose  voluntariamente 
en  la  ayuda  "como  buenos  saniaritanos".  y  destinando  a  esta  causa  todo 
el  tiempo  y  las  fuerzas  que  tienen  a  su  disposición  fuera  del  trabajo  pro- 
fesional. Esta  espontánea  actividad  "de  buen  samaritano"  o  caritativa, 
puede  llamarse  actividad  social,  puede  también  definirse  como  aposto- 
lado, siempre  que  se  emprende  por  motivos  auténticamente  evangélicos, 
sobre  todo  si  esto  ocurre  en  unión  con  la  Iglesia  o  con  otra  comunidad 
cristiana.  La  actividad  voluntaria  "de  buen  samaritano"  se  realiza  a 
través  de  instituciones  adecuadas  o  también  por  medio  de  organizacio- 
nes creadas  para  esta  finalidad.  Actuar  de  esta  manera  tiene  un  gran 
importancia,  especialmente  si  se  trata  de  asumir  tareas  más  amplias,  que 
exigen  la  cooperación  y  el  uso  de  medios  técnicos.  No  es  menos  precio- 
sa también  la  actividad  individual,  especialmente  por  parte  de  las  per- 
sonas que  están  mejor  preparadas  para  ella,  teniendo  en  cuenta  las  di- 
versas clases  de  sufrimiento  humano  a  las  que  la  ayuda  no  puede  ser 
llevada  sino  individual  o  personalmente.  Ayudaj  familiar,  por  su  parte, 
significa  tanto  los  actos  de  amor  al  prójimo  hechos  a  las  personas  per- 
tenecientes a  la  misma  familia,  como  la  ayuda  recíproca  entre  las  fa- 
milias. 

Es  difícil  enumerar  aquí  todos  los  tipos  y  ámbitos  de  la  actividad 
"como  samaritano"  que  existen  en  la  Iglesia  y  en  la  sociedad.  Hay  que 
reconocer  que  son  muy  numerosos,  y  expresar  también  alegría  porque, 
gracias  a  ellos,  los  valores  morales  fundamentales,  como  el  valor  de  la 
solidaridad  humana,  el  valor  del  amor  cristiano  al  prójimo,  forman  el 
marco  de  la  vida  social  y  de  las  relaciones  interpersonales,  combatiendo 
en  este  frente  las  diversas  formas  de  odio,  violencia,  crueldad,  despre- 
cio por  el  hombre,  o  las  de  la  mera  "insensibili¿lad",  o  sea  la  indiferen- 
cia hacia  el  prójimo  y  sus  sufrimientos. 

Es  enorme  el  significado  de  las  actitudes  oportunas  que  deben  em- 
plearse en  la  educación.  La  familia,  la  escuela,  las  demás  instituciones 
educativas,  aunque  sólo  sea  por  motivos  humanitarios,  deben  trabajar 
con  perseverancia  para  despertar  y  afinar  esa  sensibilidad  hacia  el  pró- 
jimo y  su  sufrimiento,  del  que  es  un  símbolo  la  figura  del  samaritano 
evangélico.  La  Iglesia  obviamente  debe  hacer  lo  mismo,  profundizando 
aún  más  intensamente  — dentro  de  lo  posible —  en  los  motivos  que  Cris- 
to ha  recogido  en  su  parábola  y  en  todo  el  Evangelio.  La  elocuencia  de 
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la  parábola  del  buen  samaritano,  como  también  la  de  todo  el  Evangelio, 

es  concretamente  ésta:  el  hombre  debe  sentirse  llamado  personalmente 
a  testimoniar  el  amor  en  el  sufrimiento.  Las  instituciones  son  muy  im- 
portantes e  indispensables ;  sin  embargo,  ninguna  institución  puede  de 
suyo  sustituir  el  corazón  humano,  la  compasión  humana,  el  amor  huma- 
no, la  iniciativa  humana,  cuando  se  trata  de  salir  al  encuentro  del  su- 
frimiento ajeno.  Esto  se  refiere  a  los  sufrimientos  físicos,  pero  vale  to- 
davía más  si  se  trata  de  los  múltiples  sufrimientos  morales,  y  cuando 
la  que  sufre  es  ante  todo  el  alma. 

30.  La  parábola  del  buen  samaritano,  que  — como  hemos  dicho — 
pertenece  al  Evangelio  del  sufrimiento,  camina  con  él  a  lo  largo  de  la 
historia  de  la  Iglesia  y  del  cristianismo,  a  lo  largo  de  la  historia  deí 
hombre  y  de  la  humanidad.  Testimonia  que  la  revelación  por  parte  de 
Cristo  del  sentido  salvifico  del  sufrimiento  no  se  identifica  de  ningún 
modo  con  una  actitmd  de  pasividad.  Es  todo  lo  contrario.  El  Evange- 
lio es  la  negación  de  la  pasividad  ante  el  sufrimietno.  El  mismo  Cristo, 
en  este  aspecto,  es  sobre  todo  activo.  De  este  modo  realiza  el  programa 
mesiáníco  de  su  misión,  según  las  palabras  del  profeta :  "El  Espíritu 
del  Señor  está  sobre  mí,  porque  me  ungió  para  evangelizar  a  los  po- 
bres ;  me  envió  a  predicar  a  los  cautivos  la  libertad,  a  los  ciegos  la  recu- 
peración de  la  vista ;  para  poner  en  libertad  a  los  oprimidos,  para  anun- 
ciar un  año  de  gracia  del  Señor"  (73).  Cristo  realiza  con  sobreabun- 
dancia este  programa  mesiánico  de  su  misión:  El  pasa  "haciendo  el 
bien"  (94),  y  el  bien  de  sus  obras  destaca  sobre  todo  ante  el  sufrimien- 
to humano.  La  parábola  del  buen  samaritano  está  en  profunda  armonía 
con  el  comportamiento  de  Cristo  mismo. 

Esta  parábola  entrará,  finalmente,  por  su  contenido  esencial,  en 
aquellas  desconcertantes  palabras  sobre  el  juicio  final,  que  Mateo  ha 
recogido  en  su  Evangelio:  "Venid,  benditos  de  mi  Padre,  tomad  pose- 
sión del  reino  preparado  para  vosotros  desde  la  creación  del  mundo. 
Porque  tuve  hambre,  y  me  disteis  de  comer;  tuve  sed,  y  me  disteis  de 
beber;  peregriné,  y  me  acogisteis;  estaba  desnudo  y  me  vestísteis;  en- 
fermo, y  me  visitasteis;  preso,  y  vinisteis  a  verme"  (95).  A  los  justos 
que  pregunten  cuándo  han  hecho  precisamente  esto,  el  Hijo  del  Hombre 
responderá :  "En  verdad  os  digo  que  cuantas  veces  hicisteis  eso  a  uno 
de  estos  mis  hermanos  menores,  a  mí  me  lo  hicisteis".  (96).  La  senten- 
cia contraria  tocará  a  los  que  se  comportaron  diversamente:  "En  ver- 
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dad  os  digo  que  cuando  dejasteis  de  hacer  eso  con  uno  de  estos  peque- 
ñuelos,  conmigo  dejasteis  de  hacerlo"  (97). 

Se  podria  ciertamente  alargar  la  lista  de  los  sufrimientos  que  han 
encontrado  la  sensibilidad  humana,  la  compasión,  la  ayuda,  o  que  no 
las  han  encontrado.  La  primera  y  la  segunda  parte  de  la  declaración 
de  Cristo  sobre  el  juicio  final  indican  sin  ambigüedad  cuán  esencial  es, 
en  la  perspectiva  de  la  vida  eterna  de  cada  hombre,  el  "pararse",  como 
hizo  el  buen  samaritano,  junto  al  sufrimiento  de  su  prójimo,  el  tener 
"compasión",  y  finalmente  el  dar  ayuda.  En  el  programa  mesiánico  de 
Cristo,  que  es  a  la  vez  el  programa  del  reino  de  Dios,  e!  sufrimiento 
está  presente  en  el  mundo  para  provocar  amor  para  hacer  nacer  obras 
de  amor  al  prójimo,  para  transformar  toda  la  civilización  humana  en 
la  "civilización  del  amor".  En  este  amor  el  significado  salvífico  del  su- 
frimiento se  realiza  totalmente  y  alcanza  su  dimensión  definitiva.  Las 
palabras  de  Cristo  sobre  el  juicio  final  permiten  comprender  esto  con 
toda  la  sencillez  y  claridad  evangélica. 

Estas  palabras  sobre  el  amor,  sobre  los  actos  de  amor  relaciona- 
dos con  el  sufrimiento  humano,  nos  permiten  una  vez  más  descubrir, 
en  la  raíz  de  todos  los  sufrimientos  humanos,  el  mismo  sufrimiento  re- 
dentor de  Cristo.  Cristo  dice:  "A  mí  me  lo  hicisteis".  El  mismo  es  el 
que  en  cada  uno  experimenta  el  amor :  El  mismo  es  el  que  recibe  ayuda, 
cuando  esto  se  hace  a  cada  uno  que  sufre  sin  excepción.  El  mismo  está 
presente  en  quien  sufre,  porque  su  sufrimiento  salvífico  se  ha  abierto 
de  una  vez  para  siempre  a  todo  sufrimiento  humano.  Y  todos  los  que 
sufren  han  sido  llamados  de  una  vez  para  siempre  a  ser  partícipes  "de 
los  sufrimientos  de  Cristo".  (98).  Así  como  todos  son  llamados  a 
"completar"  con  el  propio  sufrimiento  "lo  que  falta  a  los  padecimientos 
de  Cristo"  (99).  Cristo  al  mismo  tiempo  ha  enseñado  al  hombre  a  ha- 
cer el  bien  con  el  sufrimiento  y  a  hacer  bien  a  quien  sufre.  Bajo  esteí 
doble  aspecto  ha  manifestado  cabalmente  el  sentido  del  sufrimiento. 

VII.  CONCLUSION 

31.  Este  es  el  sentido  del  sufrimiento,  verdaderamente  sobrena- 
tural y  a  la  vez  humano.  Es  sobrenatural,  porque  se  arraiga  en  el  mis- 
terio divino  de  la  redención  del  mundo,  y  es  también  profundamente 
humano,  porque  en  él  el  hombre  se  encuentra  a  sí  mismo,  su  propia  hu- 
manidad, su  propia  dignidad  y  su  propia  misión. 
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El  sufrimiento  ciertamente  pertenece  al  misterio  del  hombre.  Qui- 
zás no  está  rodeado,  como  está  el  mismo  hombre,  por  ese  misterio  que 
es  particularmente  impenetrable.  El  Concilio  Vaticano  II  ha  expresado 
esta  verdad:  "En  realidad,  el  misterio  del  hombre  sólo  se  esclarece  en 
el  misterio  del  Verbo  encarnado.  Porque.  .  .  Cristo,  el  nuevo  Adán, 
en  la  misma  revelación  del  misterio  del  Padre  y  su  amor,  manifiesta  ple- 
namente el  hombre  al  hombre  y  le  descubre  la  sublimidad  de  su  voca- 
ción" (100).  Si  estas  palabras  se  refieren  a  todo  lo  que  contempla  el 
misterio  del  hombre,  entonces  ciertamente  se  refieren  de  modo  muy 
particular  al  sufrimiento  humano.  Precisamente  en  este  punto  el  "mani- 
festar el  hombre  al  hombre  y  descubrirle  la  sublimidad  de  su  vocación" 
es  particularmente  indispensable.  Sucede  también  — como  lo  prueba  la 
experiencia — -  que  esto  es  particularmente  dramático.  Pero  cuando  se 
realiza  en  plenitud  y  se  convierte  en  luz  para  la  vida  humana,  esto  es 
también  particularmente  alegre.  "Por  Cristo  y  en  Cristo  se  ilumina  el 
enigma  del  dolor  y  de  la  muerte"  (101). 

Concluimos  las  presentes  consideraciones  sobre  el  sufrimiento  en 
el  año  en  el  que  la  Iglesia  vive  el  Jubileo  extraordinario  relacionado 
con  el  aniversario  de  la  Redención. 

El  misterio  de  la  redención  del  mundo  está  arraigado  en  el  sufri- 
miento de  modo  maravilloso,  y  éste  a  su  vez  encuentra  en  ese  misterio 
su  supremo  y  más  seguro  punto  de  referencia. 

Deseamos  vivir  este  Año  de  la  Redención  unidos  espe- 
cialmente a  todos  los  que  sufren.  Es  menester  pues  que  a 
la  cruz  del  calvario  acudan  idealmente  todos  los  creyentes 
que  sufren  en  Cristo  — especialmente  cuantos  sufren  a  causa  de  su 
fe  en  el  Crucificado  y  Resucitado —  para  que  el  ofrecimiento  de  sus 
sufrimientos  acelere  el  cumplimiento  de  la  plegaria  del  mismo  Salvador 
por  la  unidad  de  todos  (102).  Acudan  también  allí  los  hombres  de 
buena  voluntad,  porque  en  la  cruz  está  el  "Redentor  del  hombre",  el 
Varón  de  dolores,  que  ha  asumido  en  sí  mismo  los  sufrimientos  físicos 
y  morales  de  los  hombres  de  todos  los  tiempos,  para  que  en  el  amor 
puedan  encontrar  el  sentido  salvífico  de  su  dolor  y  las  respuestas  vá- 
lidas a  todas  sus  preguntas. 

Con  María,  Madre  de  Cristo  que  estaba  junto  a  la  cruz  (103), 
nos  detenemos  ante  todas  las  cruces  del  hombre  de  hoy. 
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Invoquemos  a  todos  los  Santos  que  a  lo  largo  de  los  siglos  fueron 
especialmente  partícipes  de  los  sufrimientos  de  Cristo.  Pidámosles  que 
nos  sostengan. 

Y  os  pedimos  a  todos  los  que  sufrís,  que  nos  ayudéis.  Precisa- 
mente a  vosotros,  que  sois  débiles,  pedimos  que  seáis  una  fuente  de 
fuerza  para  la  Iglesia  y  para  la  humanidad.  En  la  terrible  batalla  entre 
las  fuerzas  del  bien  y  del  mal,  que  nos  presenta  el  mundo  contempo- 
ráneo, venza  vuestro  sufrimiento  en  unión  con  la  cruz  de  Cristo. 

A  todos,  queridos  hermanos  y  hermanas,  os  envío  mi  bendición 
apostólica. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  en  la  memoria  litúrgica  de 
Nuestra  Señora  de  Lourdes,  el  día  11  de  febrero  de  1984,  VI  año  de 
mi  Pontificado. 

JOANNES  PAULUS  II 


NOTAS: 

(1)  Col  1,  24. 

(2)  Ib. 

(3)  Rom  8,  22. 

(4)  Cf.  nn.  14;  18;  21;  22:  AAS  71,  1979,  284  s;  304;  320;  323. 

(5)  Como  lo  probó  Ezequías,  cf.  Is  38,  1-3. 

(6)  Como  temía  Agar,  cf.  Gén  15-16,  como  imaginaba  Jacob,  cf.  Gén  37, 
33-35,  como  experimentó  David,  cf.  2  Sam  19,  1. 

(7)  Como  temía  Ana,  la  madre  de  Tobías,  cf.  Tob  10,  1-7;  cf.  también 
Jer  6,  26:    Am  8.  10;    Zac  12,  10. 

(8)  Tal  fue  la  prueba  de  Abraham,  cf.  Gén  15,  2,  de  Raquel,  cf.  Gén  30, 
1,  o  de  Ana,  la  madre  de  Samuel,  cf.  1  Sam  1,  6-10. 

(9)  Como  el  lamento  de  los  exiliados  en  Babilonia,  cf.  Sal  137  (136). 

(10)  Sufridas,  por  ejemplo,  por  el  Salmista,  cf.  Sal  22  (21),  17-21,  o  por 
Jeremías,  cf.  Jer  18.  18. 

(11)  Esta  fue  la  prueba  de  Job,  cf.  Job  19,  18;  30,  1.  9,  de  algunos  Sal- 
mistas, cf.  Sal  22  (21),  7-9;  42  (41),  11;  44  (43),  16-17,  de  Jeremías,  cf.  Jer 
20^  7,  del  Siervo  doliente,  cf.  Is  53,  3. 

(12)  Por  lo  que  hubieron  de  sufrir  también  ciertos  Salmistas,  cf.  Sal  22 
(21),  2-3;  31  (30);  38  (37),  12;  88  (87),  9,  19.  Jeremías,  cf.  Jer  15,  17,  o 
el  Siervo  doliente,  cf.  Is  53.  3. 
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(13)  Del  Salmista,  cf.  Sal  51  (50),  5,  de  los  testigos  de  los  sufrimientos 
del  Siervo,  cf.  Is  53,  3-6,  del  Profeta  Zacarías,  cf.  Zac  12,  10. 

(14)  Esto  lo  sentían  vivamente  el  Salmista  cf.  S(d  73  (72),  3-14,  y  el 
Qohelet,  cf.  Ecl  4,  1-3. 

(15)  Este  fue  el  sufrimiento  de  Job,  cf.  Job  19,  19,  de  ciertos  Salmistafe, 
cf.  Sal  41  (40),  10;  55  (54),  13-15,  de  Jeremías,  cf.  Jer  20,  10;  mientras  que 
en  el  libro  del  Eclesiástico  se  medita  sobre  tal  miseria,  cf.  Eclo  37,  1-6. 

(16)  Además  de  los  numérosos  pasajes  del  libro  de  las  Lamentaciones,  cf. 
los  lamentos  de  los  Salmistas,  cf.  Sal  44  (43),  10-17;  77  (76),  3-11;  79  (78), 
11;  89  (88),  51,  o  de  los  Profetas,  cf.  Is  22,  4;  Jer  4,  8;  13,  17;  14,  17-18;  Ez 
9,  8;  21,  11-12;  cf.  también  las  plegarias  de  Azadas,  cf.  Dan.  3,  31-40,  y  de 
Daniel,  cf.  Dan  9.  16-19. 

(17)  Por  ,ej.  Is  38,  13;  Jer  23,  9;  Sal  31  (30),  10-11;  Sal  42  (41),  10-11. 

(18)  Por  ej.  Sal  73  (72),  21;  Job  16,  13;  Lam  3,  13. 

(19)  Por  ej.  Lam  2,  11. 

(20)  Por  ej.  Is  16,  11;  Jer  4,  19;  Job  30,  27;  Lam  1,  20. 

(21)  Por  ej.  1  Sam  1.  8;  Jer  4.  19;  8,  18;  Lam  1,  20.  22;  S4  38  (  37), 
9,  11. 

(22)  A  este  propósito  es  oportuno  recordar  que  la  raíz  hebrea  r"  designa 
globalmente  lo  que  es  mal,  con  contraposición  a  lo  que  es  bien  {tobq,  sin  dis- 
tinguir entre  sentido  físico,  psíquico  y  ético.  Aquella  se  encuentra  en  la  forma 
sustantiva  ra'  y  ra'a  que  indica  indiferentemente  el  mal  en  sí  mismo,  la  acción 
mala  o  aquel  que  la  realiza.  En  las  formas  verbales,  además  de  la  forjna  simple 
{qal) ,  que  designa  de  manera  variada  "el  ser  mal",  se  encuentran  la  forma 
reflexiva-pasiva  (niphal)  "sufrir  el  mal",  "ser  afectado  por  el  mal",  y  la  forma 
causativa  (hiphil)  "hacer  el  mal",  "infligir  el  mal"  a  alguno.  Dado  que  falta 
en  el  hebreo  una  verdadera  correspondencia  con  el  griego  rráoxco  "sufro",  tam- 
bién este  verbo  se  halla  raramente  en  la  versión  de  los  Setenta. 

(23)  Dan  3,  27  s.;  cf.  Sal  19  (18),  10;  36  (35),  7;  48  (47),  12;  51  (50), 
6;  99  (98),  4;  119  (118),  75;  Mal  3,  16-21;  Mt  20,  16;  Me  10,  31;  Le  17, 
34;  Jn  5.  30:  Rom  2.  2. 

(24)  Job  4,  8. 

(25)  Job  1,  9-11. 

(26)  2  Mac  6.  12. 

(27)  Jn  3,  16. 

(28)  Job  19.  25-26. 

(29)  Jn  1.  29. 

(30)  Gen  3,  19. 

(31)  Jn  3.  16. 

(32)  Act  10.  38. 

(33)  Cf.  Mt  5.  3-11. 

(34)  Cf.  Le.  6.  21. 

(35)  Me  10.  33-34. 

(36)  Cf.  Mt  16,  23. 

(37)  Mt  26,  52.  54. 

(38)  Jn  18,  11. 

(39)  Jn  3,  16. 
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(40)  Gál  2,  2C. 

(41)  Is  53,  2-6. 

(42)  Jn  1,  29. 

(43)  Is  53,  7-9. 

(44)  Cf.  1  Cor  1,  18. 

(45)  Mt  26.  39. 

(46)  Mi  26,  42. 

(47)  Sal  22  (21),  2. 

(48)  Is  53.  6. 

(49)  2  Cor  5,  21. 

(50)  Jn  19.  30. 

(51)  Is  53,  10. 

(52)  Cf.  Jn  7,  37-38. 

(53)  Is  53,  10-12. 

(54)  Job  19,  25. 

(55)  1  Pe  1,  18-19. 

(56)  Gál  1.  4. 

(57)  1  Cor  6,  20. 

(58)  2  Cor  4,  8-11,  14. 

(59)  2  Cor  1.  5. 

(60)  2  Tes  3,  5. 

(61)  Rom  12.  1. 

(62)  Gál  2.  19-20. 
Í63)  GAl  6.  14. 

(64)  Flp  3,  10-11. 

(65)  Act  14,  22. 

(66)  2  Tes  1,  4-5. 

(67)  Rom  8,  17-18. 

(68)  2  Cor  4,  17-18. 

(69)  1  Pe  4,  13. 

(70)  Le  23,  34. 

(71)  Mt  10.28. 

(72)  2  Cor  12,  9. 

(73)  2  Tim  1,  12. 

(74)  Flp  4.  13. 

(75)  1  Pe  4,  16. 

(76)  Rom  5,  3-5. 

(77)  Cf.  Me  8.  35;  Le  9,  24;  Jn  12,  25. 

(78)  Col  1,  24. 

(79)  1  Cor  6,  15. 

(80)  Jn  3,  16. 

(81)  Le  9,  23. 

(82)  Cf.  Le  9,  23. 

(83)  Cf.  Mt  7.  13-14. 

(84)  Lo  21,  12-19. 

(85)  Jn  15,  18-21. 
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(86)  Jn  16,  33. 

(87)  2  Tim  3,12. 

(88)  Col  1.  24. 

(89)  Cf.  Ef  6,  12. 

(90)  Le  10,  29. 

(91)  Le  10,  33-34. 
(9t)  Act  10,  38. 

(95)  Mt  25,  34-36. 

(96)  Mt  25,  40. 

(92)  Cono.  Ecum.  Vat.  II,  Constitución  pastoral  sobre  la  Iglesia  en  el 
mundo  actual.  Gaudium  et     spes,  24. 

(93)  Le  4.  18-9;  cf.  Is  61.  12. 

(97)  Mt  25,  45. 

(98)  1  Pe  4,  13. 

(99)  Col  1,  24. 

(100)  Cono.  Ecum.  Vat.  II.  Constitución  pastoral  sobre  la  Iglesia  en  el 
mundo  actual,  Gaudium  et  spes,  22. 

(101)  Ib. 

(102)  Cf.  Jn  17,  11.  21-22. 

(103)  Cf.  Jn  19,  25. 


ORACION  POR  LAS  MISIONES 

Padre  Santo,  que  por  medio  del  Espíritu  has  ;7um/- 
nado  o  nuestros  pastores  llevándolos  a  comprender  que 
"ha  llegado  la  hora  para  la  Iglesia  de  Ecuador  de 
abrirse  a  las  grandes  necesidades  del  mundo  no  cris- 
tiano", suscita  generosidad  y  fortaleza  en  nosotros  para 
que  vivamos  cada  día  con  mayor  coherencia  nuestra 
fe  y  para  que  nos  comprometamos  a  llevar  la  luz  de 
Cristo  a  todos  los  hombres. 


Te  lo  pedimos  por  Cristo  Señor  nuestro. 
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Elementos  Esenciales  de  la  Doctrina  de  la  Iglesia 
Sobre  la  vida  Religiosa 

DOCUMENTOS  DE  LA  SGDA.  CONGREGACION  PARA  LOS 
RELIGIOSOS  E  INSTITUTOS  SECULARES  DIRIGIDO  A  LOS 
INSTITUTOS  DEDICADOS  A  OBRAS  APOSTOLICAS 

INTRODUCCION 

1.  La  renovación  de  la  vida  religiosa  durante  los  últimos  veinte 
años  ha  sido  en  múltiples  aspectos  una  experiencia  de  fe.  Se  han  hecho 
esfuerzos  generosos  para  explorar  a  fondo  en  la  oración  qué  significa 
vivir  la  vida  consagrada  según  el  Evangelio,  el  carisma  fundacional  de  un 
Instituto  religioso  y  los  signos  de  los  tiempos.  Los  institutos  religiosos 
de  vida  apostólica  han  intentado,  además,  afrontar  los  cambios  exigidos 
por  la  rápida  evolución  de  la  sociedad  a  la  cual  son  enviados  y  por  el 
desarrollo  de  los  medios  de  comunicación  que  condicionan  sus  posibili- 
dades de  evangelización.  Al  mismo  tiempo,  estos  institutos  se  han  en- 
contrado con  cambios  imprevistos  en  su  misma  situación  interna :  ele- 
vación del  promedio  de  edad  de  sus  miembros,  disminución  de  vocacio- 
nes, merma  consiguiente  de  sus  efectivos,  diversidades  en  los  estilos  de 
vida  y  en  las  obras  y,  con  frecuencia,  incertidumbre  acerca  de  su  iden- 
tidad. El  resultado  ha  sido  una  experiencia  comprensiblemente  com- 
pleja, con  muchos  aspectos  positivos  y  algunos  otros  notablemente  am- 
biguos. 

2.  Ahora,  pasado  el  período  de  experimentación  extraordinaria 
ordenado  por  Ecclesiac  Sanctae  II,  muchos  institutos  religiosos  dedica- 
dos a  obras  de  apostolado  están  levisando  ^us  experiencias.  Con  la 
aprobación  de  sus  constituciones  revisadas  y  la  entrada  en  vigor  del 
nuevo  Código  de  Derecho  Canónico,  se  adentran  en  una  nueva  fase 
de  su  historia.  En  este  momento  de  re-iniciación,  escuchan  una  vez 
más  la  llamada  pastoral  del  Papa  Juan  Pablo  II  a  "hacer  uno,  evalua- 
ción objetiva  y  ¡nunilde  de  los  aíios  de  experimentación,  de  modo  que 
puedan  identificar  los  elementos  positivos,  así  como  las  posibles  desvia- 
ciones" (Disc.  a  la  Unión  Internacional  de  las  Superioras  Generales 
1979;  a  los  Superiores  Mayores  de  religiosos  y  religiosas  en  Francia 
1980).  Superiores  religiosos  y  capítulos  han  solicitado  de  esta  Sagrada 
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("ongregación  directrices  para  valorar  el  pasado  y  preparar  el  futuro. 
Tanihicii  algunos  obispos,  debido  a  su  especial  responsabilidad  vv.  la 
promoción  de  la  vida  religiosa,  han  pedido  orientaciones.  Por  todo  ello, 
la  Sagrada  Congregación  ])ara  los  Religiosos  e  Institutos  seculares,  si- 
guiendo las  indicaciones  del  Santo  Padre,  ha  preparado  esta  síntesis 
de  principios  y  normas  fundamentales.  Su  intento  es  presentar  una  sín- 
tesis clara  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de  la  vida  religiosa,  en  un 
momento  especialmente  significativo  y  oportuno. 

3.  Esta  doctrina  se  halla  ya  formulada  en  los  grandes  documen- 
tos del  Concilio  Vaticano  II,  particularmente  en  Lumen  gcniiitni,  Per- 
fecfae  caritatis  y  Ad  gentes.  Ha  sido  desarrollada  posteriormente  en  la 
Exhortación  Apostólica  Ez'anqclica  testificatio  de  Pablo  VI,  en  las 
alocuciones  del  Papa  Juan  Pablo  II  y  en  los  documentos  de  esta  Sa- 
grada Congregación  para  los  Religiosos  e  Institutos  Seculares,  espe- 
cialmente en  Miitiiae  rclationes,  Religiosos  y  promoción  humana  y  Di- 
mensión contcmplatiz'a  de  la  vida  religiosa.  Ultimamente,  esa  riqueza 
doctrinal  ha  sido  condensada  en  el  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico. 
Todos  estos  textos,  basados  en  el  rico  patrimonio  de  la  doctrina  pre- 
conciliar,  ahondan  y  afinan  la  teología  de  la  vida  religiosa,  que  vino 
desarrollándose  y  adquiriendo  densidad  durante  los  siglos  pasados. 

4.  La  vida  religiosa  es  un  dato  histórico  a  la  vez  cjue  una  reali- 
dad teológica.  La  experiencia  vivida,  hoy  como  en  el  pasado,  es  variada; 
lo  cual  tiene  su  importancia.  Es  una  experiencia  que  necesita  ser  com- 
probada a  la  luz  de  los  fundamentos  evangélicos,  del  magisterio  de  la 
Iglesia  y  de  las  constituciones  aprobadas  de  cada  instituto.  La  Iglesia 
considera  ciertos  elementos  como  esenciales  para  la  vida  religiosa :  la 
vocación  divina,  la  consagración  mediante  la  profesión  de  los  consejos 
evangélicos  con  votos  públicos,  una  forma  estable  de  vida  comunitaria; 
para  los  institutos  dedicados  a  obras  de  apostolado,  la  participación  en 
ia  misión  de  Cristo  por  medio  de  un  apostolado  comunitario,  fiel  al 
don  fundacional  específico  y  a  las  sanas  tradiciones ;  la  oración  personal 
y  comunitaria,  el  ascetismo,  el  testimonio  público,  la  relación  caracte- 
rística con  la  Iglesia,  la  formación  permanente,  una  forma  de  gobierno 
■A  base  de  una  autoridad  religiosa  basada  en  la  fe.  Los  cambios  histó- 
ricos y  culturales  traen  consigo  una  evolución  en  la  vida  real,  pero  el 
modo  y  el  rumbo  de  esa  evolución  son  determinados  por  los  elemen- 
tos esenciales,  sin  los  cuales,  la  vida  religiosa  pierde  su  identidad.  En 
pl  presente  texto,  dirigido  a  los  institutos  dedicados  a  obras  de  apos- 
tolado, esta  Sagrada  Congregación  se  limita  a  identificar  estos  elemen- 
tos esenciales. 
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1.    La  vida  religiosa:  una  forma  particular  de  consagración  a  Dios 


5.  La  consagración  es  la  base  de  la  vida  religiosa.  Al  afirmarlo, 
la  Iglesia  quiere  poner  en  primer  lugar  la  iniciativa  de  Dios  y  la  rela- 
ción transformante  con  El  que  implica  la  vida  religiosa.  La  consagra- 
ción es  una  acción  divina.  Dios  llama  a  una  persona  y  la  separa  para 
dedicársela  a  Sí  mismo  de  modo  particular.  Al  mismo  tiempo,  da  la 
gracia  de  responder,  de  tal  manera  que  la  consagración  se  exprese,  por 
parte  del  hombre,  en  una  entrega  de  sí,  profunda  y  libre.  La  interrela- 
ción  resultante  es  puro  don :  es  una  alianza  de  mutuo  amor  y  fidelidad, 
de  comunión  y  misión  para  la  gloria  de  Dios,  gozo  de  la  persona  con- 
sagrada y  salvación  del  mundo. 

6.  Jesús  mismo  es  Aquel  a  quien  el  Padre  consagró  y  envió  en 
el  más  alto  de  los  modos  (cf.  Jn.  10,  36).  En  El  se  resumen  todas  las 
consagraciones  de  la  antigua  Ley,  que  simbolizaban  la  suya  y  en  El 
está  consagrado  el  nuevo  Pueblo  de  Dios,  de  ahí  en  adelante  misterio- 
samente unido  a  El.  Por  el  bautismo  Jesús  comparte  su  vida  con  cada 
cristiano;  cada  uno  es  santificado  en  el  Hijo;  cada  uno  es  llamado  a  la 
santidad :  cada  uno  es  enviado  a  compartir  la  misión  de  Cristo,  con  ca- 
pacidad de  crecer  en  el  amor  y  en  el  servicio  del  Señor.  Este  don  bau- 
tismal es  la  consagración  fundamental  cristiana  y  viene  a  ser  raíz  de  to- 
das las  demás. 

7.  Jesús  vivió  su  consagración  precisamente  como  Hijo  de  Dios: 
dependiendo  del  Padre,  amándole  sobre  todas  las  cosas  y  entregado  por 
entero  a  su  voluntad.  Estos  aspectos  de  su  vida  como  Hijo  son  com- 
partidos por  todos  los  cristianos.  A  algunos,  sin  embargo,  para  bien 
de  todos,  Dios  da  el  don  de  seguir  más  de  cerca  a  Cristo  en  su  pobreza, 
su  castidad  y  su  obediencia  por  medio  de  la  profesión  pública  de  estos 
consejos  con  la  mediación  de  la  Iglesia.  Esta  profesión,  a  imitación 
de  Cristo,  pone  de  manifiesto  una  consagración  particular  que  está 
'enraizada  en  la  consagración  del  bautismo  y  la  expresa  con  mayor  ple- 
nitud" (Perfectae  caritatis  5).  La  expresión  "con  mayor  plenitud" 
nos  hace  pensar  en  el  dominio  de  la  Persona  divina  del  Verbo  sobre  la 
naturaleza  humana  que  asumió  y  nos  invita  a  una  respuesta  como  la 
de  Jesús:  un  don  de  sí  mismo  a  Dios  de  una  manera  que  sólo  El  puedje 
hacer  posible  y  que  es  testimonio  de  su  santidad  y  de  su  ser  absoluto. 
Una  tal  consagración  es  un  don  de  Dios :  una  gracia  gratuitamente 
dada. 
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8.  Cuando  la  consagración  por  la  profesión  de  los  consejos  es 
confirmada,  como  respuesta  definitiva  a  Dios,  con  un  compromiso  pú- 
blico tomado  ante  la  Iglesia,  pertenece  a  la  vida  y  santidad  de  la  Iglesia 
(cf.  Lumen  (jciitiiiiii .  44).  Es  la  Iglesia  c|uien  autentica  el  don  y  es  me- 
diadora de  ia  consagración.  Los  cristianos  así  consagrados  se  esfuer- 
zan por  vivir  desde  ahora  lo  que  será  la  vida  futura.  Una  vida  semejan- 
te "manifiesta  más  cumplidamente  a  todos  los  creyentes  la  presencia  de 
¡os  bienes  c bestiales  ya  en  posesión  aquí  abajo".  (Lumen  geWimn,  44). 
De  esta  manera,  tales  cristianos  "dan  un  testimonio  contundente  y  ex- 
cepcional de  que  el  mundo  no  puede  ser  transfigurado  y  ofrecido  a  Dios 
sin  el  espíritu  de  las  bienaventuranzas"  {Lumen  gentium,  31). 

9.  La  unión  con  Cristo  por  la  consagración,  medíante  la  profe- 
sión de  los  consejos,  puede  ser  vivida  en  medio  del  mundo,  puede  ac- 
tuar con  obras  del  mtmdo  y  expresarse  a  la  manera  del  mundo.  Esta 
es  la  vocación  especial  de  los  institutos  seculares,  definidos  por  Pío  XII 
como  "consagrados  a  Dios  y  a  los  otros"  en  el  mundo  y  "con  los  me- 
dios del  mundo"  (Primo  feliciter,  V  y  II).  Por  sí  mismos  los  consejos 
no  separan  necesariamente  del  mundo.  En  efecto,  es  un  don  de  Dios  a 
ia  Iglesia  que  la  consagración  medíante  la  profesión  de  los  consejos  pue- 
da tomar  la  forma  de  una  vida  para  ser  vivida  como  fermento  escondí- 
do.  Los  cristínos  así  consagrados  realizan  su  obra  de  salvación  comu- 
nicando el  amor  de  Cristo,  por  medio  de  su  presencia  en  el  muntío  y 
de  su  santificación  desde  dentro  del  mundo.  Su  estilo  de  vida  y  pre- 
sencia no  se  distingue  externamente  del  de  los  otros  cristianos.  Su  tes- 
timonio se  da  en  el  ambiente  común  de  sus  vidas.  Esta  forma  discreta 
de  testimonio  proviene  de  la  misma  naturaleza  de  su  vocación  secular 
y  forma  parte  del  modo  propio  con  que  su  consagración  debe  vivirse 
(cf.  Perfectae  caritatis,  11). 

10.  En  cambio,  no  puede  decirse  lo  mismo  de  aquellos  a  quienes 
la  consagración  por  la  profesión  de  los  consejos  constituye  como  reli- 
giosos. La  naturaleza  misma  de  la  vocación  religiosa  lleva  consigo  el 
testimonio  público  de  Cristo  y  de  la  Iglesia.  La  profesión  religiosa  se 
realiza  mediante  votos  que  la  Iglesia  recibe  como  públicos.  La  forma 
estable  de  vida  común  en  un  instituto  canónicamente  erigido  por  la  au- 
toridad eclesiástica  competente,  manifiesta  en  forma  visible  la  alianza 
y  comunión  que  la  vida  religiosa  expresa.  Desde  el  momento  mismo 
del  ingreso  en  el  noviciado,  una  cierta  separación  de  la  familia  y  de  la 
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vida  profesional,  habla  potentemente  de  lo  absoluto  de  Dios ;  pero  al 
mismo  tiempo,  se  establece  un  vínculo  nuevo  y  rnás  profundo  en  Cristo 
con  la  familia  que  se  ha  dejado.  Este  vínculo  se  refuerza  aún  más  cuan- 
do el  desprendimiento  Üe  otras  relaciones,  ocupaciones  y  formas  de  di- 
versión en  sí  legítimas,  siguen  reflejando  públicamente  en  la  vida  lo 
absoluto  de  Dios.  Otro  aspecto  de  la  naturaleza  pública  de  la  consagra- 
ción religiosa  está  en  el  apostolado  de  los  religiosos  que,  en  cierto  sen- 
tido, es  siempre  comunitario.  La  presencia  religiosa  es  visible  tanto  en 
las  formas  de  actuar,  como  en  las  de  vestir  o  en  el  estilo  de  vida. 

11.  La  consagración  religiosa  se  vive  dentro  de  un  determinado 
instituto,  siguiendo  unas  constituciones  que  la  Iglesia,  por  su  autori- 
dad, acepta  y  aprueba.  Esto  significa  que  la  consagración  se  vive  según 
un  esquema  específico  que  pone  de  manifiesto  y  profundiza  la  propia 
identidad.  Esa  identidad  proviene  de  la  acción  del  Espíritu  Santo,  que 
constituye  el  don  fundacional  'del  instituto  y  crea  un  tipo  particular  de 
espiritualidad,  de  vida,  de  apostolado  y  de  tradición  (cf.  Miitiiae  rela- 
tiones,  11).  Cuando  se  contemplan  las  numerosas  familias  religiosas, 
queda  uno  asombrado  ante  la  riqueza  de  dones  fundacionales.  El  Con- 
cilio insiste  en  la  necesidad  de  fomentarlos  como  dones  que  son  de  Dios 
(cf.  Pcrjcctae  caritatis,  2b).  Ellos  determinan  la  naturaleza,  espíritu, 
fin  y  carácter,  que  forman  el  patrimonio  espiritual  de  cada  instituto  y 
constituyen  el  fundamento  del  sentido  de  identidad,  que  es  un  elemen- 
to clave  en  la  fidelidad  de  cada  religioso  (cf.  Evangélica  festificatio,  51). 

12.  En  el  caso  de  institutos  dedicados  a  obras  de  apostolado, 
la  consagración  religiosa  presenta  aún  otra  característica :  la  participa- 
ción en  la  misión  de  Cristo  en  forma  específica  y  concreta.  Perfectae 
caritatis  recuerda  que  la  naturaleza  misma  de  estos  institutos  exige  "la 
actividad  apostólica  y  las  obras  de  caridad"  (Perfectae  caritatis,  8).  Por 
el  mero  hecho  de  su  consagración,  los  miembros  de  estos  institutos  es- 
tán dedicados  a  Dios  y  disponibles  para  ser  enviados.  Su  vocación  im- 
plica la  proclamación  activa  del  Evangelio  por  medio  de  "obras  de  ca- 
ridad, confiadas  al  instituto  por  la  Iglesia  y  realizadas  en  su  nombre" 
{Perfectae  caritatis,  8).  Por  esta  razón,  la  actividad  apostólica  de  tales 
institutos  no  es  simplemente  un  esfuerzo  humano  para  hacer  el  bien,  sino 
"una  acción  profundamente  eclcsial"  (Evangelii  nuntiandi,  60)  cjue 
hunde  sus  raíces  en  la  unión  con  Cristo,  enviado  por  el  Padre  para  rea- 
lizar su  obra  y  que  expresa  una  consagración  por  parte  de  Dios,  que 
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c-nvia  a  los  religiosos  para  servir  a  Cristo  en  sus  miembros  de  determi- 
nadas maneras  (cf.  Rvangclii  ntiiitiandi,  69),  en  armonía  con  los  dones 
fundacionales  del  instituto  (cf.  Miituae  rclaf iones,  15).  "Toda  la  vida 
de  tales  religiosos  debe  estar  imbuida  de  espíritu  apostólico  y  toda  su 
actividad  apostólica  de  espíritu  religioso"  (Perfectae  caritatis,  8). 


II.  CARACTERISTICAS 


V.    La  Consagración  mediante  los  votos  públicos 

13.  Es  propio,  aunque  no  exclusivo,  de  la  vida  religiosa,  profe- 
sar los  consejos  evangélicos,  por  medio  de  votos  que  la  Iglesia  recibe. 
Estos  son  una  respuesta  al  don  de  Dios,  que  siendo  don  de  amor,  no 
puede  ser  racionalizado.  Es  algo  que  Dios  mismo  realiza  en  la  persona 
que  ha  escogido. 

14.  Como  respuesta  al  don  de  Dios,  los  votos  son  la  triple  expre- 
sión de  un  único  sí  a  la  singular  relación  creada  por  la  total  consagra- 
ción. Son  ellos  la  acción,  mediante  la  cual,  religiosos  y  religiosas  se  dan 
"a  Dios  de  manera  nueva  y  especial"  (Lumen  gentiiim,  4). 

Por  los  votos,  el  religioso  dedica  con  gozo  toda  su  vida  al  servicio 
de  Dios,  considerando  el  seguimiento  de  Cristo  'como  la  única  cosa  ne- 
cesaria" (Perfectae  caritatis,  5)  y  buscando  a  Dios,  y  sólo  a  El,  por 
encima  de  todo.  Dos  razones  fundamentan  esta  oblación:  la  primera, 
el  deseo  de  liberarse  de  los  obstáculos  que  podrían  impedir  a  la  persona 
amar  a  Dios  ardientemente  y  adorarle  con  perfección  (cf.  Evangélica 
íestificatio,  7)  ;  la  segunda,  el  deseo  de  ser  consagrado  de  forma  más 
total  al  servico  de  Dios  (cf.  Lumen  gentium,  44).  Los  votos  mismos 
"manifiestan  el  inquebrantable  z'ínculo  que  existe  entre  Cristo  y  su  es- 
posa la  Iglesia.  Cnanto  más  fuertes  y  estables  sean  estos  vínculos,  más 
perfecta  será  la  consagración  religiosa  del  cristiano"  (Lumen  gentinn, 
44). 

15.  Los  votos  son  también,  en  concreto,  tres  maneras  de  com- 
prometerse a  vivir  como  Cristo  vivió,  en  sectores  que  abrazan  toda  la 
existencia:  posesiones,  afectos,  autonomía.  Cada  uno  pone  de  relieve 
una  relación  con  Jesús,  consagrado  y  enviado.  El  fue  rico,  pero  se  hizo 
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pobre  por  nuestra  salvación,  despojándose  de  todo  y  no  teniendo  dónde 
reclinar  su  cabeza.  Amó  con  un  corazón  indiviso,  universalniente  y 
hasta  el  fin.  Vino  a  hacer  la  voluntad  del  Padre  que  le  envió,  y  lo  hizo 
permanentemente,  "aprendiendo  la  obediencia  por  el  sufrimiento  y  con- 
virtiéndose en  causa  de  salvación  para  todos  los  que  obedecen"  (cf.  Heb. 
5.  8). 

16.  La  señal  distintiva  de  cada  instituto  religioso  se  halla  en  el 
modo  con  que  estos  valores  de  Cristo  se  expresan  visiblemente.  Por 
esta  razón,  el  contenido  de  los  votos  de  cada  instituto,  como  está  ex- 
presado en  sus  constituciones,  debe  aparecer  claro  y  sin  ambij^üedad. 
El  religioso  renuncia  al  libre  uso  y  disposición  de  sus  bienes,  depende 
del  legítimo  superior  de  su  instituto  en  cuanto  a  sus  necesidades  ma- 
teriales, pone  en  común  los  dones  y  retribuciones  que  recibe,  como  pro- 
piedad que  son  de  la  comunidad,  acepta  y  participa  en  un  estilo  senci- 
llo de  vida.  El  religioso  o  religiosa  se  compromete  a  vivir  la  castidad 
por  un  nuevo  título,  el  del  voto,  y  a  vivirla  en  el  celibato  consagrado 
por  el  Reino.  Esto  lleva  consigo  una  manera  de  vida  cjue  es  testimonio 
convincente  y  verosímil  de  una  entrega  total  a  la  castidad  y  que  cierra 
la  puerta  a  todo  comportamiento,  relación  personal  y  forma  de  recrea- 
ción, incompatible.  El  religioso  se  compromete  a  obedecer  a  los  man- 
datos del  superior  legítimo  según  las  constituciones  del  instituto  y  acep- 
ta, además,  una  particular  obediencia  al  Santo  Padre,  en  virtud  del 
voto  de  obediencia.  Implícita  en  el  compromiso  que  los  votos  producen, 
está  la  exigencia  de  la  vida  común  con  los  hermanos  o  hermanas  de 
comunidad.  El  religioso  se  compromete  a  vivir  en  fidelidad  a  la  natu- 
raleza, fin,  espíritu  y  carácter  del  instituto,  como  aparecen  expresados 
en  sus  constituciones,  en  las  normas  propias  y  en  las  sanas  tradiciones. 
Finalmente,  el  religioso  se  compromete  generosamente  a  emprender 
una  vida  de  conversión  radical  y  continua,  como  la  reclama  el  Evange- 
lio, especificada  ulteriormente  en  el  contenido  de  cada  uno  de  los  votos. 

17.  La  consagración,  por  medio  de  la  profesión  de  los  consejos 
evangélicos  en  la  vida  religiosa,  inspira  una  forma  de  vida  que  tiene 
necesariamente  una  repercusión  social.  No  es  que  los  votos  pretendan 
convertirse  en  una  protesta  social ;  pero,  sin  duda,  la  vida  según  los 
votos  siempre  da  testimonio  de  unos  valores  que  desafían  a  la  sociedad, 
como  desafían  a  los  mismos  religiosos.  La  pobreza,  castidad  y  obedien- 
cia religiosas  pueden  hablar  con  fuerza  y  claridad  al  mundo  de  hoy, 
que  sufre  de  tanto  consumismo  y  discriminación,  erotismo  y  odio,  violen- 
cia y  opresión  (cf.  Religiosos  y  promoción  humana,  15). 
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Coiiiiinió)i  en  comunidad 


18.  La  consagración  religiosa  establece  una  comunión  particu- 
lar entre  el  religioso  y  Dios  y,  en  El,  entre  los  miembros  de  un  mismo 
instituto.  Este  es  el  elemento  fundamental  en  la  unidad  de  un  instituto. 
Tradición  compartida,  trabajos  comunes,  estructuras  racionales,  recur- 
sos mancomunados,  constituciones  comunes  y  espíritu  de  cuerpo,  son 
todos  elementos  que  pueden  ayudar  a  construir  y  a  fortalecer  la  unidad ; 
pero  el  fundamento  de  la  unidad  es  la  comunión  en  Cristo,  establecida 
por  el  único  carisma  fundacional.  Esta  comunión  está  enraizada  en  la 
consagración  religiosa  misma.  Está  animada  por  el  espíritu  del  Evan- 
gelio, alimentada  por  la  oración,  marcada  por  una  mortificación  gene- 
rosa y  caracterizada  por  el  gozo  y  la  esperanza  que  brotan  de  la  fecundi- 
dad de  la  cruz  (cf.  Evangélica  testijicatio,  41). 

19.  Para  los  religiosos,  la  comunión  en  Cristo  se  expresa  de  una 
manera  estable  y  visible  en  la  vida  comunitaria.  Tan  importante  es  esa 
vida  comunitaria  para  la  consagración  religiosa,  que  cada  religioso,  cual- 
quiera que  sea  su  trabajo  apostólico,  está  obligado  a  ella  por  el  mero 
hecho  de  la  profesión  y  debe  normalmente  vivir  bajo  la  autoridad  de 
un  superior  local,  en  una  comunidad  del  instituto  al  que  pertenece.  Nor- 
malmente, también,  la  vida  de  comunidad  lleva  consigo  el  compartir  la 
vida  de  cada  día  según  unas  estructuras  concretas  y  las  prescripciones 
de  las  constituciones.  Compartir  la  oración,  el  trabajo,  las  comidas,  el 
descanso,  el  espíritu  de  grupo  "las  relaciones  de  amistad,  la  cooperación 
cu  el  mismo  apostolado  y  el  niuiuo  apoyo  en  una  vida  de  comunidad, 
escogida  pare  seguir  mejor  a  Cristo,  son  todos  ellos  otros  tantos  valio- 
sos jactares  en  el  diario  caminar'.  {Evangélica  testijicatio,  39).  Una 
comunidad  reunida  como  verdadera  familia  en  el  nombre  del  Señor  ero- 
?a  de  su  presencia  (cf.  Mt.  18,  ?5j  por  el  amor  de  Dios  que  es  infun- 
dido  por  el  Espíritu  Santo  (cf.  Rom  5,5).  Su  unidad  es  un  símbolo  de 
la  venida  de  Cristo  y  es  una  fuente  de  poderosa  energía  apostólica  (cf. 
Perjcctae  caritatis,  15).  En  ella  la  vida  consagrada  puede  desarrollarse 
en  condiciones  ideales  (cf.  Evangélica  testijicatio,  38)  y  queda  asegu- 
rada la  formación  permanente  de  sus  miembros.  La  aptitud  para  vivir 
una  vida  comunitaria,  con  sus  gozos  y  sus  limitaciones,  es  una  cualidad 
que  es  índice  de  vocación  religiosa  para  un  determinado  instituto  y  cri- 
terio clave  para  aceptar  un  candidato. 


BOLETIN  ECLESIASTICO  ^ 


—  141 


20.  La  comunidad  local,  como  lugar  en  (lue  la  vida  religiosa  es 
vivida  prevalentemente,  tiene  ciue  ser  organizada  de  forma  que  queden 
en  evidencia  los  valores  religiosos.  Su  centro  es  la  Eucaristia,  en  la  que 
participan  los  miembros  de  la  comunidad  a  diario,  en  lo  posible,  v  que 
es  venerada  en  un  oratorio  donde  puede  tener  lugar  la  celebración  y 
donde  el  Santisimo  Sacramento  está  reservado  (cf.  Evanpelica  testifi- 
¡atio.  48).  Tiempos  de  oración  en  común  a  diario,  basados  en  la  Pala- 
bra de  Dios  y  en  unión  con  la  oración  de  la  Iglesia,  como  ocurre  espe- 
cialmente en  la  Liturgia  de  las  Horas,  alimentan  la  vida  comunitaria. 
Es  igualmente  necesario  un  ritmo  de  tiempos  más  intensos  de  oración, 
ya  semanal,  ya  mensual  y,  en  especial,  el  retiro  anual.  La  frecuente 
recepción  del  sacramento  de  la  reconciliación  es  también  parte  de  la  vida 
religiosa.  Además  del  aspecto  personal  del  perdón  de  Dios  y  de  su  amor 
renovador  en  el  plan  individual,  el  sacramento  construye  la  comunidad 
gracias  a  su  poder  de  reconciliación  y  crea  también  un  vínculo  especial 
con  la  Iglesia.  De  acuerdo  con  las  normas  propias  del  instituto,  se  ha 
de  dar  también  un  tiempo  conveniente  para  la  cotidiana  oración  priva- 
da y  para  una  provechosa  lectura  espiritual.  Se  han  de  encontrar  ma- 
neras de  profundizar  las  devociones  propias  del  instituto  y  muy  en 
especial  la  devoción  a  María  Madre  de  Dios.  La  comunidad  debe  igual- 
mente tener  presentes  en  su  oración  las  necesidades  del  entero  instituto, 
así  como  el  afectuoso  recuerdo  de  aquellos  miembros  que  han  pasado  de 
esta  vida  al  Padre.  La  promoción  de  estos  valores  religiosos  de  la  vida 
comunitaria  y  el  establecimiento  de  una  organización  adecuada,  que  los 
fomente,  es  responsabilidad  de  todos  los  miembros  de  la  comunidad, 
pero  en  particular  del  superior  local  (cf.  Evangélica  fcstificatio,  26). 

21.  El  estilo  mismo  de  la  vida  comunitaria  está  en  relación  con 
la  forma  de  apostolado  que  los  miembros  deben  mantener,  así  como  con 
la  cultura  y  sociedad  en  que  ese  apostolado  se  ejercita.  La  forma  de 
apostolado  puede  ser  causa  determinante  de  la  magnitud  y  ubicación  de 
una  comunidad,  de  sus  necesidades  particulares  y  de  sus  "standars"  de 
vida.  Mas  sea  el  que  fuere  el  apostolado,  la  comunidad  debe  esforzarse 
por  vivir  con  sencillez,  según  las  normas  establecidas  para  todo  el  insti- 
tuto y  para  la  provincia,  aplicadas  a  su  propia  situación.  En  su  forma 
de  vida  debe  ocupar  un  lugar  importante  el  ascetismo,  que  es  parte 
integrante  de  la  consagración  religiosa.  Finalmente,  ha  de  proveer  a  las 
necesidades  de  sus  miembros,  conforme  a  sus  propios  recursos,  teniendo 
siempre  en  cuenta  sus  obligaciones  para  con  el  entero  Instituto  y  para 
con  los  pobres. 
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22.  En  vista  de  la  importancia  crucial  de  la  vida  de  comunidad, 
es  necesario  notar  (jue  su  calidad  se  ve  afectada  positiva  o  negativa- 
mente por  dos  tipos  de  diferencias  dentro  del  instituto :  en  sus  miembros 
y  en  sus  obras.  Es  ésta  la  variedad  que  encontramos  en  la  imagen  pau- 
lina del  Cuerpo  de  Cristo  o  en  la  imagen  conciliar  del  Pueblo  peregrino 
de  Dios.  En  ambas,  la  diversidad  es,  en  verdad,  abundancia  de  dones 
que  tienden  a  enriquecer  la  única  realidad.  Por  lo  mismo,  el  criterio 
de  aceptación  de  miembros  y  obras  en  un  instituto  religioso  es  la  cons- 
trucción de  la  unidad  (cf.  Miitiiac  rclationcs,  12).  Prácticamente  ha- 
brá que  preguntarse :  ¿los  dones  de  Dios  en  esta  persona  o  proyecto,  o 
grupo,  contribuirán  a  la  unidad  y  a  hacer  más  profunda  la  comunión? 
Si  así  fuere,  sean  bienvenidos.  Si  no,  sin  que  importe  lo  bueno  que  ta- 
les dones  puedan  parecer  en  si  mismos  o  lo  deseables  que  puedan  resul- 
tar para  algunos  miembros,  no  son  buenos  para  este  instituto  en  parti- 
cular. Es  un  error  pretender  que  el  don  fundacional  de  un  instituto  lo 
abarque  todo.  Ni  es  razonable  fomentar  un  don  que,  virtualmente,  se- 
para un  miembro  de  la  comunión  con  la  comunidad.  Tampoco  es  pru- 
dente tolerar  líneas  de  desarrollo  fuertemente  divergentes  que  carezcan 
de  una  recia  conexión  de  unidad  en  el  instituto  mismo.  La  diversidad 
sin  divisiones  y  la  unidad  sin  uniformismo  son  una  riqueza  y  un  reto 
que  favorecen  el  crecimiento  de  la  comunidad  de  oración,  de  gozo  y 
servicio,  como  testimonio  de  la  realidad  de  Cristo.  Constituye  una  res- 
ponsabilidad peculiar  de  los  superiores  y  de  los  maestros  de  formación, 
el  asegurarse  que  diferencias  que  conducen  a  la  desintegración,  no  sean 
tomadas  equivocadamente  por  auténticos  valores  de  diversidad. 


3.    Misión  evangélica 

23.  Cuando  Dios  consagra  una  persona,  concede  un  don  espe- 
cial en  orden  a  la  realización  de  su  propio  designio  de  amor :  la  recon- 
ciliación y  la  salvación  del  género  humano.  El  no  sólo  escoge,  segrega 
y  dedica  a  Sí  mismo  la  persona,  sino  que  la  compromete  en  su  obra 
divina.  La  consagración  inevitablemente  implica  misión.  Se  trata  de  dos 
facetas  de  una  misma  realidad.  La  elección  de  una  persona  por  parte  de 
Dios,  es  para  la  salvación  de  los  demás:  la  persona  consagrada  es  "en- 
viada" para  realizar  la  obra  de  Dios,  con  el  poder  de  Dios.  Jesús  mismo 
tenía  clara  conciencia  de  ello.  Consagrado  y  enviado  para  llevar  la  sal- 
vación de  Dios,  estaba  por  entero  dedicado  al  Padre  en  la  adoración,  el 
amor  y  la  obediencia,  y  totalmente  entregado  a  la  obra  del  Padre,  que 
es  la  salvación  del  mundo. 
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24.  Los  religiosos,  por  su  forma  peculiar  de  consagración,  están 
necesaria  y  profundamente  comprometidos  en  la  misión  de  Cristo.  Co- 
mo £1,  son  llamados  para  los  otros :  enteramente  orientados  hacia  el 
Padre  por  el  amor  y,  por  eso  mismo,  entregados  del  todo  al  servicio 
salvador  de  Cristo  a  favor  de  sus  hermanos  y  hermanas.  Esto  es  ver- 
dad en  todas  las  formas  existentes  de  vida  religiosa.  La  vida  contempla- 
tiva claustral  tiene  su  propia,  escondida,  fecundidad  apostólica  (cf.  Per- 
fcctac  cai'itatis,  7)  y  proclama  ante  todos  que  Dios  existe  y  que  es  amor. 
Los  religiosos  dedicados  a  obras  de  apostolado  prolongan  en  nuestros 
tiempos  la  presencia  de  Cristo  "que  amencia  el  Reino  de  Dios  a  las  mul- 
titudes, que  sana  a  los  enfermos  y  heridos,  que  convierte  a  los  pecado- 
res a  una  vida  mejor,  bendice  a  los  niños,  hace  el  bien  a  todos,  siempre 
obedeciendo  la  voluntad  del  Padre  que  le  envió"  {Lumen,  gentium,  48). 
Esta  obra  salvadora  de  Cristo  es  compartida  a  través  de  determinados 
servicios,  confiados  por  la  Iglesia  al  instituto  al  aprobar  sus  constitucio- 
nes. Esta  aprobación  determina  la  naturaleza  del  servicio  emprendido, 
que  debe  ser  fiel  al  Evangelio,  a  la  Iglesia  y  al  instituto.  Establece,  ade- 
más, ciertos  límites,  dado  que  la  misión  del  religioso  se  ve,  al  mismo 
tiempo,  reforzada  y  delimitada  por  las  consecuencias  de  la  consagración 
en  un  determinado  instituto.  Aún  más,  la  naturaleza  del  servicio  reli- 
gioso determina  cómo  la  misión  ha  de  ser  realizada :  en  unión  profunda 
con  el  Señor  y  con  una  gran  sensibilidad  respecto  a  los  tiempos.,  la  cual 
capacitará  al  religioso  "para  transmitir  el  mensaje  del  Verbo  Encarnan- 
do en  términos  que  el  mundo  pueda  comprender"  (Ezmigelica  testifica- 
tio,  9). 

25.  Cualquiera  que  sea  el  servicio  apostólico  a  través  del  cual 
se  transmite  la  palabra,  la  misión  es  emprendida  como  responsabilidad 
comunitaria.  Es  al  instituto  en  su  totalidad,  a  quien  la  Iglesia  encomien- 
da la  participación  en  la  misión  de  Cristo,  que  es  característica  suya  y 
se  expresa  a  través  de  las  obras  inspiradas  por  el  carisma  fundacional. 
Esta  misión  corporativa  no  significa  que  todos  los  miembros  del  insti- 
tuto hagan  las  mismas  cosas  o  que  las  cualidades  y  dones  de  las  perso- 
nas no  sean  respetados.  Significa  que  la  actividad  de  todos  los  miem- 
bros está  directamente  relacionada  con  el  apostolado  común,  el  cual 
— como  la  Iglesia  ha  reconocido —  expresa  en  concreto  la  finalidad  del 
instituto.  Este  apostolado  común  y  permanente  forma  parte  de  la  sana 
tradición  del  instituto.  Está  tan  íntimamente  relacionado  con  la  iden- 
tidad, que  no  se  puede  cambiar  sin  tocar  el  carácter  mismo  del  instituto. 
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Es,  por  tanto,  la  piedra  de  t()([ue  en  la  evaluación  de  nuevas  obras,  sea 
que  estos  servicios  hayan  de  ser  realizados  por  un  grupo  o  individual- 
mente. De  la  integridad  del  apostolado  común  son  especialmente  res- 
])onsal)les  los  superiores  mayores:  deben  velar  porepie  el  instituto  sea, 
a  la  vez  fiel  a  su  misión  tradicional  en  la  Iglesia  y  abierto  a  nuevas  ma- 
neras de  realizarla.  Las  obras  tienen  necesidad  de  ser  renovadas  y  revi- 
talizadas,  pero  esto  ha  de  hacerse  manteniéndose  sienii)re  fieles  al  apos- 
tolado aprobado  del  instituto  y  en  colaboración  con  las  autoridades 
eclesiásticas  correspondientes.  Tal  renovación  deberá  estar  marcada  por 
las  cuatro  grandes  fidelidades,  puestas  de  relieve  en  el  documento  Re- 
ligioso y  promoción  humana:  "fidelidad  a  la  liiimanidad  y  a  nuestro 
tiempo;  fidelidad  a  Cristo  y  al  Evangelio;  fidelidad  a  la  Iglesia  y  a  su 
misión  en  el  mundo;  fidelidad  a  la  vida,  religiosa  y  al  carisma  del  ins!- 
tituto"  (núm.  13). 

26.  El  religioso  o  religiosa  realiza  su  propia  acción  apostólica 
dentro  de  la  misión  eclesial  del  instituto.  Fundamentalmente,  será  un 
trabajo  de  evangelización  que  tenderá,  en  la  iglesia  y  de  a<r.  erdo  con 
la  misión  del  instituto,  a  ayudar  a  difundir  la  Buena  Nueva  entre  "tod'i 
li  numanidad  y,  por  medio  del  Ez'angclio,  a  transformar  ¡¡  '> umanidad 
desde  dentro"  (Evangelii  muntiandi,  18;  Religiosos  y  promoción  hu- 
mana, intr. ).  En  la  práctica,  llevará  consigo  alguna  forma  de  servicio 
compatible  con  la  finalidad  del  instituto,  emprendido  de  ordinario  con 
otros  hermanos  y  hermanas  de  la  misma  familia  religiosa.  En  el  caso 
de  algunos  institutos  clericales  o  misioneros,  el  religioso  podrá  a  Aeces 
encontrarse  solo  en  su  actividad  apostólica.  En  el  caso  de  otros  ins- 
titutos, una  actividad  solitaria  podrá  ser  emprendida  solamente  con 
permiso  de  los  superiores,  para  hacer  frente  a  una  necesidad  urgente 
por  un  tiempo  limitado.  Al  final  de  la  vida,  el  apostolado  será,  para 
muchos,  sólo  una  misión  de  oración  y  sufrimiento.  Pero  en  cualquier 
situación,  el  trabajo  apostólico  de  cada  religioso  es  el  propio  de  una 
persona  enviada  en  comunión  con  un  instituto,  que  ha  recibido  una 
misión  eclesial.  Tal  actividad  tiene  su  fuente  en  la  obediencia  religiosa 
(Perfectae  caritatis,  8;  10).  Por  lo  mismo,  se  diferencia,  en  su  modo 
■'de  ser,  del  apostolado  propio  de  los  laicos  (cf.  Religiosos  y  promoción 
humaría,  22;  Apostolicam  actuositatem,  2,  7,  13,  25).  Precisamente 
por  su  obediencia  en  sus  obras  eclesiales  y  corporativas,  los  religiosos 
ponen  de  manifiesto  uno  de  los  aspectos  más  importantes  de  su  vida. 
Ellos  son  genuinamente  apostólicos,  no  precisamente  porque  ejercen 
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un  apostolado,  sino  porque  viven  como  los  apóstoles  vivieron :  siguien- 
do a  Cristo  en  servicio  y  comunión,  según  las  enseñanzas  del  Evan- 
gelio, en  la  Iglesia  que  El  fundó. 

27.  No  cabe  duda  que  actualmente,  en  muchos  lugares  del  mun- 
do, los  institutos  religiosos  que  se  dedican  a  actividades  apostólicas  se 
enfrentan  con  especiales  dificultades  que  afectan  a  su  apostolado.  El 
menor  número  de  religiosos,  la  disminución  de  vocaciones,  el  envejeci- 
miento general,  las  presiones  sociales  provocadas  por  movimientos  con- 
temporáneos, están  coincidiendo  con  la  constatación  de  un  mayor  nú- 
mero de  necesidades,  un  mayor  individualismo  en  el  desarrollo  perso- 
nal, una  conciencia  más  aguda  de  los  temas  referentes  a  la  justicia,  la 
paz  y  la  promoción  humana.  Existe  la  tentación  de  querer  hacerlo  todo. 
Existe  la  tentación  de  abandonar  obras  estables,  genuina  expresión  del 
carisma  del  instituto,  pt)r  otras  que  parecen  más  eficaces  inmediata- 
mente frente  a  las  necesidades  sociales,  pero  que  dicen  menos  con  la 
identidad  del  instituto.  Existe  un  tercer  peligro :  el  de  dispersar  los  re- 
cursos de  un  instituto  en  una  multitud  de  actividades  a  breve  plazo,  con 
muy  poca  conexión  con  el  carisma  de  fundación.  En  todos  estos  casos, 
los  efectos  no  son  inmediatos,  pero,  a  la  larga,  sufre  la  unidad  y  la 
identidad  del  instituto  mismo ;  y  esto  sería  dañoso  para  la  Iglesia  y 
su  misión. 

5.    La  oración 

28.  La  vida  religiosa  no  se  puede  sostener  sin  una  profunda  vida 
de  oración,  individual,  comunitaria  y  litúrgica.  El  religioso,  que  abraza 
una  vida  de  total  consagración,  está  llamado  a  conocer  al  Señor  resu- 
citado con  un  conocimiento  ferviente  y  personal  y  a  conocerle  como  a 
uno  con  el  cual  se  está  personalmente  en  comunión :  "Esta  es  la  vida 
eterna  :  conocer  al  único  Dios  verdadero  y  a  Jesucristo  a  quien  El  ha, 
enviado"  (Jn.  17,  3).  Su  conocimiento  en  la  fe  trae  consigo  el  amor: 
"aun  sin  verle  le  amasteis  y  sin  verle  todavía  os  alegráis  ya  con  go:;o 
tan  glorioso  que  no  se  puede  describir"  (  \  Pe  1,8).  Este  gozo  de  amor 
y  conocimiento,  se  produce  de  muchas  maneras,  pero  fundamentalmente, 
y  como  medio  necesario  y  básico,  a  través  de  encuentros  personales  y 
comunitarios  con  Dios  en  la  oración.  Aquí  es  donde  el  religioso  encuen- 
tra "la  concentración  de  su  corazón  en  Dios"  (Dimensión  contempla- 
tiva de  la  vida  religiosa  1 ) ,  que  unifica  vida  y  misión. 
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29.  Así  como  ocurrió  con  Jesús,  en  cuya  vida  la  oración  como 
acto  diferenciado,  ocupó  un  espacio  amplio  y  esencial,  el  relijíioso  ne- 
cesita orar  para  ahondar  su  unión  con  Dios  (cf.  Le  5,  16).  La  oración 
es,  además,  una  condición  necesaria  para  proclamar  el  evangelio  (cf. 
Me  1,  35-38).  Viene  a  ser  el  contexto  de  todas  las  decisiones  y  aconte- 
cimientos importantes  (cf.  Lr  6,  12-13).  También  como  en  Jesús,  el 
hábito  de  oración  es  necesario  si  el  religioso  quiere  lograr  aquella  vi- 
sión contemplativa  de  las  cosas  por  la  que  Dios  se  revela,  por  la  fe,  en 
los  acontecimientos  ordinarios  de  la  vida  (cf.  Dimensión  contemplativa 
de  la  vida  religiosa  1).  Esta  es  la  dimensión  contemplativa  que  Iglesia 
y  mundo  tienen  derecho  a  esperar  del  religioso,  por  el  hecho  de  su  con- 
sagración. Dimensión  que  debe  ser  robustecida  con  tiempos  prolonga- 
dos, dedicados  exclusivamente  a  la  adoración  del  Padre,  a  amarle  y  a 
ponerse  silenciosamente  a  su  escucha.  Por  esta  razón,  Pablo  VI  insistía : 
"La  fidelidad  a  la  oración  diaria  sigue  siendo  siempre  una  necesidad 
fundamental  para  el  religioso.  La  oración  debe  tener  un  lugar  preferen- 
cial  en  vuestras  constituciones  y  en  vuestras  vidas"  (Evangélica^  tcsti- 
fícatio,  45). 

30.  Al  decir  "en  vuestras  constituciones" ,  Pablo  VI  nos  recuerda 
que  para  el  religioso  la  oración  no  es  sólo  volverse  la  persona  amorosa- 
mente hacia  Dios,  sino  también  una  respuesta  comunitaria  de  adoración, 
intercesión,  alabanza  y  acción  de  gracias,  que  debe  ser  regulada  en  for- 
ma estable  (cf.  Evanüelica  tcstificatio,  43).  No  puede  dejarse  al  caso. 
A  nivel  de  cada  instituto,  de  cada  provincia  y  de  cada  comunidad,  son 
necesarias  normas  concretas  para  que  la  oración  adquiera  profundidad 
y  madurez  en  la  vida  religiosa,  individual  y  comunitariamente.  Sólo  a 
través  de  la  oración  será  capaz  el  religioso,  en  último  término,  de  res- 
ponder a  su  consagración;  pero  la  oración  comunitaria  tiene  una  fun- 
ción importante  en  orden  a  proporcionar  el  necesario  apoyo  espiritual. 
Cada  uno  tiene  el  privilegio  y  la  obligación  de  orar  con  los  otros  yi 
participar  con  ellos  en  la  liturgia,  que  viene  a  ser  el  centro  unificador 
de  sus  vidas.  Esta  ayuda  mutua  estimula  el  esfuerzo  por  vivir  la  vida 
de  unión  con  el  Señor,  a  la  cual  los  religiosos  son  llamados.  "La  gente 
tiene  que  sentir  que  alguien  está  obrando  a  través  de  ti.  En  la  medida 
en  que  viven  su  total  consagración  a  Dios,  estás  comunicando  algo  de 
El  y  es  El  en  último  término  Aquél  por  quien  el  cora::ón  humano  está 
suspirando"  (Juan  Pablo  II,  discurso  en  Altótting). 
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5.  Ascctisyiio 


v31.  La  disciplina  y  el  silencio,  necesarios  para  la  oración,  nos 
recuerdan  (|ue  la  consagración  por  los  votos  religiosos  exige  un  cierto 
ascetismo  "que  abarca  todo  el  ser"  {Evangélica  testificatio,  46).  La  res- 
puesta de  Cristo,  de  pobreza,  castidad  y  obediencia,  le  condujo  a  la 
soledad  del  desierto,  al  dolor  de  la  contradicción  y  al  abandono  de  la  cruz. 
La  consagración  del  religioso  se  adelanta  por  ese  mismo  camino ;  no  puede 
ser  un  reflejo  de  la  consagración  de  Cristo,  si  su  vida  no  lleva  consigo 
la  abnegación.  La  vida  religiosa  misma  es  una  expresión  permanente, 
pública  y  visible,  de  conversión  cristiana.  Exige  el  abandono  de  todas 
las  cosas  y  el  tomar  la  propia  cruz  para  seguir  a  Cristo  con  la  vida 
entera.  Lo  cual  lleva  como  consecuencia  la  ascética  necesaria  para  vivir 
en  pobreza  de  espíritu  y  de  hecho,  para  amar  como  Cristo  ama,  para 
someter  la  propia  voluntad,  por  Dios,  a  la  voluntad  de  otro  que  le  re- 
presenta, aunque  imperfectamente.  Exige  el  don  de  sí  mismo,  sin  el  cual 
no  es  posible  vivir  ni  una  vida  comunitaria  auténtica,  ni  una  misión 
fructuosa.  La  afirmación  de  Jesús  que  el  grano  de  trigo  necesita  caer 
en  tierra  y  morir  si  ha  de  dar  fruto,  tiene  una  aplicación  particular 
para  el  religioso  a  causa  de  la  naturaleza  pública  de  sus  votos.  Es 
cierto  que  muchas  penitencias  del  día  de  hoy  se  hallan  en  los  hechos 
mismos  de  la  vida  y  deben  ser  aceptadas  allí.  Sin  embargo,  es  cierto 
que  los  religiosos,  si  no  construyen  su  vida  sobre  "una  austeridad  ale- 
gre y  bien  equilibrada"  (Evangélica  testificatio,  30)  y  una  renuncia  de- 
cidida y  concreta,  arriesgan  la  pérdida  de  la  libertad  espiritual,  necesaria 
para  vivir  los  consejos.  En  efecto,  sin  esa  austeridad  y  renuncia,  su 
misma  consagración  puede  verse  en  peligro.  Por  eso,  no  puede  darse 
un  testimonio  público  de  Cristo,  pobre,  casto  y  obediente,  sin  ascética. 
Aún  más,  por  la  profesión  de  los  consejos  por  medio  de  los  votos,  los 
religiosos  se  obligan  a  adoptar  todos  los  medios  necesarios  para  ahondar 
y  promover  lo  que  han  prometido,  y  esto  significa  una  elección  volun- 
taria de  la  cruz,  que  ha  de  ser  "como  lo  fue  para  Cristo,  la  más  grande' 
prueba  de  amor"  (Evangélica  testificatio,  29). 

6.    Testimonio  público 

32.  Por  naturaleza,  la  vida  religiosa  es  un  testimonio  que  debe- 
ría manifestar  claramente  la  primacía  del  amor  de  Dios  con  una  fuer- 
za que  proviene  del  Espíritu  Santo  (cf.  Evangélica  testificatio,  1).  Je- 
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sús  realizó  este  cometido  de  manera  perfecta:  dando  testimonio  del  Pa- 
dre "con  (i  poder  del  Espíritu  en  sí"  (Le  4,  14).  en  su  vida,  n-.uerte 
y  resurrección,  permamenciendo  para  siempre  el  testigo  fiel.  A  su  vez 
envió  a  sus  Apóstoles,  con  la  fuerza  del  mismo  Espíritu,  para  ser  sus 
testigos  en  Jerusalén.  Judea  y  Samarla  y  hasta  los  últimos  confines  de 
la  tierra  (cf.  Act  1,  8).  El  objeto  de  su  testimonio  era  siem¡)re  el  mis- 
mo: "Lo  que  fue  desde  el  principio,  lo  que  hemos  oído  y  visto  con  nues- 
tros ojos;  lo  que  hemos  observado  y  tocado  con  nuestras  manos  :  el 
Verbo  que  es  vida"  (1  Jn  1,  1)  ;  Jesucristo  "El  Hijo  de  Dios,  procla- 
mado en  toda  su  gloria  por  su  resurrección  de  entre  los  muertos"  (Rom 
1,  5). 

33.  También  los  religiosos  en  su  propio  tiempo  están  llamados, 
a  dar  testimonio  de  una  experiencia  similar,  profunda  y  personal  de 
Cristo ;  y  a  compartir  la  fe,  la  esperanza,  el  amor  y  el  gozo  que  esta 
experiencia  va  produciendo.  Su  continua  renovación  individual  de  vida 
debiera  ser  fuente  de  nuevo  crecimiento  en  los  institutos  a  los  que  per- 
tenecen, recordando  las  palabras  del  Papa  Juan  Pablo  II :  "Lo  que  más 
cuenta  no  es  lo  que  los  religiosos  hacen,  sino  lo  que  son  como  personas 
consagradas  al  Señor"  (Mensaje  a  la  Plenaria  de  la  Sagrada  Congre- 
gación para  los  Religiosos  e  Institutos  Seculares,  marzo  1980).  No 
solamente  con  las  obras,  con  que  directamente  anuncian  el  Evangelio, 
sino,  con  mayor  fuerza  aiin,  con  su  mismo  modo  de  vivir,  debieran  ser 
voz  que  afirma  con  convicción  y  confianza :  Hemos  visto  al  Señor.  Ha 
resucitado.  Hemos  escuchado  su  palabra. 

34.  El  carácter  absoluto  de  la  consagración  religiosa  requiere 
que  el  testimonio  del  Evangelio  se  dé  públicamente  con  la  vida  entera. 
Valores,  actitudes  y  estilo  de  vida  han  de  atestiguar  con  fuerza  el  lugar 
de  Cristo  en  la  propia  vida.  La  visibilidad  de  este  testimonio  lleva 
consigo  el  abandono  de  formas  de  confort  y  de  conveniencias,  que  se- 
rían por  lo  demás  legítimas.  Reclama  una  limitación  de  las  formas 
de  descanso  y  de  diversión  (cf.  Ecc'csiae  Scinctae,  1  par.  2:  Christus 
Dominus,  33-35).  Para  asegurar  este  testimonio  público,  los  religiosos 
aceptan  voluntariamente  un  género  de  vida  que  no  es  permisivo,  sino 
minuciosamente  reglamentado.  Tienen  una  manera  de  vestir  que  los  dis- 
tingue como  personas  consagradas  y  tienen  un  lugar  de  residencia,  es- 
tablecido detalladamente  por  su  instituto  de  acuerdo  con  el  derecho  co- 
mún y  sus  propias  constituciones.  Asuntos  como  viajes  y  relaciones  so- 
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dales  han  de  estar  de  acuerdo  con  el  espíritu  y  el  carácter  de  su  insti- 
tuto y  con  la  obediencia  religiosa.  Estas  medidas,  de  por  sí,  no  ase- 
guran el  deseado  testimonio  público  del  gozo,  la  esperanza  y  el  amor 
de  Jesucristo,  pero  ofrecen  importantes  medios  para  ello,  y  lo  cierto 
es  que  el  testimonio  religioso  no  se  da  sin  ellas. 

35.  El  modo  de  trabajar  es  también  importante  para  el  testimo- 
nio público.  Tanto  lo  que  se  hace,  como  el  modo  de  hacerlo,  debierah 
anunciar  a  Cristo  desde  la  pobreza  de  quien  no  busca  su  propia  reali- 
zación y  satisfacción.  En  nuestros  tiempos  la  carencia  de  poder  es  una 
de  las  mayores  pobrezas.  El  religioso  acepta  compartirla  íntimamente 
tn  la  generosidad  de  su  obediencia,  convirtiéndose  con  ello  en  uno  de 
los  pobres  y  volviéndose  particularmente  insignificante,  como  Cristo  lo 
fue  en  su  Pasión.  Una  persona  así  sabe  lo  que  es  permanecer  ante  Dios 
en  estado  de  indigencia,  lo  que  es  amar  como  Jesús  y  lo  que  es  tra- 
bajar en  la  obra  de  Dios  al  modo  de  Dios.  Por  fidelidad  a  su  misma 
consagración,  el  religioso  procura  fomentar  estas  actitudes,  siguiendo 
las  normas  concretas  de  su  propio  instituto. 

36.  La  fidelidad  al  apostolado  que  el  propio  instituto  ejerce  por 
mandato  de  la  Iglesia,  es  también  esencial  para  un  auténtico  testimo- 
nio. El  dedicarse  personalmente  a  socorrer  necesidades  a  costa  de  las 
obras  propias  del  instituto,  no  puede  ser  más  que  perjudicial.  Cierta- 
mente existen  modos  de  vivir  y  obrar  que  dan  testimoino  de  Cristo  muy 
claramente  en  el  ambiente  contemporáneo.  El  constante  control  del 
uso  de  los  bienes  y  del  estilo  de  relaciones  de  la  propia  existencia,  cons- 
tituye uno  de  los  medios  más  eficaces  que  tiene  el  religioso  para  pro- 
mover la  justicia  de  Cristo  en  el  tiempo  actual  (cf.  Religiosos  y  promo- 
ción humana,  4e).  Ser  voz  de  los  que  no  tienen  voz  es  también  un 
testimonio  religioso,  cuando  se  hace  de  acuerdo  con  las  directrices  de 
la  jerarquía  local  y  de  las  normas  del  propio  instituto.  El  drama  de 
los  refugiados,  de  los  perseguidos  por  creencias  políticas  o  religiosas  (cf. 
Evangclii  mimtiandi,  39),  de  aquellos  a  quienes  se  niega  el  derecho  de 
nacer  y  vivir,  las  restricciones  injustas  de  la  libertad  humana,  las  defi- 
ciencias sociales  que  son  causa  de  sufrimiento  para  los  ancianos,  los 
enfermos  y  los  marginados,  son  otras  tantas  continuaciones  de  la  Pa- 
sión, que  elevan  su  clamor,  particularmente  hacia  los  religiosos  dedica- 
dos a  obras  de  apostolado  (cf.  Religiosos  y  promoción  humana,  4d). 
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37.  La  respuesta  será  diversa  según  la  misión,  tradición  e  iden- 
tidad de  cada  instituto.  Algunos  se  verán  en  la  necesidad  de  solicitar 
la  aprobación  de  nuevas  misiones  en  la  Iglesia.  En  otros  casos,  se  tra- 
tará de  institutos  nuevos  que  son  reconocidos  para  enfrentarse  con  ne- 
cesidades específicas.  En  la  mayoría  de  los  casos,  el  uso  creativo  de 
obras  ya  afianzadas,  para  enfrentarse  con  nuevos  desafíos,  será  un  claro 
testimonio  de  Cristo,  ayer,  hoy  y  siempre.  El  testimonio  del  religioso 
que,  con  fidelidad  a  la  Iglesia  y  a  las  tradiciones  de  su  instituto,  se 
dedica  con  empeño  y  amor  a  la  defensa  de  los  derechos  humanos  y  a  la 
venida  del  Reino  en  el  orden  social,  puéde  ser  un  eco  claro  del  Evan- 
gelio y  de  la  voz  de  la  Iglesia  (cf.  Religiosos  y  promoción  humana,  3). 
Así  es  como  se  manifiesta  públicamente  el  poder  transformante  de  Cris- 
to en  la  Iglesia  y  la  vitalidad  del  carisma  del  instituto  ante  la  gente 
de  nuestro  tiempo.  Finalmente,  la  perseverancia,  que  es  un  don  ulterior 
del  Dios  de  la  alianza,  es  el  silencioso  pero  elocuente  testimonio  que 
da  el  religioso  del  Dios  fiel,  cuyo  amor  no  tiene  límites. 


7.  Relaciones 

38.  La  vida  religiosa  tiene  su  propio  lugar  dentro  de  la  estruc- 
tura divina  y  jerárquica  de  la  Iglesia.  No  constituye  un  estado  inter- 
medio entre  la  condición  clerical  y  laical,  sino  que  procede  de  ambas, 
como  don  especial  para  la  Iglesia  entera  (cf.  Lumen  gentium,  43)  ; 
Mutua  rclationes,  10).  En  particular,  por  ser  un  signo  visible  del  mis- 
terio de  la  acción  de  Dios,  que  consagra  a  través  de  la  vida  y,  siéndolo 
así  por  mediación  de  la  Iglesia  para  bien  del  entero  Cuerpo,  la  vida 
religiosa  participa  de  modo  especial  de  la  naturaleza  sacramental  del 
Pueblo  de  Dios.  Y  porque  es  parte  de  la  Iglesia,  misterio  y  realidad 
social,  no  puede  existir  sin  ambos  aspectos. 

39.  Fue  esta  doble  realidad  la  que  el  Concilio  Vaticano  II  sub- 
rayó al  insistir  en  la  naturaleza  sacramental  de  la  Iglesia,  que  es  en 
primer  lugar  y  necesariamente  misterio,  comunión  divina  con  la  nueva 
vida  del  Espíritu;  y  necesariamente  también,  realidad  social,  visible, 
comunidad  humana  bajo  la  autoridad  de  uno  que  representa  a  Cristo 
Cabeza.  Como  misterio  (cf.  Lumen  gentium,  1)  la  Iglesia  es  la  nueva 
creación,  vivificada  por  el  Espíritu  y  reunida  en  Cristo  ])ara  acercarse 
con  confianza  al  trono  de  gracia  del  Padre  (cf.  Heb  4,  16).  Como  rea- 
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lidad  social,  presupone  la  iniciativa  histórica  de  Jesucristo,  su  ida  pas- 
cual al  Padre,  su  señorío  objetivo  sobre  la  Iglesia,  que  El  fundó,  y  el 
carácter  jerárquico  que  de  ahí  deriva:  esa  diversidad  de  ministerios 
que  concurren  al  bien  del  entero  Cuerpo  (cf.  Lumen  gentiinii,  18;  Mu- 
tilar rclatioiics,  1-5).  El  doble  aspecto  de  "organismo  social  visible  y  pre- 
sencia diz'ina  invisible  unidos  intimamente"  {Mntuae  relaf iones,  3)  es 
lo  que  confiere  a  la  Iglesia  su  especial  naturaleza  sacramental  en  virtud 
de  la  cual  es  "sacramento  visible  de  la  anidad  salvífica"  {Lumen  gétv- 
tinm,  9).  Es  a  la  vez  sujeto  y  objeto  de  fe,  trascendiendo  esencialmente 
los  parámetros  de  toda  perspectiva  meramente  sociológica,  incluso  re- 
nueva sus  estructuras  humanas  a  la  luz  de  las  evoluciones  históricas 
y  de  los  cambios  culturales  (cf.  Mntuae  relationes,  3).  Su  misma  na- 
turaleza la  hace  "sacramento  universal  de  salvación"  {Lumen  geiitium, 
48):  signo  visible  del  misterio  de  Dios  y  realidad  jerárquica;  un 
designio  divino,  merced  al  cual  ese  signo  puede  ser  comprobado  autén- 
ticamente y  se  torna  eficaz. 

40.  La  vida  religiosa  toca  ambos  aspectos.  Los  fundadores  y  fun- 
dadoras de  institutos  religiosos  piden  a  la  Iglesia  jerárquica  que  ga- 
rantice públicamente  el  don  de  Dios,  del  que  proceden  sus  institutos. 
Al  hacerlo,  los  fundadores  y  sus  seguidores  dan  también  testimonio  del 
misterio  de  la  Iglesia,  porque  cada  instituto  existe  para  construir  el 
Cuerpo  de  Cristo  en  la  unidad  de  sus  diversas  funciones  y  actividades. 

41.  En  sus  orígenes  los  institutos  religiosos  dependen  de  m.anera 
especial  de  la  jerarquía.  Los  obispos,  en  comunión  con  el  Sucesor  de 
Pedro,  forman  un  colegio  que  conjuntamente  ostenta  y  ejercita  en  la 
Iglesia-Sacramento  las  funciones  de  Cristo  Cabeza  (cf.  Mntuae  relatio- 
nes, 6:  Lumen  gentium  Dominus,  2).  Ellos  tienen  no  sólo  la  función 
pastoral  de  alimentar  la  vida  de  Cristo  en  los  fieles,  sino  también  la 
obligación  de  verificar  los  dones  y  carismas.  Son  responsables  del  coor- 
dinamiento de  las  energías  de  la  Iglesia  y  es  misión  suya  guiar  al  Pue- 
blo entero  a  vivir  en  el  mundo  como  señal  e  instrumento  de  salvación. 
Por  eso  poseen  de  manera  especial  el  ministerio  del  discernimiento  en 
relación  con  los  múltiples  dones  e  iniciativas  del  Pueblo  de  Dios.  Como 
ejemplo  particularmente  rico  e  importante  de  estos  múltiples  dones, 
cada  instituto  religioso  depende,  en  cuanto  al  discernimiento  auténtico 
de  su  carisma  fundacional,  del  ministerio  confiado  por  Dios  a  la  je- 
rarquía. 
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42.  Esta  relación  se  da  no  solamente  en  el  prin:er  reconocimiento 
de  un  instituto  religioso,  sino  que  perdura  a  través  de  su  desarrollo.  La 
Iglesia  hace  más  que  dar  existencia  a  un  instituto;  lo  acompaña,  lo 
guía,  lo  corrige  y  estimula  en  su  fidelidad  al  don  fundacional  (cf.  Lii- 
men  genfium,  45)  porque  es  un  elemento  vital  en  su  propia  vida  y  desa- 
rrollo. Recibe  los  votos  hechos  en  el  instituto  como  votos  de  religión, 
con  consecuencias  eclesiales,  que  suponen  una  consagración  hecha  por 
Dios  mismo,  a  través  de  su  mediación  (cf.  Miituae  rciationc,  8).  Con- 
fiere al  instituto  una  participación  pública  en  su  propia  misión,  concreta 
y  comunitaria  a  la  vez  (cf.  Lumen  gentium,  \7  ■,Ad  gentes,  40).  Con- 
fía al  instituto,  de  acuerdo  con  su  propio  derecho  comi'm  y  con  las  cons- 
tituciones que  ella  misma  ha  aprobado,  la  autoridad  religiosa  necesa- 
ria para  una  vida  de  obediencia  consagrada.  En  resumen,  la  Iglesia  con- 
tinúa siendo  mediadora  de  la  acción  de  Dios,  que  consagra,  de  un  mo- 
do específico,  reconociendo  y  fomentando  esta  forma  particular  de  vi- 
da consagrada. 

43.  En  la  práctica  diaria,  esta  relación  permanente  del  religioso 
con  la  Iglesia  se  realiza,  con  mayor  frecuencia,  a  nivel  diocesano  o  local. 
El  documento  Mutiiac  relotiones  está  dedicado  por  entero  a  este  tema, 
desde  el  punto  de  vista  de  su  aplicación  actual.  Es  suficiente  decir  aquí 
que  la  vida  y  la  misión  del  Pueblo  de  Dios  son  una  sola  realidad.  To- 
dos están  llamados  a  realizarla  en  conformidad  con  las  funciones  y  ta- 
reas propias  de  cada  uno.  La  contribución  exclusiva  dada  por  el  reli- 
gioso a  esta  vida  y  misión,  se  funda  en  la  naturaleza  total  y  pública  de 
su  vida  cristiana  consagrada,  según  un  don  fundacional  aprobado  por 
la  autoridad  eclesiástica. 

8.    La  formación 

4.  La  formación  religiosa  promueve  el  desarrollo  de  la  vida  de 
consagración  al  Señor,  desde  las  primeras  etapas,  en  que  una  persona 
empieza  a  interesarse  seriamente  por  ella,  hasta  su  consumación  final, 
cuando  el  religioso  encuentra  definitivamente  al  Señor  en  la  muerte.  El 
religioso  vive  una  forma  particular  de  vida ;  y  la  vida  misma  está  en 
permanente  proceso  de  desarrollo.  No  se  mantiene  estable.  Tampoco  el 
religioso  es  llamado  y  consagrado  de  una  vez  para  siempre.  La  voca- 
ción de  Dios  y  la  consagración  por  El,  continúan  a  lo  largo  de  la  vida. 
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con  capacidad  de  crecimiento  y  ahondamiento,  en  formas  que  van  más 
allá  de  nuestro  entender.  El  discernimiento  de  la  posibilidad  de  vivir 
una  vida  cjue  promueva  este  desarrollo,  de  acuerdo  con  el  patrimonio 
espiritual  y  las  normas  de  un  determinado  instituto  y  el  acompaña- 
miento de  la  vida  misma  en  su  evolución  personal  en  cada  miembro  de 
la  comunidad,  son  las  dos  principales  facetas  de  la  formación. 

45.  Para  cada  religioso,  la  formación  es  el  proceso  de  llegar  a  ser 
más  y  más  un  discípulo  de  Cristo,  creciendo  en  unión  y  en  configura- 
ción con  El.  Se  trata  de  ir  asimilando  cada  vez  más  el  Espíritu  de 
Cristo,  de  compartir  más  intensamente  su  don  de  sí  mismo  al  Padre 
y  su  servicio  fraternal  a  la  familia  humana,  y  de  hacerlo  de  acuerdo 
con  el  don  fundacional  del  instituto,  por  medio  del  cual  fluye  el  Evan- 
gelio hacia  los  miembros  de  cada  instituto  religioso.  Tal  proceso  re- 
quiere una  genuina  conversión.  "Revestirse  de  Cristo"  (cf.  Rom  13,  14; 
Gál  3,  27;  Ef  4,  24)  exige  desprenderse  de  la  autosuficiencia  y  del  egoís- 
mo (cf.  Ef  4,  22-24;  Col  3,  9-10.  El  mero  hecho  de  "caminar  según  el 
espíritu"  significa  abandonar  "los  deseos  de  la  carne"  (  Gál  5,  163.  El 
religioso  hace  de  este  "revestirse  de  Cristo",  con  su  pobreza,  su  amor 
y  su  obediencia,  la  tarea  esencial  de  su  vida.  Es  una  tarea  que  nunca 
termina :  antes  bien,  es  un  proceso  constante  de  maduración,  que  abarca 
no  solamente  los  valores  espirituales,  sino  también  todo  aquello  que 
contribuye  psicológica,  cultural  y  sociológicamente  a  la  plenitud  de  la 
personalidad  humana.  A  medida  que  el  religioso  crece  hacia  la  plenitud 
de  Cristo  según  su  estado  de  vida,  se  comprueba  la  verdad  de  lo  que 
afirma  la  Lumen  gentiuni  :  "Si  bien  la  profesión  de  los  consejos  evan- 
gélicos lleva  consigo  la  renuncia  a  bienes  que  indudablemente  merecen 
ser  altamente  estimados,  eso  no  constituye  un  obstáculo  al  verdadero 
dpxnrrollo  de  la  persona  humana,  antes  por  el  co\}itrario,  por  su  misma 
naturaleza  es  sumamente  beneficioso  para  ese  desarrollo"  {Lumen  gen- 
tium,  45). 

46.  La  creciente  configuración  con  Cristo  se  va  realizando  en 
conformidad  con  el  carisma  y  norma  del  instituto  al  que  el  religioso 
pertenece.  Cada  instituto  tiene  su  propio  espíritu,  carácter,  finalidad  y 
tradición,  y  es  conformándose  con  ellos,  como  los  religiosos  crecen  en 
su  unión  con  Cristo.  Para  los  institutos  dedicados  a  obras  de  aposto- 
lado, la  formación  incluye  la  preparación  y  continua  actualización  de 
sus  miembros  para  las  obras  peculiares  del  instituto,  no  simplemente 
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como  profesionales,  sino  como  "testigos  vii'os  del  amor  sin  límites 
del  Señor  Jesús"  {Evangélica  tcstificatio ,  53).  Aceptada  por  cada  re- 
ligioso como  asunto  de  responsabilidad  personal,  la  formación  se  con- 
vierte no  sólo  en  crecimiento  personal,  sino  también  en  una  bendición 
para  la  comunidad  y  una  fuente  de  fructuosa  energía  para  el  apcxstolado. 

47.    Puesto  que  la  iniciativa  en  la  consagración  religiosa  está  en 
la  llamada  de  Dios,  se  sigue  que  Dios  mismo,  actuando  por  medio  del 
Espíritu  Santo  de  Jesús,  viene  a  ser  el  primer  y  principal  agente  de  la 
formación  del  religioso.  El  actúa  a  través  de  su  palabra  y  de  los  sacra- 
mentos, de  la  oración  y  la  liturgia,  del  magisterio  de  la  Iglesia  y,  en 
forma  más  inmediata,  a  través  de  aquellos  c¡ue  han  sido  llamados  por 
la  obediencia  a  secundar  de  modo  especial  la  formación  de  sus  hermanos 
y  hermanas.  Respondiendo  a  la  gracia  y  guía  de  Dios,  el  religioso  acep- 
ta con  amor  la  responsabilidad  de  su  formación  personal  y  de  su  cre- 
cimiento, acogiendo  las  consecuencias  de  esta  respuesta,  que  son  para 
cada  persona  únicas  y  siempre  imprevisibles.  La  respuesta,  sin  embar- 
go, no  se  da  en  el  aislamiento.  Siguiendo  la  tradición  de  los  antiguos 
padres  del  desierto  y  la  de  todos  los  grandes  fundadores,  en  la  organi- 
zación de  cuanto  se  refeire  a  la  dirección  de  cada  instituto  religioso,  a 
algunos  miembros  se  les  prepara  especialmente  y  se  les  dedica  a  ayu- 
dar a  sus  hermanos  o  hermanas  en  este  campo.  Su  tarea  es  diferente 
según  la  etapa  en  que  se  halla  cada  religioso,  pero  sus  principales  fun- 
ciones son  siempre :  discernir  la  acción  de  Dios ;  acompañar  al  religioso 
por  las  sendas  de  Dios ;  alimentar  su  vida  con  sólida  doctrina  y  con  la 
práctica  de  la  oración,  y,  principalmente  en  las  primeras  etapas,  la  eva- 
luación de  la  jornada.  El  maestro  de  novicios  y  los  religiosos  responsa- 
bles de  los  nuevos  profesos,  tienen  también  el  deber  de  comprobar  si 
el  joven  religioso  tiene  vocación  y  capacidad  para  hacer  su  profesión 
temporal  o  perpetua.  Todo  el  proceso  en  cualquier  etapa  tiene  lugar 
en  comunidad,  ya  que  el  ambiente  natural  para  la  formación  es  una  co- 
munidad orante  y  entregada,  que  edifica  sobre  Cristo  su  unión  y  com- 
parte conjuntamente  su  misión.  Deberá  ser  fiel  a  las  tradiciones  y  cons- 
tituciones del  instituto  y  estar  bien  insertada  en  el  instituto  en  todo  su 
conjunto,  en  la  Iglesia  y  en  la  sociedad  a  quien  sirve.  Deberá  sostener 
a  sus  miembros  y  mantener  ante  ellos  en  la  fe,  durante  toda  su  vida, 
las  metas  y  valores  que  la  consagración  implica. 

48.  La  formación  no  se  consigue  toda  de  una  vez.  El  trayecto 
que  media  entre  la  respuesta  inicial  y  la  postrera,  se  puede  dividir  de 
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modo  general  en  cinco  fases :  el  prenoviciado,  en  que  ha  de  compro- 
barse la  autenticidad  de  la  llamada,  en  lo  posible ;  el  noviciado,  que  da 
inicio  a  una  nueva  forma  de  vida ;  la  primera  profesión  y  el  período 
de  maduración  previa  a  la  profesión  perpetua ;  la  profesión  perpetua  y 
la  formación  permanente  de  la  edad  adulta ;  y,  finalmente,  los  años  del 
ocaso,  de  cualquier  modo  que  se  presente,  que  es  preparación  próxima 
para  el  encuentro  con  el  Señor.  Cada  una  de  estas  fases  tiene  su  propio 
objetivo,  contenido  y  normativa.  Las  etapas  de  noviciado  y  profesión, 
a  causa  de  su  importancia,  son  cuidadosamente  reguladas  en  sus  líneas 
principales  por  la  Iglesia  en  su  derecho  común.  De  todas  maneras,  es 
mucho  lo  que  se  deja  a  la  responsabilidad  de  los  institutos  en  particu- 
lar. A  estos  se  les  pide  que  fijen  concretamente  en  sus  constituciones, 
normas  detalladas  para  un  considerable  número  de  asuntos,  a  los  cua- 
les el  derecho  común  hace  referencia  sólo  en  principio. 

9.    El  gobp'rno 

49.  El  gobierno  del  religioso  apostólico,  al  igual  que  los  demás 
aspectos  de  su  vida,  está  basado  en  la  fe  en  la  realidad  de  su  respuesta 
de  consagración  a  Dios,  en  la  comunidad  y  en  la  misión.  Se  trata  de 
mujeres  y  hombres,  miembros  de  institutos  religiosos,  cuyas  estructu- 
ras reflejan  la  jerarquía  cristiana,  de  la  cual  Cristo  mismo  es  Cabeza. 
Personas  que  han  escogido  vivir  la  obediencia  consagrada  como  valor 
de  vida ;  y,  por  ello,  necesitan  una  forma  de  gobierno  que  exprese  estos 
valores  y  una  forma  particular  de  autoridad  religiosa.  Esa  autoridad, 
característica  de  los  institutos  religiosos,  no  proviene  de  los  miembros ; 
es  conferida  por  Dios  mediante  el  ministerio  de  la  Iglesia,  al  reconocer 
el  instituto  y  aprobar  sus  constituciones.  Es  una  autoridad  de  la  que 
están  investidos  los  superiores,  mientras  duren  sus  períodos  de  servi- 
cio, ya  sea  a  nivel  general,  intermedio  o  local.  Debe  ser  ejercida  de 
acuerdo  con  las  normas  del  derecho  común  y  propio,  con  espíritu  de 
servicio,  respetando  la  persona  humana  de  cada  religioso  como  hijo  de 
Dios  (cf.  Perfcctae  caritatis,  14),  estimulando  la  cooperación  para  el 
bien  del  instituto,  pero  siempre  preservando  el  derecho  del  superior  de 
discernir  y  dedidir  lo  que  ha  de  hacerse  (cf.  Evangélica  testificatio,  25). 
Estrictamente  hablando,  esta  autoridad  religiosa  no  se  comparte.  Puede 
ser  delegada,  según  las  constituciones,  para  determinados  fines,  pero, 
normalmente,  es  ejercida  por  razón  de  oficio  y  es  la  persona  del  supe- 
rior la  investida  de  auotridad. 
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50.  Sin  embargo,  los  superiores  no  ejercen  la  autoridad  asilada- 
mente.  Cada  uno  debe  tener  la  asistencia  de  un  consejo,  cuyos  miem- 
bros colaboren  con  el  superior,  según  unas  normas  que  son  establecidas 
constitucionalmente.  Los  consejeros  no  ejercen  la  autoridad  por  dere- 
cho de  oficio,  como  los  superiores,  sino  que  colaboran  con  ellos  y  ayu- 
dan con  su  voto  deliberativo  o  consultivo,  según  las  prescripciones  de 
la  ley  eclesiástica  y  las  constituciones  del  instituto. 

51.  La  autoridad  suprema  en  un  instituto  es  también  ejercida, 
aunque  de  manera  extraordinaria,  por  el  capítulo  general  mientras  está 
en  sesión.  También  esto  debe  hacerse  en  conformidad  con  las  consti- 
tuciones, que  deben  definir  la  autoridad  del  capitulo,  de  tal  forma  que 
se  distinga  perfectamente  de  la  del  superior  general.  El  capítulo  ge- 
neral es  esencialmente  un  órgano  ad  hoc.  Está  compuesto  por  miem- 
bros ex  oficio  y  delegados  elegidos,  que  ordinariamente  se  reúnen  para 
un  solo  capítulo.  Como  signo  de  unidad  en  la  caridad,  la  celebración 
de  un  capítulo  general  debiera  ser  un  momento  de  gracia  y  de  acción 
del  Espíritu  Santo  en  un  instituto,  pebiera  ser  una  experiencia  jubi- 
losa, pascual  y  eclesial,  que  beneficie  al  instituto  mismo  y,  también,  a 
toda  la  Iglesia.  Al  capítulo  general  le  incumbe  renovar  y  proteger  el 
patrimonio  espiritual  del  instituto,  así  como  elegir  el  supremo  superior 
y  sus  consejeros,  dictaminar  sobre  los  asuntos  más  importantes  y  dar 
normas  para  todo  el  instituto.  Los  capítulos  son  de  una  tal  importancia 
que  la  ley  propia  del  instituto  tiene  que  determinar  minuciosamente 
cuanto  tiene  relación  con  ellos,  ya  a  nivel  general,  ya  a  otros  niveles ; 
a  saber,  su  naturaleza,  autoridad,  composición,  modo  de  proceder  y  fre- 
cuencia de  su  celebración. 

52.  La  doctrina  conciliar  y  posconciliar  insiste  en  ciertos  prin- 
cipios relativos  al  gobierno  religioso,  que  han  sido  la  base  de  conside- 
rables cambios  durante  los  últimos  veinte  años.  Dejó  bien  en  claro  la 
necesidad  de  una  autoridad  religiosa,  efectiva,  personal,  en  todos  los 
niveles :  general,  intermedio  y  local,  si  se  ha  de  vivir  la  obediencia  re- 
ligiosa (cf.  Perjectae  caritatis,  14;  Evangélica  testificatio,  25).  Subra- 
yó adem.ás  la  necesidad  de  consultar  la  base,  de  comprometer  apropia- 
damente a  todos  los  miembros  en  el  gobierno  del  instituto,  de  com- 
partir la  responsabilidad  y  fomentar  la  subsidiaridad  (cf.  Ecclesiae 
Sanctae.  II.  18).  La  mayoría  de  estos  principios  han  encontrado  su 
expresión  en  las  constituciones  revisadas.  Es  importante  que  estos  prin- 
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cipios  se  entiendan  y  lleven  a  la  práctica  de  modo  que  se  cumpla  el 
ol)jetivo  del  gobierno  religioso:  la  edificación  de  una  comunidad  unida 
en  Cristo,  en  la  cual  se  busca  y  ama  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  se 
realiza  generosamente  la  misión  de  Cristo. 

María,  gozo  y  esperanza  de  la  mda  religiosa 

53.  En  María,  Madre  de  Dios  y  Madre  de  la  Iglesia,  la  vida  re- 
ligiosa se  comprende  a  sí  misma  más  profundamente  y  encuentra  su 
signo  de  esperanza  cierta  (cf.  Lumen  ge^ntium,  68).  Ella,  que  fue  con- 
cebida inmaculada,  porque  fue  escogida  de  entre  el  Pueblo  de  Dios 
para  ser  portadora  del  mismo  Dios  más  íntimamente  y  para  darlo  al 
mundo,  fue  consagrada  totalmente  por  la  infusión  del  Espíritu  Santo. 
Ella  fue  el  Arca  de  la  nueva  Alianza.  La  sierva  del  Señor  con  su  po- 
breza de  "pobre  de  Yavé" ;  la  Madre  del  amor  hermoso  desde  Belén 
hasta  más  allá  del  Calvario;  la  Virgen  obediente  cuyo  "sí"  a  Dios  cam- 
bió nuestra  historia ;  la  mujer  contemplativa  "que  conservó  en  su  co- 
razón todas  estas  cosas";  la  misionera  que  se  apresuró  hacia  Hebrón;  la 
única  sensible  a  las  necesidades  de  Caná ;  la  testigo  firme  al  pie  de  la 
cruz ;  el  centro  de  unidad  que  mantuvo  unida  a  la  Iglesia  recién  nacida 
en  su  expectación  del  Espíritu  Santo.  María  mostró,  a  lo  largo  de  su 
vida,  todos  aquellos  valores  que  van  unidos  con  la  consagración  reli- 
giosa. Ella  es  la  Madre  del  religioso,  al  ser  Madre  de  Aquél  que  fue 
consagrado  y  enviado,  y  en  su  fíat  y  magníficat  la  vida  religiosa  en- 
cuentra la  plenitud  de  su  entrega  y  la  emoción  de  su  gozo  por  la  acción 
de  Dios  que  consagra. 

III.    ALGUNAS  NORMAS  FUNDAMENTALES 

El  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico  transcribe  en  normas  ca- 
nónicas las  ricas  enseñanzas  conciliares  y  posconciliares  de  la  Iglesia 
acerca  de  la  vida  religiosa.  Junto  con  los  documentos  del  Concilio  Va- 
ticano II  y  las  declaraciones  de  los  últimos  Papas,  fija  la  base,  sobre 
la  cual  se  funda  la  praxis  actual  de  la  Iglesia  con  relción  a  la  vida 
religiosa.  La  evolución  natural,  necesaria  para  la  vida  de  cada  día,  con- 
tinuará siempre;  pero  el  período  de  experimentación  especial  para  los 
institutos  religiosos,  establecido  por  el  Motu  Proprio  Ecclesiae  Sanctae 
terminó  con  la  celebración  del  segundo  capítulo  general  ordinario,  a 
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partir  del  capítulo  especial  de  renovación.  Ahora,  el  nuevo  Código  de 
Derecho  Canónico  es  la  norma  fundamental  jurídica  de  la  Iglesia  para 
la  vida  religiosa,  tanto  para  la  evaluación  de  la  experiencia  realizada, 
cuanto  en  lo  que  concierne  al  futuro.  Las  normas  fundamentales  si- 
guientes son  una  síntesis  de  la  actual  legislación  de  la  Iglesia. 

I.    Vocación  y  consagración 

1.  La  vida  religiosa  es  una  forma  de  vida  a  la  cual  algunos  cris- 
tianos, ya  clérigos  ya  laicos,  son  libremente  llamados  por  Dios  para 
que  gocen  de  un  don  peculiar  de  gracia  en  la  vida  de  la  Ig'lesia  y  pue- 
dan contribuir,  cada  cual  a  su  propio  modo,  a  la  misión  salvífica  de  la 
Iglesia  (cf.  Lumen  gentiiim,  43). 

2.  El  don  de  la  vocación  religiosa  está  enraizado  en  el  don  del 
bautismo,  pero  no  es  dado  a  todo  bautizado.  Es  dado  gratuitamente  y 
sin  méritos;  es  concedido  por  Dios  a  aquellos  a  quienes  ha  escogido  li- 
bremente de  entre  su  pueblo  y  para  el  bien  de  su  pueblo  (cf.  Perfectac 
caritatis,  5). 

3.  Al  aceptar  el  don  de  Dios,  la  vocación,  los  religiosos  respon- 
den a  un  llamamiento  divino:  morir  al  pecado  (cf.  Roui  6,  11)  renun- 
ciando al  mundo  y  viviendo  sólo  para  Dios.  Sus  vidas  están  completa- 
mente dedicadas  a  su  servicio  y  ellos  buscan  y  aman  sobre  todo  a  "Dios 
que  nos  ha  amado  primero"  (cf.  1  Jn  4,  10;  Perfectac  caritatis,  5-6). 
Punto  focal  de  sus  vidas  es  el  seguir  más  de  cerca  a  Cristo. 

4.  La  dedicación  de  la  vida  entera  del  religioso  al  servicio  de 
Dios  constituye  una  consagración  especial  (cf.  Perfectac  caritatis,  5). 
Es  una  consagración  total  de  la  persona,  que  manifiesta  el  desposorio 
admirable  establecido  por  Dios  en  la  Iglesia,  signo  de  la  vida  futura. 
Esta  consagración  se  realiza  por  votos  públicos,  perpetuos,  o  tempora- 
les que  han  de  renovarse  al  vencer  el  plazo.  Con  sus  votos,  los  religio- 
sos se  comprometen  a  observar  los  tres  consejos  evangélicos,  se  con- 
sagran a  Dios  por  el  ministerio  de  la  Iglesia  (cánn.  607,  654),  y  se 
incorporan  a  su  instituto  con  los  derechos  y  obligaciones  definidas  por 
la  ley. 
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5.  Las  condiciones  para  la  validez  de  la  profesión  temporal,  la 
duración  de  este  período,  y  la  posibilidad  de  prolongarlo,  se  hallan  de- 
terminados en  las  ponstituciones  de  cada  instituto,  siempre  en  conso- 
nancia con  el  derecho  común  de  la  Iglesia  (cánn.  655,  658). 

6.  La  profesión  religiosa  se  hace  con  la  fórmula  de  votos  apro- 
bada por  la  Santa  Sede  para  cada  instituto.  La  fórmula  es  común,  por- 
que todos  los  miembros  contraen  las  mismas  obligaciones  y,  cuando  se 
incorporan  plenamente,  tienen  los  mismos  derechos  y  deberes.  El  reli- 
gioso, individualmente,  puede  agregar  una  introducción  o  una  conclu- 
sión, si  la  autoridad  competente  lo  aprueba. 

7.  Considerando  su  carácter  y  sus  fines  específicos,  cada  insti- 
tuto debe  definir  en  sus  constituciones  la  manera  con  que  los  consejos 
evangélicos  de  castidad,  pobreza  y  obediencia,  han  de  observarse  en  su 
estilo  peculiar  de  vida  (can.  598,  par.  1). 

n.    La  omunidod 

8.  La  vida  de  comunidad,  que  es  una  de  las  características  de  rn 
instituto  religioso  (can.  607,  par.  2),  es  propia  de  toda  familia  reli- 
giosa. Reúne  a  todos  los  miemb^^os  en  Cristo  y  debe  ser  definida  de 
modo  que  se  convierta  en  fuente  de  ayuda  mutua  para  todos,  sostenien- 
do a  cada  uno  en  la  plena  realización  de  su  vocación  religiosa.  Debe 
además  ofrecer  un  ejemplo  de  reconciliación  en  Cristo  y  de  comunión, 
enraizada  y  fundada  en  su  amor  (cf.  can.  602). 

9.  Para  los  religiosos,  la  vida  comunitaria  se  vive  en  una  casa 
legalmente  erigida,  bajo  la  autoridad  de  un  superior  designado  por  la 
ley  (can.  608).  Las  casas  son  erigidas  con  la  previa  aprobación  escrita 
del  obispo  diocesano  (can.  609)  y  deben  ser  capaces  de  proveer  sufi- 
cientemente a  las  necesidades  de  sus  miembros  (can.  610,  par.  2),  dan- 
do a  la  vida  comunitaria  la  posibilidad  de  expandirse  y  desenvolverse 
con  una  comprensión  y  cordialidad  tal,  que  alimente  la  esperanza  (cf. 
Evangélica  testificatio,  39). 

10.  Cada  casa  debe  tener,  al  menos,  un  oratorio  en  el  que  pueda 
celebrarse  y  reservarse  la  Eucaristía,  de  modo  que  verdaderamente  sea 
el  centro  de  la  comunidad    (can.  608). 
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11.  En  todas  las  casas  relÍ!:;iosas,  en  conformidad  con  el  carácter 
y  misión  del  instituto  y  según  las  prescripciones  del  dereclio  projjio, 
debe  haber  una  parte  reservada  exclusivamente  para  los  miembros  de  la 
comunidad  (can.  667,  par.  1).  Esa  forma  de  sejiaracion  del  mundo, 
que  ha  de  estar  de  acuerdo  con  la  finalidad  del  instituto,  viene  a  ser 
parte  del  testimonio  público  que  el  religioso  da  de  Cristo  y  de  su  Igle- 
sia (cf.  can.  607,  par.  3).  Además  es  necesaria  para  el  silencio  y  el 
recogimiento,  que  hacen  posible  la'^oración. 

12.  Los  religiosos  deben  vivir  en  su  propia  casa  religiosa,  obser- 
vando la  vida  común.  No  deben  vivir  solos  sin  motivos  graves,  y  no 
deben  hacerlo  si  hay  una  comunidad  de  su  instituto  razonablemente  cer- 
cana. No  obstante,  cuando  resulte  necesaria  una  ausencia  prolongada,  el 
superior  mayor,  con  el  consentimiento  de  su  consejo,  puede  autorizar 
a  un  religioso  a  vivir  fuera  de  las  casas  del  instituto  por  una  causa  ra- 
zonable, dentro  de  los  límites  fijados  por  el  derecho  común  (can.  665, 
par.  1). 

III.  Identidad 

13.  Los  religiosos  deben  considerar  el  seguimiento  de  Cristo  pro- 
puesto en  el  Evangelio  y  expresado  en  las  Constituciones  de  sus  insti- 
tutos como  suprema  regla  de  vida  (can.  662). 

14.  La  naturaleza,  fin,  espíritu  y  carácter  del  instituto,  como  fue- 
ron establecidos  por  el  fundador  o  fundadora  y  aprobados  por  la  Iglesia, 
deben  ser  salvaguardados  por  todos,  junto  con  las  sanas  tradiciones 
del  instituto  (can.  578). 

15.  Para  salvaguardar  la  vocación  propia  y  la  identidad  de  los 
institutos  en  particular,  las  constituciones  de  cada  instituto  deben  esta- 
blecer las  normas  fundamentales  relativas  al  gobierno  del  mismo,  al  mo- 
do de  vida  de  sus  miembros,  a  su  incorporación  y  formación  y  al  ob- 
jeto propio  de  los  votos  (can.  587,  par.  1).  Además  de  los  asuntos  a 
que  se  alude  en  el  número  anterior. 

16.  Las  constituciones  son  aprobadas  por  la  autoridad  eclesiás- 
tica competente.  Para  los  institutos  diocesanos,  ésta  es  el  Odinario  lo- 
cal ;  para  los  institutos  de  derecho  pontificio,  la  Santa  Sede.  Las  modi- 
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ficacioncs  subsiguientes  e  interpretaciones  auténticas  están  reservadas  a 
la  misma  autoridad  (cánn.  576,  587  par.  2). 

17.  Por  su  profesión  religiosa,  los  miembros  de  un  instituto  se 
comprometen  a  observar  las  constituciones  fielmente  y  con  amor,  por- 
que reconocen  en  ellas  el  modo  de  vida  aprobado  por  la  Iglesia  para  el 
instituto  y  la  expresión  auténticas  de  su  espíritu,  tradición  y  ley. 

IV.  Castidad 

18.  El  consejo  evangélico  de  la  castidad,  abrazada  por  el  Reino 
de  los  cielos,  es  signo  del  mundo  futuro  y  fuente  de  fecundidad  niíís 
abundante  en  un  corazón  indiviso.  Lleva  consigo  la  obligación  de  la 
perfecta  continencia  en  el  celibato  (can.  599). 

19.  Debe  observarse  la  necesaria  discreción  en  todo  aquello  que 
pueda  resultar  peligroso  para  la  castidad  de  la  persona  consagrada  (cf. 
Perfccfac  caritatis,  12;  can.  666). 

V.  Pobrcoa 

20.  El  consejo  evangélico  de  la  pobreza  a  imitación  de  Cristo, 
'.xige  una  vida  pobre  de  hecho  y  de  espíritu,  sujeta  al  trabajo,  sobria 
v  desprendida  de  los  bienes  materiales.  La  profesión  por  voto  lleva  con- 
sigo para  el  religioso  la  dependencia  y  limitación  en  el  uso  y  disposi- 
ción de  los  bienes  temporales,  en  conformidad  con  el  derecho  propio 
del  instituto  (can.  600). 

21.  Por  el  voto  de  pobreza,  los  religiosos  renuncian  al  libre  uso 
y  disposición  de  los  bienes  que  tienen  valor  material.  Antes  de  la  pri- 
mera profesión,  ceden  la  administración  de  sus  bienes  a  quien  lo  deseen 
y,  a  menos  que  las  constituciones  determinen  otra  cosa,  disponen  libre- 
mente de  su  uso  y  usufructo  (can.  668,  par.  1).  Todo  lo  que  el  reli- 
gioso adquiere  con  su  propio  trabajo,  por  donación  o  en  cuanto  reli- 
gioso, es  adquirido  para  el  instituto ;  todo  lo  adquirido  a  modo  de  pen- 
sión, subsidio  o  seguro,  es  también  adquirido  para  el  instituto,  a  no 
ser  que  el  derecho  propio  establezca  otra  cosa  (can.  668,  par.  3). 
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VI.  Obediencia 


22.  El  consejo  evangélico  de  la  obediencia,  vivido  en  la  fe,  es  un 
^seguimiento  amoroso  de  Cristo,  que  se  hizo  obediente  basa  la  muerte. 

23.  Per  el  voto  de  obediencia,  los  religiosos  aceptan  someter  su 
v  oluntad  a  los  legítimos  superiores  (can.  601)  en  conformidad  con  las 
constituciones.  Las  mismas  constituciones  determinan  quién  puede  dar 
un  precepto  formal  de  obediencia  y  en  qué  circunstancias. 

24.  Los  institutos  religiosos  están  sometidos  a  la  suprema  auto- 
ridad de  la  Iglesia  de  manera  particular  (can.  590,  par.  1).  Todos  los 
religiosos  están  obligados  a  obedecer  al  Santo  Padre,  como  a  su  supe- 
rior supremo,  en  virtud  del  voto  de  obediencia  (can.  590,  par.  2). 

25.  Los  religiosos  no  pueden  aceptar  cargos  u  oficios  fuera  de  sus 
propios  institutos,  sin  autorización  del  legítimo  superior  (can.  671).  Al 
igual  que  los  clérigos,  no  pueden  aceptar  cargos  públicos  que  lleven 
consigo  ejercicio  del  poder  civil  (can.  285,  par.  3;  también  can.  672 
con  los  cánones  adicionales  a  que  hace  referencia). 

VIL    Oración  y  ascética 

26.  La  primera  y  principal  obligación  de  los  religiosos  es  la  con^ 
tante  unión  con  Dios  en  la  oración.  Participan  a  diario,  en  cuanto  sea 
posible,  en  el  Sacrificio  Eucarístico  y  se  acercan  al  sacramento  de  la 
Penitencia  con  frecuencia.  Parte  integrante  de  la  oración  de  los  reli- 
giosos son :  la  lectura  de  la  Sagrada  Escritura,  el  tiempo  de  meditación, 
la  digna  celebración  de  la  Liturgia  de  las  Horas,  de  acuerdo  con  las 
prescripciones  del  derecho  propio,  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen  y 
un  tiempo  especial  para  el  retiro  anual  (cánn.  663,  664,  1174). 

27.  La  oración  debe  ser  tanto  personal  como  comunitaria. 

28.  Un  ascetismo  generoso  es  constantemente  necesario  para  la 
diaria  conversión  al  Evangelio  (cf.  Pocnitcrnini,  II-III,  1,  c).  Por  esta 
razón,  las  comunidades  religiosas  deben  ser  no  solamente  grupos  oran- 
tes, sino  también  comunidades  de  ascetismo  en  la  Iglesia.  Además  de  ser 
interna  y  personal,  la  penitencia  debe  ser  también  externa  y  comunita- 
ria (cf.  Dimensión  contemplativa  déla  vida  religiosa,  14;  Sacrosanctum 
Concilimn,  110). 
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V  xí¡.    El  apostolado 


29.  El  apostolado  de  todos  los  religiosos  consiste  en  primer  lugar 
en  el  testimonio  de  su  vida  consagrada,  que  ellos  deben  alimentar  con 
la  oración  y  la  penitencia  (can.  673). 

30.  En  los  institutos  dedicados  a  obras  de  apostolado,  la  acción 
apostólica  forma  parte  de  su  propia  naturaleza.  La  vida  de  sus  miem- 
bros debe  estar  imbuida  de  espíritu  apostólico  y  toda  actividad  apostó- 
lica debe  estar  imbuida  de  espíritu  religioso  (can.  675,  par.  1). 

31.  La  misión  primordial  de  los  religiosos  que  ejercen  activida- 
des apostólicas  es  la  proclamación  de  la  Palabra  de  Dios  ante  todos 
los  que  encuentra  en  su  camino,  de  modo  que  los  atraiga  a  la  fe.  Tal 
gracia  requiere  una  íntima  unión  con  Dios,  que  haga  capaz  al  reli- 
gioso de  transmitir  el  mensaje  del  Verbo  Encarnado,  en  términos  que 
el  mundo  de  hoy  sea  capaz  de  entender  (cf.  Evangélica  testificatio,  9). 

32.  La  acción  apostólica  es  realizada  en  comunión  con  la  Iglesia 
y  en  nombre  y  por  mandato  de  la  Iglesia  (can.  675,  par.  3). 

33.  Superiores  y  miembros  deben  conservar  fielmente  la  misión 
y  obras  propias  del  instituto.  Deben  acomodarlas  con  prudencia  a  las 
necesidades  de  tiempos  y  lugares  (can.  677,  par.  1). 

34.  En  las  relaciones  apostójicas  con  los  obispos,  los  religiosos 
se  rigen  por  los  cánn.  678-683.  Tienen  especial  obligación  de  seguir 
el  magisterio  de  la  jerarquía  y  de  facilitar  a  los  obispos  el  ejercicio 
del  ministerio  de  la  enseñanza  y  del  testimonio  auténtico  de  la  verdad 
divina  (cf.  Mutuae  relationcs,  33;  Lumen  gentium,  25). 

IX.  Testimonio 

32.  El  testimonio  del  religioso  es  público.  Este  público  testimo- 
nio de  Cristo  y  de  la  Iglesia  implica  separación  del  mdndo  en  confor- 
midad con  el  carácter  y  fines  de  cada  instituto (  can.  607,  par.  3). 

36.  Los  institutos  religiosos  deben  esforzarse  en  dar  testimonio, 
de  algún  modo  colectivo,  de  caridad  y  pobreza  (can.  640). 
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37.  Los  religiosos  deben  llevar  el  hábito  religioso  del  instituto, 
descrito  en  su  derecho  j)ropio,  como  señal  de  consagración  y  testimonio 
de  pobreza  (can.  669,  par.  1). 

X.  Formación 

38.  Nadie  puede  ser  admitido  a  la  vida  religiosa  sin  una  adecuada 
preparación  (can.  597,  par.  2). 

39.  Las  condiciones  para  la  validez  de  la  admisión,  del  novicia- 
do, de  la  profesión  temporal  y  perpetua,  están  señaladas  en  el  derecho 
común  de  la  Iglesia  y  en  el  propio  del  instituto  (cánn.  641-658).  Tam- 
bién se  han  de  dar  normas  acerca  del  lugar,  tiempo,  programa  y  modo 
de  llevar  el  noviciado  y  de  los  requisitos  para  ser  maestro  de  novicios. 

40.  La  duración  del  período  de  formación,  entre  la  primera  pro- 
fesión y  los  votos  perpetuos,  es  determinada  por  las  constituciones  en 
conformidad  con  el  derecho  común  (cánn.  655,  659,  par.  2). 

41.  A  lo  largo  de  toda  la  vida,  los  religiosos  deben  continuar 
su  formación  espiritual,  doctrinal  y  práctica,  aprovechando  las  oportu- 
nidades y  tiempo,  destinados  para  ello  por  los  superiores  (can.  661). 

XL  Gobierno 

42.  Pertenece  a  la  competente  autoridad  eclesiástica,  constituir 
formas  estables  de  vida  por  medio  de  la  aprobación  canónica  (can. 
576).  A  esta  autoridad  le  están  también  reservadas  las  agregaciones 
(can.  580)  y  la  aprobación  de  las  constituciones  (can.  587,  par.  2).  Las 
fusiones,  uniones,  federaciones,  confederaciones,  supresiones  y  cualquier 
cambio  de  algo  ya  aprobado  por  la  Santa  Sede,  esta  reservado  a  la 
misma  Santa  Sede  (cánn.  582-584). 

43.  La  autoridad  para  gobernar  en  los  institutos  religiosos,  re- 
side en  los  superiores,  que  deben  ejercerla  en  conformidad  con  las  nor- 
mas del  derecho  común  y  propio  (can.  617).  Esta  autoridad  se  recibe 
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(le  Dios  mediante  el  ministerio  de  la  Iglesia  {can.  618).  La  autoridad 
del  superior,  en  cual(|uier  nivel,  es  personal  y  no  puede  ser  asumida 
I)ui  un  grui)o.  Por  un  cierto  tiempo  y  con  un  fin  determinado,  puede 
ser  delegada  a  otra  persona. 

44.  Los  superiores  deben  cumplir  su  cometido  con  generosidad, 
edificando  junto  con  sus  hermanos  y  hermanas,  una  comunidad  en 
Cristo,  en  la  cual  Dios  es  buscado  y  amado  sobre  todas  las  cosas.  En  su 
función  de  servicio,  los  superiores  tienen  la  especial  obligación  de  go- 
bernar de  acuerdo  con  las  constituciones  del  instituto  y  de  prometer  la 
-antidad  de  sus  miembros.  En  sus  personas,  los  superiores  deben  ser 
modelos  de  fidelidad  al  magisterio  de  la  Iglesia  y  a  las  normas  y  tradi- 
ción de  su  instituto.  Deben  también  promover  la  vida  consagrada  de 
sus  religiosos  con  su  vigilancia  y  corrección,  su  apoyo  y  su  paciencia 
(cf.  can.  619). 

45.  Los  requisitos  para  la  elección  o  nombramiento,  la  duración 
(le  los  períodos  para  los  diversos  superiores  y  la  forma  de  elección  ca- 
nónica para  el  superior  general,  deben  estar  definidos  en  las  constitu- 
cions,  de  acuerdo  con  el  derecho  común  (cánn.  623-625). 

46.  Los  superiores  deben  tener  cada  cual  su  propio  consejo,  que 
le  asista  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  Además  de  los  casos 
prescritos  por  el  derecho  común,  el  derecho  propio  determina  los  casos 
en  los  cuales  el  superior  debe  obtener  el  consentimiento  o  el  parecer  del 
consejo  para  la  validez  de  la  acción  (can.  627,  par.  1,  2). 

47.  El  capítulo  general  debiera  ser  un  verdadero  signo  de  unidad 
en  la  caridad  del  instituto.  Representa  a  todo  el  instituto  y,  mientras 
dura,  ejerce  la  suprema  autoridad  de  acuerdo  con  el  derecho  común  y 
ias  normas  de  las  constituciones  (can.  631).  El  capítulo  general  no  es 
un  órgano  permanente ;  su  composición,  frecuencia  y  funciones  son  es- 
tablecidas por  las  constituciones  (can.  631,  par.  2).  Un  capítulo  gene- 
ral no  puede  modificar  su  propia  composición,  pero  puede  proponer 
modificaciones  para  la  composición  de  los  próximos  capítulos.  Tales 
modificaciones  requieren  la  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica  com- 
petente. El  capítulo  general  puede  modificar  aquellos  elementos,  del  de- 
recho propio  que  no  están  sujetos  a  la  aprobación  de  la  Iglesia. 
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48.  Los  capítulos  no  deben  ser  convocados  tan  frecuentemente 
que  interfieran  en  el  buen  funcionamiento  de  la  autoridad  ordinaria  del 
superior  mayor.  La  naturaleza,  autoridad,  composición,  modo  de  ¡¡rcKe- 
der  y  frecuencia  de  los  capítulos  o  de  asambleas  similares  en  el  insti- 
tuto son  determinadas  con  precisión  por  el  derecho  propio  (can.  632). 
En  la  práctica,  sus  elementos  principales  deben  estar  en  las  constitu- 
ciones. 

49.  Las  normas  acerca  de  los  bienes  temporales  (cánn.  634-640) 
y  su  administración,  así  como  las  normas  referentes  a  la  separación  de 
los  miembros  del  instituto,  por  paso  a  otro  instituto,  abandono  o  dimi- 
sión (ccáán.  684-704)  se  encuentran  en  el  derecho  comiín  de  la  Iglesia 
y  deben  ser  incluidas,  aunque  no  sea  más  que  en  resumen,  en  las  cons- 
tituciones. 

Conclusión 

Estas  normas,  basadas  en  la  doctrina  tradicional,  el  nuevo  Código 
de  Derecho  Canónico  y  la  praxis  común,  no  contienen  toda  la  legisla- 
ción de  la  Iglesia  en  lo  referente  a  la  vida  religiosa.  Indican,  sin  em- 
bargo, su  profunda  preocupación  porque  la  vida  de  los  institutos  reli- 
giosos dedicados  a  obras  de  apostolado,  se  desarrolle  pujantemente  co- 
mo don  de  Dios  a  la  Iglesia  y  a  la  familia  humana.  Al  redactar  este 
texto,  que  el  Santo  Padre  ha  aprobado,  la  Sagrada  Congregación  para 
los  Religiosos  e  Institutos  Seculares,  desea  ayudar  a  estos  institutos 
para  que  asimilen  la  legislación  revisada  de  la  Iglesia,  que  les  atañe,  y 
la  comprendan  en  su  contexto  doctrinal.  Ojalá  encuentren  en  él  un  fuer- 
te estímulo  para  seguir  más  de  cerca  a  Cristo  en  la  esperanza  y  el  gozo 
de  sus  vidas  consagradas. 

Vaticano,  fiesta  de  la  Visitación  de  la  Bienaventurada  Virgen  Ma- 
ría, 31  de  mayo  de  1983. 
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Sufrir  con   Jos  que  sufren  en  Cristo 


MENSAJE  DE  JUAN  PABLO  II  PARA  LA 
CUARESMA  1984 

Amadisimos  hermanos  y  hermanas  en  Cristo : 

¡Cuántas  veces  hemos  leído  y  escuchado  el  texto  conmovedor  del 
capítulo  25  del  EvangeHo  según  S.  Mateo:  "Cuando  el  Hijo  del  hom- 
bre venga  en  su  gloria       dirá       "Venid,  benditos  de  mi  Padre .  . 
porque  tuve  hambre  y  me  disteis  de  comer .    .  "  ! 

Sí,  el  Redentor  del  mundo  conoce  y  comparte  toda  forma  de  ham- 
bre de  los  hombres,  sus  hermanos.  Sufre  con  los  que  no  pueden  alimen- 
tar sus  cuerpos :  con  todas  las  poblaciones  víctimas  de  la  sequía  o  de 
las  malas  condiciones  económicas,  todas  las  familias  perjudicadas  por 
el  paro  o  por  la  inseguridad  del  empleo.  Y  no  obstante,  nuestra  tierra 
puede  y  debe  alimentar  a  todos  sus  habitantes,  desde  los  niños  de  tierna 
edad  hasta  las  personas  ancianas,  pasando  por  todas  las  categorías  de 
trabajadores. 

Cristo  sufre  igualmente  con  los  que  están  legítimamente  hambrien- 
tos de  justicia  y  de  respeto  hacia  su  dignidad  humana,  con  los  que  son 
privados  de  sus  libertades  fundamentales,  con  los  ciue  están  abandona- 
dos o,  peor  aún,  son  explotados  en  su  situación  de  pobreza. 

Cristo  sufre  con  los  que  aspiran  a  una  paz  equitativa  y  general, 
cuando  ésta  es  destruida  o  amenazada  por  tantos  conflictos  y  por  un 
rearme  absurdo.  ¿Es  posible  olvidar  que  el  mundo  está  para  construir 
y  no  para  destruir? 

En  una  palabra.  Cristo  sufre  con  todas  las  víctimas  de  la  miseria 
material,  moral  y  espiritual. 
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"Tuve  hambre  y  me  disteis  de  comer  ;  era  forastero,  y  me  aco- 
rristeis; enfermo,  y  me  visitasteis;  i)reso,  y  vinisteis  a  verme"  {Mt  2S, 
35-36).  Estas  palabras  serán  dirigidas  a  cada  uno  de  nosotros  el  d'va 
del  juicio.  Pero  desde  ahora  ya  nos  interpelan  y  nos  juzgan. 

Dar  de  lo  nuestro  superfino  e  incluso  de  lo  necesario  no  es  siem- 
pre un  impulso  espontáneo  de  nuestra  naturaleza.  Por  esta  razón  de- 
bemos abrir  siempre  los  ojos  fraternales  sobre  la  persona  y  la  vida  dd 
nuestros  semejantes,  estimular  en  nosotros  mismos  esta  hambre  y  esta 
sed  de  compartir,  de  justicia,  de  paz,  a  fin  de  pasar  realmente  a  las 
acciones  que  contribuyan  a  socorrer  a  las  personas  y  poblaciones  dura- 
mente probadas. 

Queridos  hermanos  y  hermanas :  En  este  tiempo  de  Cuaresma  del 
Año  Jubilar  de  la  Redención,  convirtámonos  una  vez  más,  reconcilié- 
monos más  sinceramente  con  Dios  y  con  nuestros  hermanos.  Este  espí- 
ritu de  penitencia,  de  comportamiento  y  de  ayuno  debe  traducirse  en 
gestos  concretos,  a  los  que  vuestras  Iglesias  locales  os  invitarán  cierta- 
mente. 

Que  "cada  uno  haga  según  se  ha  propuesto  en  su  corazón,  no  de 
mala  gana  ni  obligado,  que  Dios  ama  al  que  da  con  alegría"  (2  Cor  ^, 
7).  Esta  exhortaciónn  de  San  Pablo  a  los  Corintios  es  de  total  actua- 
lidad. Ojalá  podáis  experimentar  profundamente  la  alegría  por  el  ali- 
mento compartido,  por  la  hospitalidad  ofrecida  al  forastero,  por  el  so- 
corro prestado  a  la  promoción  humana  de  los  pobres,  por  el  trabajo 
procurado  a  los  parados,  por  el  ejercicio  honesto  y  valiente  de  vuestras 
responsabilidades  cívicas  y  socio-profesionales,  por  la  paz  vivida  en  el 
santuario  familiar  y  en  todas  vuestras  relaciones  humanas.  Todo  esto 
es  el  amor  de  Dios  al  que  debemos  convertirnos.  Amor  inseparable  del 
servicio,  urgente  tan  a  menudo,  a  nuestro  prójimo.  Deseemos,  y  merez- 
camos, escuchar  de  Cristo  el  último  día,  que  en  la  medida  en  la  que 
hayamos  hecho  el  bien  a  uno  de  los  más  pequeños  entre  sus  hermanos 
es  a  El  a  quien  lo  hemos  hecho. 

JOANNES  PAULUS  PP.  II 
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HOMILIA  PARA  LA  CELEBRACION  DEL 
JUBILEO  DE  LOS  SACERDOTES 


Amadísimos  hermanos  en  la  gracia  del  Sacerdocio: 

En  la  proximidad  del  Jueves  Santo,  día  en  el  que  cada  uno  de  no- 
sotros es  invitado  a  reflexionar  con  sentida  gratitud  sobre  el  inestimable 
don  que  nos  ha  hecho  Cristo,  siento  la  necesidad  de  dirigirme  a  voso- 
tros para  demostraros  el  sincero  afecto  y  la  viva  solicitud  con  que  sigo, 
con  el  recuerdo  y  la  oración,  vuestro  trabajo  diario  al  servicio  de  la 
grey  del  Señor. 

El  23  de  febrero  pasado  he  tenido  el  gozo  de  celebrar  el  Jubileo 
de  la  Redención  con  muy  numerosos  sacerdotes,  venidos  a  Roma  de  to- 
das las  partes  del  mundo.  Ha  sido  una  experiencia  muy  hermosa,  que 
ha  suscitado  en  mi  ánimo  profunda  emoción,  cuyo  eco  perdura  en  mí 
con  inmutable  intensidad.  Con  el  deseo  de  hacer  partícipes  de  alguna 
manera  de  aquel  acontecimiento  de  comunión  a  todos  los  "administra- 
dores de  los  misterios  de  Dios"  (1  Cor  4,  1),  he  pensado  enviaros  el 
texto  de  la  Homilía  que  pronuncié  en  aquella  circunstancia. 

Que  lo  dicho  entonces  pueda  daros  a  cada  uno  de  vosotros  aliento 
espiritual,  reavivando  en  vuestros  corazones  el  propósito  de  perseverar 
generosamente  en  la  vocación  de  ministros  del  amor  misericordioso  de 
Dios.  Que  os  sostenga  también  la  bendición,  que  con  particular  afecto 
os  imparto  en  Cristo  Jesits. 

Vaticano,  7  de  marzo  de  1984. 


JOANNES  PAULUS  H 
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1.  "El  Espíritu  del  Señor,  Yavé,  está  sobre  mí, 
pues  Yavé  me  ha  ungido, 

me  ha  enviado  para  predicar  la  buena  nueva  a  los  abatidos 

y  sanar  a  los  de  (quebrantado  corazón, 

para  anunciar  la  libertad  de  los  cautivos 

y  la  liberación  de  los  encarcelados. 

Para  puldicar  el  año  de  gracia  de  Yavé"  (Is  61,  1-2). 

Amadísimos  Hermanos  en  la  gracia  del  Sacerdocio: 

Hace  un  año  me  dirigía  a  vosotros  mediante  la  carta  para  el  Jueves 
Santo  de  1983,  pidiéndoos  anunciar,  junto  conmigo  y  con  todos  los  Obis- 
pos de  la  Iglesia,  el  Año  de  la  Rendención:  el  Jubileo  extraordinario, 
el  Año  de  gracia  del  Señor. 

Hoy  deseo  agradeceros  cuanto  habéis  hecho  para  que  este  Año, 
que  nos  recuerda  el  1950  aniversario  de  la  Redención,  se  convirtiera 
verdaderamente  en  "el  año  de  gracia  del  Señor",  el  Año  Santo.  Y  a  la 
vez,  al  encontrarme  con  vosotros  en  esta  concelehr ación,  en  la  que  cul- 
mina vuestra  peregrinación  a  Roma  con  ocasión  del  Jubileo,  deseo 
renovar  y  profundizar  en  unión  con  vosotros  la  conciencia  del  misterio 
de  la  Redención,  que  es  el  manantial  vivo  y  vivificador  del  sacerdocio 
sacramental,  del  que  cada  uno  de  nosotros  participa. 

En  vosotios,  aquí  llegados  no  sólo  de  Italia,  sino  también  de  otros 
Países  y  Continentes,  veo  a  todos  los  sacerdotes:  a  todo  el  presbiterio 
de  la  Iglesia  universal.  Y  a  todos  me  dirijo  con  el  aliento  y  la  exhorta- 
ción de  la  Carta  a  los  Efesios:  "...  os  exhorto  yo  ...  a  andar  de  una 
manera  digna  de  la  vocación  con  que  fuisteis  llamados"  (Ef.  4,  1). 

Es  necesario  que  nosotros  también  — llamados  a  servir  a  los  demás 
en  la  renovación  espiritual  del  Año  de  la  Redención —  nos  renovemos, 
mediante  la  gracia  de  este  Año,  en  nuestra  hermosa  vocación. 

2.  "Cantaré  siempre  las  piedades  de  Yavé". 

Este  versículo  del  salmo  responsorial  (89/88,  2)  de  la  liturgia  de 
hoy  nos  recuerda  que  somos  de  modo  especial  "ministros  de  Cristo  y 
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admiradores  de  los  misterios  de  Dios"  (1  Cor  4,  1),  que  somos  hombres 
de  la  divina  economía  de  salvación,  que  somos  un  "instrumento"  cons- 
ciente de  la  gracia,  o  sea  de  la  acción  del  Espíritu  Santo  con  el  poder 
de  la  Cruz  y  Resurrección  de  Cristo. 

¿Qué  es  esta  economía  divina?  ¿Qué  es  la  gracia  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  gracia  que  El  ha  querido  unir  sacramentalmente  a  nuestra 
vida  sacerdotal  y  a  nuestro  servicio  sacerdotal,  aunque  sea  ofrecida  por 
hombres  tan  pobres  e  indignos? 

La  gracia,  como  proclama  el  Salmo  de  la  liturgia  de  hoy,  es  un 
testimonio  de  la  fidelidad  de  Dios  mismo  a  aquel  Amor  eterno  con  el 
que  El  ha  amado  la  creación,  y  particularmente  al  hombre,  en  su  Hijo 
eterno. 

Dice  el  Salmo:  "Porque  dijiste: 
La  piedad  es  eterna. 

Cimentaste  en  los  cielos  tu  fidelidad"  (89/88,  3). 

Esta  fidelidad  de  su  Amor  — del  Amor  misericordioso —  es  la  fide- 
lidad a  la  Alianza  que  Dios  ha  realizado,  desde  el  comienzo,  con  el  hom- 
bre y  que  ha  renovado  muchas  veces,  a  pesar  de  que  el  hombre  con 
frecuencia  no  haya  sido  fiel  a  ella. 

La  gracia  es  por  consiguiente  un  jmro  don  del  Amor,  que  sólo 
en  el  mismo  Amor,  y  no  en  otra  cosa,  encuentra  su  razón  y  motivo. 

El  salmo  exalta  la  Alianza  que  Dios  ha  estrechado  con  David  y 
al  mismo  tiempo,  a  través  de  su  contenido  mesiánico,  revela  cómo  aque- 
lla Alianza  histórica  es  solamente  una  etapa  y  un  anuncio  previo  a  la 
Alianza  perfecta  en  Jesucristo:  "El  me  invocará,  diciendo:  Tú  eres  mi 
padre,  mi  Dios  y  la  Roca  de  mi  salvación"  (89/88,  27). 

La  gracia,  como  don,  es  el  fundamento  de  la  elevación  del  hombre 
a  la  dignidad  de  hijo  adoptivo  de  Dios  en  Cristo,  Hijo  Unigénito. 

"Serán  con  él  mi  fidelidad  y  mi  piedad, 

y  en  mi  nombre  se  alzará  su  poder"  (89/88,  25). 
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Precisamente  este  poder  que  nos  hace  hijos  de  Dios,  del  que  habla 
el  prólogo  del  Evangelio  de  San  Juan  —todo  el  poder  salvífico—  ha 
sido  otorgado  a  la  humanidad  en  Cristo,  mediante  la  Redención,  la 
Cruz  y  la  Resurrección. 

y  nosotros  —siervos  de  Cristo—  somos  sus  admiradores. 

El  sacerdote  es  el  hombre  de  la  economía  salvífica. 
El  sacerdote  es  el  hombre  plasmado  por  la  gracia. 
El  sacerdote  es  el  administrador  de  la  gracia. 

3.    "Cantaré  siempre  las  piedades  de  Yavé". 

Precisamente  ésta  es  nuestra  vocación.  En  esto  consiste  la  peculia- 
ridad y  la  originalidad  de  la  vocación  sacerdotal.  Está  arraigada  de  ma- 
nera especial  en  la  misión  de  Cristo  mismo,  de  Cristo  Mesías. 

"El  Espíritu  del  Señor,  Yavé,  está  sobre  mí, 
pues  Yavé  me  ha  ungido. 

me  ha  enviado  para  predicar  la  buena  nueva  a  los  abatidos 

y  sanar  a  los  de  quebrantado  corazón, 

para  anunciar  la  libertad  de  los  cautivos 

y  la  liberación  de  los  encarcelados .  .  . 

para  consolar  a  todos  los  tristes"  (Zs  61,  1-2). 

Precisamente  en  lo  íntimo  de  esta  misión  mesiánica  de  Cristo  Sa- 
cerdote está  arraigada  también  nuestra  vocación  y  misión:  vocación  y 
jnisión  de  sacerdotes  de  la  Nueva  y  Eterna  Alianza.  Es  la  vocación  y  la 
misión  de  los  mensajeros  de  la  Buena  Nueva; 

—  de  los  que  tienen  que  curar  las  heridas  de  los  corazones  hu- 
manos; 

—  de  los  que  tienen  que  proclamar  la  liberación  en  medio  de  múl- 
tiples aflicciones,  en  medio  del  mal  que  de  tantas  maneras 
"tiene"  esclavizado  al  hombre; 

—  de  los  que  tienen  que  consolar. 

Esta  es  nuestra  vocación  y  misión  de  servidores.  Nuestra  vocación, 
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'|ueridos  hermanos,  encierra  en  sí  un  gran  v  fundamental  servicio  res- 
pecto de  cada  hombre.  Ninguno  puede  prestar  este  servicio  en  lugar 
imestro.  Ninguno  puede  sustituirnos.  Debemos  alcanzar  con  el  Sacra- 
mento de  la  Nueva  y  Eterna  Alianza  las  raíces  mismas  de  la  existencia 
Immana  sobre  la  tierra. 

Debemos,  día  tras  día,  introducir  en  ella  la  dimensión  de  la  Re- 
dención y  de  la  Eucaristía. 

Debemos  reforzar  la  conciencia  de  la  filiación  divina  mediante  la 
gracia.  ¿Qué  perspectiva  más  alta  y  qué  destino  más  excelso  podría  te- 
ner el  hombre? 

Debemos  finalmente  administrar  la  realidad  sacramental  de  la  re- 
conciliación con  Dios  y  de  la  sagrada  Comunión,  en  la  que  se  sale  al 
encuentro  de  la  más  profunda  aspiración  del  "insaciable"  corazón  hu- 
mano. 

Verdaderamente  nuestra  unción  sacerdotal  está  enraizada  profun- 
damente en  la  misma  unción  mesiánica  de  Cristo. 

Nuestro  sacerdocio  es  ministerial.  Sí,  debemos  servir.  Y  "servir"  sig- 
nifica llevar  al  hombre  a  los  fundamentos  mismos  de  su  humanidad,  al 
meollo  más  profundo  de  su  dignidad. 

Precisamente  allí  debe  resonar  — mediante  nuestro  servicio —  el 
"canto  de  alabanza  en  vez  de  un  espíritu  abatido",  para  usar  una  vez 
más  las  palabras  del  texto  de  Isaías (  61,  3). 

4.  Amadísimos  hermanos:  Redescubramos,  día  a  día  y  año  tras  año, 
el  contenido  y  la  esencia,  verdaderamente  inefables,  de  nuestro  sacer- 
docio en  las  profundidades  del  misterio  de  la  Redención.  Yo  deseo  que 
a  esto  ayude  de  modo  particular  el  Año  en  curso  del  Jubileo  extraor- 
dinario. 

Abramos  cada  vez  más  ampliamente  los  ojos  — la  mirada  del  alma — 
para  comprender  mejor  lo  que  quiere  decir  celebrar  la  Eucaristía,  el 
Sacrificio  de  Cristo  mismo,  confiado  a  nuestros  labios  y  a  nuestras  ma- 
nos de  sacerdotes  en  la  comunidad  de  la  Iglesia. 
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Abramos  cada  voz  más  ampliamente  los  ojos  — la  mirada  del  alma — 
para  comprender  mejor  lo  que  significa  perdonar  los  pecados  y  recon- 
ciliar las  conciencias  humanas  con  Dios  infinitamente  Santo,  con  el  Dios 
de  la  Verdad  y  del  Amor. 

Abramos  cada  vez  más  ampliamente  los  ojos  — la  mirada  del  alma — 
para  comprender  mejor  lo  que  (luiere  decir  actuar  "in  persona  Christi", 
en  nombre  de  Cristo:  actuar  con  su  poder,  con  el  poder  que,  en  defi- 
nitiva, se  arraiga  en  la  realidad  salvífica  de  la  Redención. 

Abramos  cada  vez  más  ampliamente  los  ojos  — la  mirada  del  alma — 
para  comprender  mejor  lo  que  es  el  misterio  de  la  Iglesia.  ¡Somos  homh 
bres  de  Iglesia! 

"Un  solo  cuerpo  y  un  solo  Espíritu,  como  una  sola  es  la  meta  de 
la  esperanza  en  la  vocación  a  la  que  habéis  sido  convocados.  Un  Señor, 
una  fe,  un  bautismo.  Un  Dios,  Padre  de  todos,  que  lo  trasciende  todo, 
y  lo  penetra  todo,  y  lo  invade  todo"  {Ef  4,  4-6). 

Por  tanto:  esforzaos  "en  mantener  la  unidad  del  Espíritu,  con  el 
vínculo  de  la  pez"  {Ef  A,  3).  Sí.  Precisamente  esto  depende,  de  ma- 
nera particular,  de  vos  otros:  "Mantener  la  unidad  del  Espíritu". 

Es  una  época  de  grandes  tensiones,  que  sacuden  el  cuerpo  terreno 
de  la  humanidad,  el  servicio  más  importante  de  la  Iglesia  nace  de  la 
"unidad  del  Espíritu",  a  fin  de  que  no  sólo  no  sufra  ella  misma  una 
división  desde  fuera,  sino  que  además  reconcilie  y  una  a  los  hombres 
en  medio  de  las  contrariedades  que  se  acumulan  en  torno  a  ellos  mismos 
en  el  mundo  actual. 

Hermanos  míos:  A  cada  uno  de  vosotros  "ha  sido  dada  la  gracia 
en  la  medida  del  don  de  Cristo.  . .  para  la  edificación  del  cuerpo  de 
Cristo"  {Ef  4,  7.12). 

¡Seamos  fieles  a  esta  gracia'-    ¡Seamos  fieles  a  ella! 

Hermanos  míos:  El  don  de  Dios  ha  sido  grande  para  con  nosotros, 
para  cada  uno  de  nosotros.  Tan  grande  que  todo  sacerdote  puede  des- 
cubrir dentro  de  sí  los  signos  de  una  predilección  divina. 


BOLETIN  ECLESIASTICO  ^ 


—  175 


Cada  uno  conserve  fundamentalmente  su  don  con  toda  la  riqueza 
de  sus  expresiones;  también  el  don  magnífico  del  celibato  voluntaria- 
mente consagrado  al  Señor  — y  de  El  recibido —  para  nuestra  santifica- 
ción y  para  la  edificación  de  la  Iglesia. 

5.    Jesucristo  está  en  medio  de  nosotros  y  nos  dice:  "Yo  soy  el  buen 
pastor"  {Jn  10,  11.14). 

Es  precisamente  El  quien  nos  ha  "constituido"  pastores  también  a 
nosotros.  Y  es  El  quien  recorre  todas  las  ciudades  y  pueblos  (cf.  Mt 
9,35),  a  donde  somos  enviados  para  desarrollar  nuestio  servicio  sacer- 
dotal y  pastoral. 

Es  El,  Jesucristo,  quien  enseña,  predica  el  evangelio  del  Reino  y 
cura  toda  enfermedad  (c.  ibidem)  del  hombre,  a  donde  somos  enviados 
para  el  servicio  del  Evangelio  ij  la  administración  de  los  Sacramentos. 

Es  precisamente  El,  Jesucristo,  quien  siente  continuamente  com- 
ijasión  de  las  multitudes  y  de  cada  hombre  cansado  y  rendido,  como 
"ovejas  sin  pastor"  (Cfr.  Mt.  9,  36). 

Queridos  hermanos:  En  esta  asamblea  litúrgica  pidamos  a  Cristo 
una  sola  cosa:  que  cada  uno  de  nosotros  sepa  servir  mejor,  más  límpida 
y  eficazmente,  s-u  presencia  de  Pastor  en  medio  de  los  hombres  en  el 
;nundo  actual. 

Esto  es  también  muy  importante  para  nosotros,  a  fin  de  que  no 
iios  entre  la  tentación  de  la  "inutilidad",  es  decir,  la  de  sentirnos  no 
iiccesarios.  Porque  no  es  verdad.  Sotnos  más  necesarios  que  nunca,  por- 
que Cristo  es  más  necesario  que  nunca.  El  Buen  Pastor  es  necesario  más 
que  nunca. 

Nosotros  tenemos  en  la  mano  — precisamente  en  nuestras  "manos 
vacías" —  la  fuerza  de  los  medios  de  acción  que  nos  ha  dado  el  Señor. 

Pensad  en  la  Palabra  de  Dios,  más  tajante  que  una  espada  de  doble 
filo  (cfr.  Heh  4,  12);  pensad  en  la  oración  litúrgica,  particularmente  en 
la  de  las  Horas,  en  la  que  Cristo  mismo  pide  con  nosotros  y  por  noso- 
tros; y  pensad  en  los  Sacramentos,  en  particular  en  el  de  la  Penitencia, 
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verdadera  tabla  de  sah  aeión  para  tantas  conciencias,  meta  liacia  la  que 
tienden  tantos  hombres  de  nuestro  tiempo.  Con\-iene  cjue  los  sacerdotes 
lien  nuevamente  gran  importancia  a  este  Sacramento,  para  la  propia 
vida  espiritual  y  para  la  de  los  fieles. 

Es  cierto,  amadísimos  hermanos:  con  el  buen  uso  de  estos  "me- 
dios pobres"  (pero  divinamente  poderosos)  veréis  florecer  en  vuestro 
camino  las  mara\'illas  de  la  infinita  Misericoidia. 

¡Incluso  el  don  de  vuestias  vocaciones! 

Con  tal  conciencia,  en  esta  oración  común,  escuchemos  de  nuevo 
las  palabras  del  Maestro,  dirigidas  a  sus  discípulos:  "la  mies  es  mucha, 
pero  los  obreros  pocos.  Rogad,  pues,  al  dueño  de  la  mies  que  envíe 
obreros  a  su  mies"  ( Mt  9,  37-38 ) . 

¡Cuánta  actualidad  tienen  estas  palabras  también  en  nuesti'a  época! 

Roguemos  pues.  Que  pida  con  nosotros  toda  la  Iglesia.  Y  que  en 
esta  oración  se  manifieste  ¡a  conciencia,  renovada  por  el  Jubileo,  del 
misterio  de  ¡a  Redención. 


LA  FUNDACION  CATEQUISTICA 

LUZ  Y  VIDA 

Instalada  en  la  planta  baja  e  interior  del  Palacio  Arzobispal 

LES  OFRECE 

—  Colección  de  Teología  Dogmática  de  Auer  Ratzinger 

—  Libros  para  jóvenes.  Diversos  temas  de  Atilano  Alaiz 

—  Testigos  de  la  Fe  en  América  Latina 

TELEFONO  211-451   -  APARTADO  1139 
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I  DOCUMENTOS  DEL   CELAM  | 

Declaración  cíe  los  señores  Obispos  participantes  en  la  Reunión 
Ordinaria  de  Coordinación  del  CELAM  del  21  al  23  de  febrero  de  1984 

La  Presidencia  y  demás  Directivos  del  Consejo  Episcopal  Latino- 
americano (CELA]\1)  nos  hemo?  reunido  en  Bogotá  del  martes  21  al 
jueves  23  de  Febrero  para  evaluar  la  marcha  práctica  del  Plan  Global 
del  Consejo,  aprobado  en  Julio  de  1983. 

Esta  Reunión  ha  coincidido  con  el  quinto  aniversario  de  la  III 
Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  (Puebla)  que 
tanto  ha  influido  en  la  vida  y  la  pastoral  de  la  Iglesia  en  América 
Latina. 

Para  conmemorar  ese  quinquenio,  nos  hemos  propuesto  celebrar 
un  encuentro  de  estudio  y  profundización  de  la  Doctrina  Social  de  la 
Ig'lesia,  con  exponentes  notables  en  la  materia  y  dirigentes  del  mundo 
obrero.  Es  de  esperar  que  ese  Seminario  estimule  eventos  similares  en 
las  Iglesias  particulares. 

Hemos  examinado  la  situaciói  del  Continente  desde  el  ángulo 
de  nuestra  misión  y  comi)romiso  pastorales. 

Comprobamos  con  satisfacción  hechos  positivos  como  el  afianza- 
miento del  proceso  de  democratización.  Nos  preocupa  la  crisis  econó- 
mica que  envuelve  al  continente,  en  especial  en  lo  que  respecta  al  grave 
endeudamiento  de  nuestros  paises  y  al  pago  o  refinanciación  correspon- 
dientes, lo  cual,  unido  a  otros  factores,  tiende  a  agravar  el  desempleo, 
el  costo  de  la  vida  y,  en  particular,  las  condiciones  de  los  sectores  me- 
nos favorecidos. 
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Lamentamos  la  persistencia  de  los  conflictos  (lue  padece  América 
Central.  Allí  se  entrecruzan  las  tensiones  Norte  -  Sur  y  Este-  Oeste,  es 
decir,  los  dese(|uilil)ri()s  en  materia  de  justicia  y  libertad,  complicados 
con  el  juego  de  intereses  geopoliticos. 

Frente  a  esta  situación  renovamos  el  llamado  que  hemos  hecho  en 
anteriores  oportunidades  en  favor  de  la  justicia,  la  libertad  y  la  paz, 
en  el  interior  de  las  naciones  y  a  nivel  continental.  En  esta  línea  reite- 
ramos nuestro  decidido  apoyo  a  las  gestiones  de  S.S.  Juan  Pablo  II 
en  pro  de  un  entendimiento  justo  y  fraterno,  así  como  a  las  interven- 
ñones  (jue  en  el  mismo  sentido  han  hecho  las  Conferencias  Episcopales 
del  continente.  Deseamos  (jue  las  gestiones  del  Grupo  Contadora  con- 
tribuyan eficazmente  a  la  realización  de  esos  mismos  propósitos. 

En  lo  que  respecta  a  la  situación  de  la  Iglesia,  si  bien  persisten 
ciertas  tensiones  internas,  la  incomprensión  de  algunos  sectores  en  rela- 
ción a  posiciones  asumidas  por  la  Jerarquía  y  la  acometida  de  sectas 
religiosas,  comprobamos  que  los  esfuerzos  apostólicos  de  la  Iglesia  no 
disminuyen;  es  firme  su  adhesión  al  magisterio  del  Santo  Padre  y  su 
credibilidad  aumenta  en  los  ambientes  seculares. 

Gracias  a  Dios,  continúa  el  reflorecimiento  vocacional,  lo  cual 
constituye  una  de  las  grandes  esperanzas  de  los  Pastores  de  nuestras 
Iglesias. 

Finalmente  quisiéramos  destacar  que  la  proximidad  del  V  Centena- 
rio del  inicio  de  la  evangelizaciónn  del  Continente  está  suscitando  di- 
versas iniciativas  en  nuestros  países.  El  CELAM,  por  su  parte,  estcá 
(laborando  una  programación  tendiente  a  preparar  la  celebración  digna 
;le  tan  magno  acontecimiento. 

Concluimos  renovando  nuestro  llamado  a  todos  los  sectores  y  las 
personas  responsables  del  Continente  a  fin  de  que,  deponiendo  intereses 
parciales  y  sectoriales,  unan  todos  sus  esfuerzos  para  el  logro  de  una 
paz  estable,  de  una  efectiva  justicia,  de  una  genuina  libertad  y  de  una 
fraternidad  cristiana.  Estos  valores  constituyen  hondas  aspiraciones  de 
nuestros  pueblos. 

A  este  llamado  unimos  nuestra  ferviente  oración  al  Señor  Jesiis, 
Príncipe  de  la  paz  y  a  María  de  Guadalupe,  Patrona  de  América  Latina. 
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I  DOCUMENTOS  DE  LA  CONFERENCIA  | 
I  EPISCOPAL  ECUATORIANA  | 

Quito,  12  de  Marzo  de  1984 

Declaración  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 
al  iniciarse  el  período  electoral 

Al  iniciarse  el  período  electoral  hizo  ya  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana  una  Declaración  sobre  la  obligación  de  los  ciudadanos  de 
participar  en  las  elecciones  mediante  un  voto  dado  con  conciencia  bien 
formada  sobre  el  bien  social  común  que  todos  debemos  promover.  Hoy 
teniendo  en  cuenta  que  muchos  de  nuestros  fieles,  en  vista  de  la  se- 
gunda fase  electoral,  esperan  una  orientación  moral  de  parte  de  sus 
Obispos,  queremos  cumplir  nuestra  obligación  de  pastores  con  una  ul- 
terior Declaración,  no  sin  antes  reafirmar  que  la  Iglesia,  en  razón  de 
su  misión  y  competencia  propias,  no  está  ligada  a  sistema  político  al- 
guno y  se  encuentra  por  encima  de  toda  política  partidista. 

Conscientes  de  la  gravedad  extrema  de  los  problemas  económicos 
y  sociales  por  los  que  atraviesa  nuestra  Patria  y  movidos  por  el  ar- 
diente deseo  de  contribuir  a  la  paz  y  a  la  concordia  de  todos  los  ciuda- 
danos en  una  hora  particularmente  delicada  y  peligrosa,  hacemos  ante 
todo  un  llamamiento  a  todos  los  ecuatorianos  solicitando  encarecida- 
mente que  la  continuación  de  la  campaña  electoral  se  caracterice  por  las¡ 
virtudes  cívicas  y  cristianas  del  respeto  mutuo  y  la  moderación  en  la  po- 
lémica política,  por  el  apego  a  la  verdad  en  el  diagnóstico  de  la  reali- 
dad y  en  las  promesas  de  transformación ;  en  una  palabra,  por  un  pa- 
triotismo acrisolado,  que  es  parte  de  la  virtud  soberana  de  la  caridad. 
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Consideramos  los  Prelados  del  Ecuador  necesario  ])ara  el  bien  co- 
mún (lue  la  campaña  electoral  tienda  a  centrarse  en  los  planes  de  go- 
bierno (|ue  los  candidatos  están  moralmente  obligados  a  exponer  con 
toda  sinceridad  a  los  ciudadanos,  de  modo  (|ue  éstos  puedan  con  pleno 
conocimiento  de  causa  decidir  por  quién  dan  su  voto.  Desde  este  punto 
de  vista  estimamos  que  para  el  electorado  católico  tendrá  decisiva  tras- 
cendencia el  conocer  con  claridad  cuál  sea  el  pronunciamiento  de  los 
candidatos  y  de  las  fuerzas  políticas  que  los  apoyan  sobre  cuestiones 
fundamentales  como  las  siguientes. 

I.  La  jomilia  y  sus  problemas  cruciales 

Teniendo  presente  que  la  familia  ecuatoriana  en  la  ciudad  y  en  el 
campo  atraviesa  por  una  situación  de  cambio  que  la  coloca  frente  a 
problemas  cruciales  como  el  de  la  alimentación  y  la  vivienda,  es  impor- 
tante el  conocer  cuál  será  la  posición  del  futuro  Presidente  y  de  los  Mi- 
nisterios de  su  Gobierno  en  lo  relativo  a  la  ayuda  que  necesita  la  fa- 
milia para  superar  el  peligro  de  disgregación  que  proviene  de  esos  pro- 
blemas ;  e  igualmente  cuál  será  su  política  poblacional  dentro  de  los  cri- 
terios de  respeto  de  los  derechos  y  deberes  de  los  padres  de  familia  y  de 
la  importancia  que  en  su  conciencia  moral  y  religiosa  revisten  las  nor- 
mas de  la  Iglesia  particularmente  en  lo  que  se  refiere  al  ejercicio  mo- 
ralmente recto  de  la  paternidad  responsable,  a  la  proscripción  del  delito 
del  aborto  y  a  otros  similares. 

II.  La  política  educativa-  en  el  porvenir 

Tiene  que  hacer  frente  el  Estado  ecuatoriano  a  la  solución  de  cues- 
tiones nacionales  de  suma  gravedad  y  urgencia ;  pero  entre  ellas  ninguna 
reviste  para  la  Patria  y  para  la  Iglesia  mayor  trascendencia  que  la  re- 
lativa a  la  educación  de  la  niñez  y  juventud.  Por  ello  importa  grande- 
mente conocer  cuál  será  la  actitud  del  futuro  Mandatario  y  de  su  Go- 
bierno en  lo  tocante  a  la  política  educativa;  y  en  particular,  qué  garan- 
tías ofrece  de  respetar  y  hacer  respetar  el  derecho  de  los  padres  de  fa- 
milia para  dar  a  sus  hijos  la  educación  que  a  bien  tuvieren,  conforme  lo 
proclaman  las  Declaraciones  Americana  y  Universal  de  los  Derechos 
Humanos;  y,  de  modo  especial,  cómo  se  favorecerá  el  desarrollo  y  la 
estabilidad  económica  de  los  planteles  de  educación  particular  católica, 
de  conformidad  con  la  Constitución  y  las  leyes  de  la  República. 
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III.    La  política  social 


En  la  actual  coyuntura  histórica  surge  del  centro  mismo  de  los  pro- 
blemas nacionales  una  peligrosa  crisis  social  que  dimana  de  tres  reali- 
dades interdcpendientes :  el  subdesarrollo  marcado  por  una  insuficiente 
producción  de  bienes,  la  injusticia  de  ciertas  estructuras  de  la  economía 
ecuatoriana,  la  falta  de  integración.  El  país  necesita  conocer  cuál  será  la 
política  social  de  los  futuros  Gobernantes  para  superar  esa  crisis ;  y  en 
particular,  qué  garantías  de  adelanto  social,  de  mejoramiento  de  la  con- 
dición de  los  trabajadores,  de  promoción  de  las  clases  pobres  particu- 
larmente de  los  suburbios  y  del  sector  de  la  población  indígena  margi- 
nado de  la  educación  y  de  la  cultura,  regirán  en  el  país ;  y  a  la  vez,  en 
qué  forma  se  asegurará  la  estabilidad  y  desarrollo  de  las  empresas  que 
ofrecen  trabajo  y  cumplen  con  la  legislación  laboral  y  contribuyen  así 
al  crecimiento  económico  y  al  mejoramiento  social  del  pueblo  ecuatoriano. 

IV.    El  rescate  de  la  moralidad  pública 

Desde  hace  varios  años  la  conciencia  cristiana  se  encuentra  en  nues- 
tra Nación  afectada  y  herida  al  advertir  que  en  nuestro  medio  social 
se  agrava  la  quiebra  de  valores  morales  que  desgraciadamente  consti- 
tuye la  lacra  de  muchos  ambientes  sociales  y  políticos  contemporáneos. 
Por  ello  se  requiere  conocer  cuál  será  la  actitud  de  los  futuros  Gober- 
nantes en  cuanto  al  rescate  y  resguardo  de  la  moralidad  pública,  prin- 
cipalmente en  lo  tocante  a  la  depuración  de  la  inmoralidad  adminis- 
trativa, a  la  corrección  de  la  pornografía,  a  la  eliminación  del  consu- 
mo, tráfico  y  producción  de  estupefacientes. 

V.    Promoción  de  la  paz  jnndada  en   una  justicia  social 
intcgrXhl  y  solidaria 

Afán  incansable  de  la  Iglesia  ha  sido  y  es  el  promover  al  interior 
de  nuestra  Nación  la  paz  fundada  en  la  instauración  de  una  justicia 
social  integral  y  solidaria.  Por  esto  la  Iglesia  no  puede  permanecer  in- 
diferente ante  la  profesión  y  difusión  de  una  concepción  de  vida  que, 
partiendo  del  rechazo  deliberado  de  la  fe  religiosa,  conduce  a  la  encru- 
cijada de  dos  direcciones  políticas  extremas  y  contrapuestas,  ambas 
de  odio  y  de  violencia.  La  Iglesia  por  tanto  deberá  cumplir  su  misión 
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de  defender,  contra  todas  las  injusticias  que  producen  la  radicalización 
de  la  violencia  y  de  la  lucha  social  implacable,  los  derechos  inalienables 
de  la  persona  humana  para  todos  los  miembros  de  la  sociedad,  fun- 
dúndüse  en  el  derecho  natural  y  el  derecho  cristiano  a  una  libertad  re- 
ligiosa verdadera  y  pública.  Para  los  católicos  es  de  trascendental  im- 
portancia conocer  cómo  definirán  su  posición  los  futuros  Poderes  Po- 
líticos frente  a  esta  misión  de  la  Iglesia  y  frente  a  la  irrenunciable  di- 
mensión religiosa  de  la  conciencia  nacional  ecuatoriana. 

Es  razonable  esperar  que  los  candidatos  a  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública den  a  conocer  de  modo  claro  y  preciso  su  pensamiento  sobre  los 
puntos  que  dejamos  planteados,  a  fin  de  que  el  pueblo  pueda  elegir 
con  pleno  conocimiento  de  causa.  Y  recordamos,  una  vez  mús,  que  el 
voto  debe  darse  en  conciencia  mirando  al  bien  común,  así  como  la  per- 
sona que  resulte  elegida  tendrá  que  mantener  con  lealtad  los  principios 
([ue  haya  declarado  para  conseguir  el  apoyo  ciudadano. 


Quito,  a  12  de  Marzo  de  1984 


PABLO,,  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA,  S.  L, 
Arzobispo  de  Quito. 
Presidente  de  Honor  de  la  Conferencia  Episcopal. 

BERNARDINO  ECHEVERRIA  RUIZ,  O.  F.  M., 
Arzobispo  de  Guayaquil, 
Presidente  de  ¡a  Conferencia  Episcopal. 

ANTONIO  GONZALEZ  ZUMARRAGA, 

Arzobispo  Coadjutor  de  Quito, 
Vicepresidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 

ERNESTO  ALVAREZ  ALVAREZ,  S.  D.  B., 
Antes  Arzobispo  de  Cuenca. 
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ALBERTO  LUNA  TOBAR,  O.  C.  D. 
Ar:;obispo  de  Cuenca. 


CANDIDO  RADA  SENOSIALW,  S.  D.  B., 
Antes  Obispo  de  Guaranda. 

LEONIDAS  PROAÑO  VILLALBA, 
Obispo  de  Riohamha. 

LUIS  CARVAJAL  ROSALES, 
Obispo  de  Portoz'iejo. 

JOSE  GABRIEL  DIAZ  CUEVA, 
Obispo  Auxiliar  de  Quito. 

ALBERTO  ZAMBRANO  PALACIOS,   O.  P., 
Obispo  de  Lo  ja. 

CLEMENTE  DE  LA  VEGA  RODRIGUEZ, 
Obispo  de  Tulcán 

VICENTE  CISNEROS  DURAN, 
Obispo  de  Ambato. 

JOSE  MARIO  RUIZ  NAVAS, 
Obispo  de  Latacunga 

JUAN  LARREA  HOLGUIN, 
Obispo  Vicario  Castrense, 
.4dministrador  Apostólico  de  Ibarra 

RAUL  VEGA  CHIRIBOGA, 
Obispo  de  A::ogues 

RAUL  LOPEZ  MAYORGA, 
Obispo  de  Guaranda, 
Administrador  Apostólico  de  Los  Ríos. 
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ENRIQUE  BARTOLUCCI,  M.C.C.J., 
Obispo  Vicario  Apostólico  de  Esmeraldas. 

TOMAS  ROMERO  GROSS,  O.P., 
Obispo  Vicario  Apostólico  de  Puyo. 

JULIO  PARISE,  C.S.J., 
Obispo  Vicario  Apostólico  ¿el  Ñapo. 

HUGOLINO  CERASUOLO  STACEY,  O.F.M., 
Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil. 

LUIS  ENRIQUE  O  RELLANA,  S.I., 
Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil,  h 
Secretario  General  de  la  Conferencia  Episcopal. 

LUIS  TEODORO  ARROYO  ROBELLY,  S.D.B., 
Obispo  Vicario  Apostólico  de  Méndez. 

NESTOR  RAFAEL  HERRERA  HEREDIA, 
Obispo  de  Máchala. 

VICTOR  ALEJANDRO  CORRAL  MANTILLA, 
Obispo  Auxiliar  de  Riobamba. 

SERAFIN  CARTAGENA  OCAÑA,  O.F.M., 
Obispo  Vicario  Apostólico  de  Zamora. 

EMILIO  LORENZO  STEHLE, 
Obispo  Auxiliar  de  Quito. 


GONZALO  LOPEZ  MARAÑON,  O.C.D., 
Prefecto  Apostólico  de  Sucumbíos. 

ALEJANDRO  LABACA  UGARTE,  O.F.M.  CAP., 
Pro-Prefecto  Apostólico  de  Aguarico. 
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DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


EXHORTACION  PASTORAL  DEL  CARDENAL  PABLO  MUÑOZ  VEGA, 

ARZOBISPO  DE  QUITO, 

A  TODAS  LAS  FAMILIAS  CATOLICAS  DE  LA  ARQUIDIOCESIS, 
ACERCA  DE  LA  JORNADA  JUBILAR  DE  LAS  FAMILIAS 
EN  EL  AÑO  SANTO  DE  LA  REDENCION 

Amados  hijos  en  el  Señor: 

Con  grande  estima  y  afecto  anhelo  dirigirme  hoy  a  todos  los  ho- 
gares católicos  de  nuestra  Arquidiócesis  de  Quito  para  darles  un  anun- 
cio que  creo  penetrará  en  los  corazones  como  un  anuncio  de  auténtica 
felicidad  familiar. 

Dentro  de  sus  actividades  pastorales  a  lo  largo  del  Año  del  Ju- 
bileo de  la  Redención,  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  ha  designado  un 
día  para  celebrar  una  especial  Jornada  Jubilar  con  las  Familias  y  para 
l;^s  Familias.  Este  día  será  el  25  de  Marzo  de  1984,  día  de  la  Anuncia- 
ción de  la  Santísima  Virgen  y  Aniversario  del  inicio  del  Año  Santo  en 
el  que  nos  encontramos. 

Es  evidente  que  para  el  Santo  Padre  esta  celebración  con  las  Fa- 
milias cristianas  de  todo  el  mundo  tiene  un  valor  muy  especial  y  que 
de  ella  espera  abundantes  gracias  particularmente  para  la  promoción  de 
la  Pastoral  Familiar.  Por  ello  para  todos  los  hogares  cristianos  de 
nuestra  Arquidiócesis  de  Quito  y  para  todos  sus  pastores  se  presenta 
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el  deber  de  ser  sensibles  a  este  santo  celo  del  Vicario  de  Cristo  y  se- 
cundarlo. En  consecuencia,  hemos  decidido  celebrar  en  toda  nuestra  Ar- 
quidiócesis  el  Día  del  Jubileo  para  todas  las  Familias  en  la  misma  fe- 
cha elegida  por  el  Sumo  Tontifice,  o  sea,  el  i)róximo  25  de  Marzo, 
tercer  domingo  de  Cuaresma. 

La  conmemoración  del  grande  acontecimiento  de  la  pasión  del  Se- 
fior  en  la  cruz  y  de  su  triunfo  sobre  la  muerte,  nos  brinda  la  mejor 
oportunidad  para  una  más  profunda  reflexión  sobre  el  gran  problema : 
¿Cuál  es  el  designio  de  Dios  creador  al  instituir  la  familia  y  al  res- 
taurarla en  el  misterio  pascual?  Vais  a  permitirme  trate  de  expresarlo 
con  sencillez  y  brevedad  en  esta  ocasión  especial. 

Cuando  Dios,  llevado  de  su  amor  libre  y  gratuito,  determinó  crear 
al  hombre  y  a  la  mujer  "a  su  imagen  y  semejanza"  (Gen.  1,  27),  lo 
que  se  propuso  es  que  naciera  una  humanidad,  "más  numerosa  que  las 
estrellas  del  cielo  y  c^ue  las  arenas  del  mar"  (Cf.  Gen  22,  17),  la  cual 
llegara  a  ser  su  gran  familia,  la  gran  familia  de  los  redimidos  por  la 
sangre  de  Jesucristo.  Esta  es  la  meta  y  el  fin  del  plan  divino.  Pero 
esta  meta  futura  debe  ser  ya  abrazada  y  acogida  desde  ahora:  hombres 
y  mujeres  nacemos  en  el  mundo  para  formar  y  realizar  concretamente 
una  familia  de  toda  la  humanidad,  encaminada  a  ser  según  el  plan  di- 
vino la  gran  familia  de  Dios  en  la  eternidad. 

Para  realizar  este  plan  Dios  ha  instituido  el  matrimonio,  unión  del 
hombre  y  de  la  mujer  en  ima  comunidad  de  amor  y  de  vida.  En  su 
sentido  más  esencial  hay  que  entender  el  matrimonio  como  una  realidad 
humana  en  la  que  Dios  quiere  se  transparente  el  amor  entre  El  y  la 
humanidad  transformada  en  su  gran  familia,  meta  hacia  la  que  avanza 
toda  la  historia  de  salvación  en  Jesucristo.  Para  ello  Dios  pone  a  los 
esposos,  a  quienes  ha  unido  con  un  vínculo  c^ue  no  puede  deshacer  po- 
der humano  alguno,  ante  algo  absolutamente  maravilloso.  Dios  llama 
al  esposo  y  a  la  esposa  a  participar  de  su  potestad  creadora  transmi- 
tiendo el  don  de  la  vida.  Y  les  llama  también  a  otra  misión  estupenda : 
a  crear  la  bienaventuranza  del  amor,  o  sea,  a  realizar  el  trasunto  de  la 
felicidad  que  los  hombres  tendremos  cuando  seamos,  en  Cristo  nuestro 
Redentor,  la  gran  Familia  que  participa  de  la  felicidad  que  es  propia 
de  la  T  rinidad,  la  Familia  constituida  por  las  Personas  divinas. 
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Así  pues ;  en  estos  días  de  reflexión,  al  preguntarnos  cuál  sea  el 
designio  de  Dios  sobre  el  matrimonio  y  la  familia  y  cómo  deben  los 
esposos  y  los  hijos  asumir  la  misión  de  realizarlo  en  el  hogar  terreno, 
podemos  tener  ante  el  espíritu  y  el  corazón  creyente  esta  respuesta  sus- 
cinta :  Dios  ha  hecho  la  familia  para  que  transmita  el  don  de  la  vida 
y  sea  creadora  de  felicidad,  de  aquella  felicidad  en  la  que  se  transparente 
la  (jue  Dios  ha  determinado  dar  a  la  gran  Familia  que  en  su  Hijo  Uni- 
génito encarnado  y  muerto  para  darnos  la  vida  será  infinitamente  feliz 
en  el  cielo.  Para  los  esposos  Dios  es  la  fuente  inefablemente  profunda 
de  vida  y  de  amor,  los  dos  supremos  valores  de  la  revelación  bíblica. 

Creo  que  teniendo  ante  los  ojos  de  la  fe  la  luz  de  esta  enseñanza 
fundamental  de  la  Iglesia  podemos  celebrar  la  Jornada  Jubilar  de  las 
familias  católicas  de  Quito  con  grande  fruto  espiritual  para  el  mo- 
mento presente  y  un  decidido  compromiso  de  renovación  para  el  porvenir. 

He  confiado  a  los  Movimientos  de  apostolado  laical  que,  con  vo- 
cación y  carisma  específico,  se  consagran  a  trabajar  en  el  campo  de  la 
pastoral  familiar,  que,  en  estrecha  unión  con  los  Párrocos,  promuevan 
y  preparen  la  Jornada  Jubilar  de  las  Familias  que  se  celebrará  el  día 
dedicado  a  la  fiesta  de  la  Anunciación  de  la  Santísima  Virgen  María, 
Reina  de  todo  hogar  cristiano. 


Dado  en  Quito,  el  día  26  de  Febrero  de  1984. 


f  PABLO,  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA,  S.L, 
Arzobispo  de  Quito. 
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SIEMBRA  JUSTICIA  Y  PAZ  COMPARTIENDO  TU  PAN 


Hay  una  idea  hecha  pensamiento  del  pueblo  que  se  impone  cada 
vez  más  por  su  verdad.  Es  ésta:  la  paz  verdadera  no  xiste  sino  a  con- 
dición de  que  se  salvaguarden  las  exigencias  fundamentales  de  la  jus- 
ticia. Es  lo  c|ue  ya  enseñó  la  sabiduría  con  una  fórmula  lapidaria :  "opus 
iustitiae  pax"  ;  la  paz  es  obra  de  la  justicia. 

Hoy  ya  está  en  la  conciencia  de  todos  que  no  puede  haber  paz 
cuando  en  un  pais  enormes  sectores  de  población  están  excluidos  del 
disfrute  de  un  nivel  de  vida  que  llegue  al  mínimo  vital  humano ;  cuando 
los  que  detentan  el  poder  económico-político  se  dedican  a  construir  su 
prosperidad  en  perjuicio  o  a  expensas  del  bien  de  los  demás;  cuando 
prevalecen  los  que  acaparan  en  beneficio  propio  el  desarrollo  de  la  vida 
económica  de  una  nación;  cuando  los  hombres  de  negocios  recurren  en 
ellos  al  enfrentamiento  y  la  competencia  despiadada,  sin  traba  moral 
alguna,  o  la  especulación  desvergonzada.  La  injusticia,  en  cualquier 
forma  en  que  se  presente,  es  la  fuente  primera  de  la  violencia. 

Hay,  pues,  que  afianzar  la  justicia  social  para  que  haya  paz.  La 
justicia  social  es  la  gran  organizadora  de  la  vida  comunitaria  pacífica; 
porque  se  empeña  por  elevar  a  un  nivel  de  vida  digno  del  hombre 
no  a  unos  cuantos  miembros  solamente  del  cuerpo  social,  sino  a  todos: 
porque  crea  la  urgencia  por  conseguir  que  las  riquezas  afluyan  y  lie 
guen  hasta  las  áreas  de  depresión,  tutelando  la  razonable  distribución 
de  las  riquezas  entre  todos ;  porque  pone  en  manos  de  los  marginados 
un  derecho  contra  las  estructuras  sociales  y  económicas  opresoras ;  por- 
que obliga  a  todos  a  ponerse  limites  en  el  uso  de  la  riqueza  para  que 
sobre  nadie  recaiga  la  culpa  de  ir  dejando  al  margen  oiukladanos  que 
parezcan  desechos  de  la  vida. 

Es  por  tanto  evidente  que  la  paz  está  intrínsecamente  vinculada  a 
la  instauración  efectiva  de  la  justicia. 

Pero,  ¿es  esto  suficiente  para  resolver  la  gran  crisis  en  la  que  se 
encuentra  el  afianzamiento  del  bien  inestimable  de  la  paz  fundada  sobre 
ia  justicia? 
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Debemos  contestar  que  no.  Sin  duda,  la  justicia  y  la  paz  son  un 
bien  supremo  de  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra,  un  bien  necesario 
]-.ara  mantener  las  concjnistas  logradas  y  para  alcanzar  otras,  un  bien 
uidispensable  para  una  prosperidad  serena,  segura  y  dinámica ;  pero  la 
crisis  en  que  se  encuentran  es  tan  radical  que  no  es  posible  resolverla 
si  no  se  alcanza  otro  bien  espiritual  y  moral  de  un  orden  todavía  más 
profundo :  el  amor. 

Como  no  hay  paz  sin  justicia,  así  tampoco  hay  justicia  si  falta 
el  amor.  La  justicia  social  no  es  verdadera,  no  vivifica  ni  construye, 
si  no  brota  y  se  alimenta  de  las  profundas  raíces  del  amor.  Por  ello 
nada  hay  más  fatal  en  la  lucha  por  la  instauración  de  la  justicia  social 
que  el  patir,  para  establecerla,  del  odio  entre  las  personas,  del  odio  entre 
los  partidos,  del  odio  de  clases.  Es  un  terrible  error  querer  hallar  en  la 
tierra  el  triunfo  de  la  mera  justicia  prescindiendo  del  amor.  Tengamos 
en  cuenta  que  en  el  lugar  que  no  hay  más  que  la  justicia  absoluta  y  en 
eil  que  está  absolutamente  ausente  el  amor,  se  llama  infierno.  Desgra- 
ciadamente hay  tanto  de  infernal  en  las  relacions  entre  los  hombres  por 
el  recrudecimiento  del  espíritu  de  contienda  implacablemente  entre  las 
naciones  y  porque  la  lucha  entre  clases  ha  llegado  a  concebirse  como 
exigencia  estructural  de  la  sociedad. 

Por  esto  en  el  gran  debate  actual  sobre  la  justicia  y  la  paz  hay  que 
admitir  cuanto  proclama  el  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II  cuando  en- 
seña que  la  paz  y  la  justicia  no  pueden  instaurarse  y  conservarse  sobre 
la  tierra  por  caminos  que  no  llegan  a  la  causa  radial  por  la  que  el 
mundo  se  lanza  hacia  conflictos  más  terribles  y  horrendos  que  los  de 
la  última  guerra.  Esa  causa  radical  y  profunda  se  encuentra  en  el  co- 
razón humano  del  que  provienen  las  pasiones  que  crean  las  injusticias 
y  las  terribles  violencias  que  son  su  fatídico  cortejo.  Por  ello  para  al- 
canzar el  bien  inapreciable  de  la  paz  fundada  en  la  justicia  lo  que  se 
necesita  es  la  transformación  del  corazón  en  los  hombres  y  en  los  pue- 
blos sembrando  en  ellos  la  divina  semilla  del  amor  fraterno.  La  justi- 
cia y  la  paz  deben  existir  primero  en  los  corazones  para  que  luego  exis- 
tan en  las  relaciones  sociales,  en  el  quehacer  político  y  en  la  vida  de  las 
instituciones. 


190  — 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


La  acción  de  solidaridad  humana  que  se  intitula  MUÑERA  es 
precisamente  esto:  un  camino  hacia  la  restauración  de  la  justicia  y  de 
la  paz  partiendo  del  amor  fraterno  (|ue  trajo  Dios  a  la  tierra  cuando  la 
Persona  divina  del  Verbo,  hecho  hombre  en  el  seno  de  la  Virgen  Ma- 
ría, nos  dio  la  prueba  inefable  del  amor  realizando  sobre  la  cima  del 
Calvario  el  sacrificio  de  nuestra  redención  y  enseñándonos  cómo  debe- 
mos amarnos  los  unos  a  los  otros.  La  campaña  de  MUÑERA  es  ante 
todo  una  campaña  de  evangelización  que  mira  a  crear  una  visión  au- 
ténticamente cristiana  del  gran  problema  de  la  instauración  de  la  jus- 
ticia y  de  la  paz  en  el  mundo  insistiendo  en  eV  llamamiento  divino  de  la 
conversión  del  corazón  al  don  divino  de  la  caridad.  El  tema  de  la  acción 
evangelizadora  de  este  año,  "SIEMBRA  JUSTICL\  Y  PAZ  COM- 
PARTIENDO TU  PAN",  expresa  bellamente  la  aspiración  más  alta 
de  ML^NERA :  la  justicia  y  la  paz  no  se  dan  de  una  vez  por  todas 
en  una  familia,  en  una  comunidad  humana,  en  una  nación ;  son  un 
don  divino  que  debe  ser  quehacer  constante  de  los  hombres ;  hay  que 
sembrarlas,  hay  que  cultivarlas  con  afán  infatigable :  y  la  manera  buena, 
la  realmente  acertada  y  eficaz,  de  realizar  esta  siembra  y  cultivo  es  la 
de  compartir  el  pan  con  quienes  tienen  hambre,  o  sea,  la  de  tomar  en 
serio  el  precepto  divino:  "amaos  los  unos  a  los  otros",  practicando  la 
participación  cristiana  de  los  bienes  con  que  nos  haya  favorecido  la  Pro- 
videncia de  Dios. 


f  PABLO,  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA,  S.L, 

Arzobispo  de  Quito 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 
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I        ADMINISTRACION  ECLESIASTICA  | 

NOMBRAMIENTOS: 

ADMINISTRADOR 

Febrero  6.- — El  P.  Vicente  Pérez  fue  nombrado  Administrador  de 
la  cuasi  Parroquia  de  "Nuestra  Señora  de  los  Dolores"  de  Pambiles 
Unificados. 

PARROCO  Y  SINDICO 

Febrero  7. — El  P.  Francis  C.  Voiggins  fue  nombrado  Párroco  y 
Síndico  de  la  Parroquia  de  Tocachi. 

COLEGIO  DE  CONSULTORES 

Febrero  15. — Fueron  nombrados  miembros  dd  Colegio  de  Consul- 
tores de  la  Arquidiócesis  de  Quito :  Mons.  Angel  Gabriel  Pérez,  Mons. 
Gilberto  Tapia,  Mons.  Juan  Francisco  Yánez,  Mons.  Julio  M.  Espin, 
Rmo.  Dr.  Germán  Pavón,  Rdo.  Dr.  Hugo  Reinoso,  Vble.  Sr.  Jorge 
Beltrán,  Mons.  Isaías  Barriga,  Vble.  Sr.  Aurelio  Barros. 

CONFESOR  ORDINARIO 

Febrero  20. — El  P.  Gonzalo  Aguayo,  o.s.a.  fue  nombrado  Confesor 
Ordinario  de  las  Religiosas  del  Monasterio  de  Agustinas  de  la  Encar- 
nación. 

DECRETOS 

Febrero  10. — Decreto  de  erección  en  Instituto  Secular  de  Derecho 
Diocesano  a  la  Pía  Unión  del  "Perpetuo  Socorro". 

Marzo  12. — Decreto  de  aprobación  para  el  funcionamiento  en 
Quito  de  un  Centro  del  Movimiento  de  Focolares. 


192  — 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


INFORMACION  ECLESIAL 


En  el  Mundo 

REUNION  ORDINARIA  DE   COORDINACION   DEL  CELAM 

La  presidencia  del  CELAM,  compuesta  por  Mons.  Antonio  Qua- 
rracino,  Presidente;  por  los  monseñores  Felipe  Santiago  Benítez  y  Cle- 
mente José  Carlos  Isnard,  Vicepresidente;  por  Mons.  Hugo  Polanco 
Brito,  Presidente  del  Comité  Económico ;  por  Mons.  Dario  Castrillón, 
Secretario  General  y  los  presidentes  de  los  Departamentos  y  Secciones, 
entre  los  que  estaba  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Presidente  del  De- 
partamento de  Catcquesis,  realizaron  desde  el  21  hasta  el  24  de  febrero 
de  1984  la  reunión  ordinaria  de  Coordinación  del  CELAM  en  Bogotá. 
El  objetivo  de  esta  reunión  fue  el  de  revisar  y  evaluar  la  aplicación  de 
los  programas  del  Plan  Global  que  está  en  marcha. 

Se  hizo  también  una  rápida  revisión  de  la  situación  de  la  Iglesia 
en  los  diversos  paises  de  América  Latina  y  se  presentaron  sugerencias 
para  preparar  la  celebración  del  medio  milenio  de  la  Evangelización  de 
América,  conmemoración  que  se  realizará  en  1992  cuando  se  cumplan 
los  quinientos  años  del  descubrimiento  de  América,  llevado  a  cabo  el 
12  de  octubre  de  1492. 

MUEVO  CONCORDATO  ENTRE  LA  SANTA  SEDE  Y  EL  ESTADO  ITALIANO 

El  11  de  febrero  de  este  año  se  cumpllió  el  55  aniversario  de  la  fir- 
ma de  los  Pactos  Lateranenses,  con  los  que  se  declaró  concluida  la 
cuestión  romana  y  se  reconoció  la  soberanía  de  la  Santa  sobre  el  Estado 
de  la  Ciudad  del  Vaticano,  instituido  oficialmente  a  partir  del  11  de 
febrero  de  1929. 
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Este  55  aniversario  ha  coincidido  con  la  conclusión  de  los  traba- 
jos de  revisión  de  dichos  Pactos  para  la  elaboración  de  un  nuevo  Con- 
cordato entre  la  Santa  Sede  y  el  Estado  Italiano. 

El  18  de  febrero  de  1984,  en  Roma,  en  la  Villa  Madama,  fue  fir- 
mado un  Acuerdo  entre  la  Santa  Sede  y  la  República  Italiana,  que  in- 
troduce modificaciones  en  el  Concordato  Lateranense  del  11  de  febrero 
de  1929. 

Actuaron  como  plenipotenciarios  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Agostino 
Casaroli,  Secretario  de  Estado  y  Prefecto  del  Consejo  para  los  Asuntos 
Públicos  de  la  Iglesia,  y  el  H.  Bettino  Craxi,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  de  la  Repi'iblica  Italiana. 

En  conformidad  con  el  artículo  7,  n.  6  del  nuevo  Acuerdo,  ha  sido 
instituida  una  comisión  paritaria  para  la  formulación  de  las  normas  que 
han  de  ser  sometidas  a  la  aprobación  de  las  partes  para  regular  toda  la 
materia  referente  a  los  organismos  y  bienes  eclesiásticos  y  para  la  re- 
visión de  los  compromisos  financieros  del  Estado  Italiano  y  de  las  in- 
tervenciones del  mismo  en  la  gestión  patrimonial  de  los  organismos 
eclesiásticos. 

CONDOLENCIA  DEL  PAPA  CON  OCASION  DE  LA  MUERTE  DEL  PTE.  SOVIETICO 

Para  expresar  su  condolencia  por  el  fallecimiento  del  Sr.  D.  Yuri 
Andropov,  Presidente  de  la  Unión  Soviética,  el  Papa  Juan  Pablo  II 
envió  el  siguiente  telegrama  al  Excmo.  Sr.  Don  Vasily  Kusnetsov,  Pri- 
mer Vicepresidente  del  Presidium  del  Soviet  Supremo  de  la  Unión  de 
Repúblicas  Socialistas  Soviéticas,  el  dia  11  de  febrero  de  1984 : 

En  el  luto  que  afecta  a  la  Unión  de  Repúblicas  Socialistas  Sovié- 
ticas por  la  muerte  del  Presidente  del  Soviet  Supremo,  Don  Yuri  An- 
dropov, que  ha  ejercido  muy  altas  responsabilidades  en  su  país,  expreso 
a  usted,  Excmo.  señor,  y  a  sus  compatriotas  mi  pésame  y  la  promesa 
de  un  recuerdo  particular  por  el  ilustre  difunto.  Joannes  Paulus  PP.  II. 

Además  el  Papa  designó  al  profesor  Jerome  Lejeune,  miembro  de 
la  Pontificia  Academia  de  las  Ciencias,  como  representante  suyo  perso- 
nal en  los  funerales  del  señor  Yuri  Andropov.  El  profesor  Lejeune  fue 
acompañado  por  el  profesor  Guzmán  Carriquiry,  "capo  ufficio"  del  Pon- 
tificio Consejo  para  los  Laicos. 
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ACTOS  DEL  AÑO  JUBILAR  DE  LA  REDENCION 


Los  actos  pendientes  del  Año  Jubilar  de  la  Redención  son  los  si- 
guientes : 

Domingo  25  de  marzo,  III  de  Cuaresma:  Jubileo  mundial  de  las 
Familias.  A  las  9,30  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  celebrará  la  Eucaristía 
en  la  Basílica  de  San  Pedro  y  hará  la  consagarción  del  mundo  a  María. 

Domingo  primero  de  abril,  IV  de  Cuaresma,  peregrinación  jubilar 
de  las  Cofradías. 

Domnigo  8  de  abril,  V  de  Cuaresma:  Peregrinación  jubilar  inter- 
nacional de  los  Militares. 

Jueves  12  de  abril;  Jubileo  internacional  de  los  Deportistas.  Por 
la  tarde,  en  el  estadio  Flamínio  de  la  Urbe,  celebración  eucarística  pre- 
sidida por  el  Papa. 

Domingo  15  de  abril,  Domingo  de  Ramos:  Jubileo  internacional 
de  los  jóvenes. 

Domingo  22  de  abril,  Pascua :  Conclusión  del  Año  Jubilar  con  la 
clausura  de  la  Puerta  Santa  en  la  Basílica  de  San  Pedro  y  en  las  otras 
tres  Basílicas  mayores.  A  las  12  Mensaje  pontificio  y  bendición  "Urbi 
et  Orbi". 

CENTENARIO  DE  LA  MUERTE  DEL  BIOLOGO  GREGORIO  J.  MENDEL 

El  día  28  de  febrero  de  1984  se  cumplió  el  centenario  de  la  muerte 
del  biólogo  Gregorio  J.  Mendel. 

Gregorio  Juan  Mendel  nació  en  Hyncice,  Silesia,  en  1882  y  mu- 
rió en  Brno  el  28  de  febrero  de  1884.  Fue  monje  agustino,  gran  bió- 
logo, vivió  en  el  convento  de  Brno  alternando  con  las  prácticas  de  la 
vida  religiosa  la  enseñanza  de  las  ciencias.  Realizó  experimentos  sobre 
la  hibridación  de  los  guisantes.  Las  investigaciones  admirables  por  la 
claridad  del  planteamiento  y  la  precisión,  lo  condujeron  a  formular  las 
leyes  de  la  transmisión  de  los  caracteres  hereditarios  que  llevan  su  nom- 
bre y  que  constituyen  el  fundamento  de  la  genética. 

Para  conmemorar  este  centenario  la  Ciudad  del  Vaticano  emitió 
una  serie  de  sellos  o  estampillas  con  la  inscripción  "Gregorio  J  Men- 
del" 1884-1984. 
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REUNION  PLENARIA  DEL  CONSEJO  DE  LA  SECRETARIA  GENERAL 
DEL  SINODO  DE  OBISPOS 


El  Consejo  de  la  Secretaría  General  del  Sínodo  de  Obispos,  for- 
mado con  los  que  fueron  elegidos  en  la  última  asamblea  general  de  1983, 
tuvo  su  primera  reunión  plenaria  desde  el  13  hasta  el  18  de  febrero  de 
1984.  Con  el  Secretario  General,  Mons.  Josef  Tomko  dedicaron  cuatro 
días  a  la  preparación  de  un  proyecto  de  documentos  sobre  "La  reconci- 
liación y  la  penitencia  en  la  misión  de  la  Iglesia",  tomando  como  base 
las  proposiciones  presentadas  al  Papa  por  los  padres  sinodales  al  final 
de  la  asaínblea  de  1983.  Un  día  y  medio  dedicaron  al  examen  de  los  te- 
mas sugeridos  para  el  próximo  Sínodo,  que  tendrá  lugar  en  1986. 

REUNION  DE  PRESIDENTES  DE  LAS  COMISIONES  DE  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE 
DE  LAS  CONFERENCIAS  EPISCOPALES  DE  AMERICA  LATINA 

En  la  ciudad  de  Bogotá,  desde  el  27  hasta  el  30  de  marzo  de  este 
año,  se  realizó  un  reunión  de  los  Presidentes  de  las  Comisiones  Doctri- 
nales de  las  Conferencias  Episcopales  de  América  Latina.  Esta  reunión 
fue  convocada  por  la  Santa  Sede.  Las  Conferencias  Episcopales  que  no 
tengan  la  Comisión  de  la  Doctrina  de  la  Fe  debieron  estar  representa- 
das por  su  respectivo  Presidente. 

La  reunión  fue  presidida  por  el  señor  Cardenal  José  Ratzinger, 
La  reunión  fue  presidida  por  el  Señor  Cardenal  José  Ratzinger, 
Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe  y  contó 
con  la  participación  de  monseñor  Jerónimo  Hammer,  Secretario  de  di- 
cha Congregación. 

Los  temas  de  esta  reunión  fueron  los  siguientes : 

—  Organización  y  funcionamiento  de  las  Comisiones  Docrinales  en 
las  Conferencias  Episcopales. 

—  Modos  de  promover  la  colaboración  regular  y  orgánica  con  la 
Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe. 

—  Otros  asuntos  que  presenten  la  Santa  Sede  o  los  participantes. 

La  Santa  Sede  encomendó  al  CELAM  el  aspecto  organizativo  de 
esta  reunión. 

De  parte  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  participó  en  la 
reunión  Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas,  Obispo  de  Latacunga,  Presi- 
dente de  la  Comisión  Episcopal  de  Magisterio  de  la  glesia. 
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En  el  Ecuador 


ASAMBLEA  PLENARIA  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 

Desde  el  lunes  13  hasta  el  viernes  17  de  febrero  de  1984,  en  Beta- 
nia  del  Colegio,  se  llevó  a  cabo  la  asamblea  plenaria  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana,  con  la  participación  de  los  Obispos  y  Prelados 
del  Ecuador. 

En  esta  asamblea  se  estudió  el  asunto  referente  a  la  presencia  y 
actividad  proselitista  de  las  Confesiones  cristianas  no  católicas  y  de  las 
sectas  en  el  Ecuador.  Previamente  se  había  preparado  un  material  con 
los  datos  obtenidos  mediante  una  encuesta.  A  base  de  los  datos  obte- 
nidos se  hizo  una  reflexión  sobre  las  causas  y  consecuencias  de  la  di- 
fusión de  esos  grupos  religiosos  para  llegar  a  unos  compromisos  de 
acción  evangelizadora. 

En  esta  asamblea  se  renovó  la  directiva  de  la  Conferencia  Episco- 
pal. Resultó  elegido  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoria- 
na Mons.  Bernardino  Echeverría  Ruiz,  Arzobispo  de  Guayaquil ;  Vi- 
cepresidente, Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  Coadjutor  de 
Quito;  Mons.  Luis  E.  Orellana  S.J.  fue  postulado  para  el  cargo  de  Se- 
cretario General  para  otro  período ;  Secretario  General  adjunto  fue 
elegido  el  Rvdo.  J.  Luis  Oswaldo  Pérez.  Hay  cuatro  comisiones  epis- 
copales que  son  las  siguientes :  Comisión  de  la  función  de  Magisterio 
de  la  Iglesia,  cuyo  Presidente  es  Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas,  Obis- 
po de  Latacunga ;  Comisión  de  la  función  santificadora  de  la  Iglesia 
(Liturgia,  música  y  arte  sagrada),  cuyo  Presidente  es  Mons.  Antonio 
J.  González  Z. ;  Comisión  de  Ministerios,  Seminarios,  Religiosos  y  Lai- 
cado,  cuyo  Presidente  es  Mons.  Vicente  Cisneros,  Obispo  de  Ambato 
y  Comisión  de  Pastoral  Social,  cuyo  Presidente  es  Mons.  Juan  Larrea 
Holguín. 

JORNADAS  DEL  JUBILEO  DE  LA  REDENCION 

Se  organizaron  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  las  siguientes  Jorna- 
das del  Jubileo  de  la  Redención : 
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La  Jornada  de  las  Familias,  el  domingo  25  de  Marzo  de  1984,  en 
La  Catedral  Metropolitana  de  Quito  y  en  las  iglesias  parroquiales  y 
conventuales. 

La  Jornada  de  los  Jóvenes,  el  Domingo  de  Ramos  15  de  abril  de 
1984. 

REUNION  CON  REPRESENTANTES  DE  LAS  SOCIEDADES   BIBLICAS  UNIDAS 

Se  llevó  a  cabo  en  Quito,  en  el  salón  de  la  Curia  Metropolitana, 
una  reunión  especial  de  representantes  del  Departamento  de  Catcque- 
sis del  CELAM  y  de  la  Federación  Bíblica  Mundial  con  representan- 
tes de  las  Sociedades  Bíblicas  Unidas.  Por  parte  del  Departamento  de 
Catcquesis  del  CELAM  participaron  en  esta  reunión  Mons.  Antonio 
J.  González,  Presidente,  y  Mons.  Ramón  de  la  Rosa,  Secretario  Eje- 
cutivo de  ese  Departamento ;  por  parte  de  la  Federación  Bíblica  Mun- 
dial Católica  participó  el  P.  César  Herrera  S.,  CSSR,  responsable  de 
la  Federación  Bíblica  Católica  Mundial  en  América  Latina ;  de  parte  de 
las  Sociedades  Bíblicas  Unidas  participaron  en  la  reunión  el  señor  Cár- 
camo y  el  señor  Luis  A.  Pazmiño,  Secretario  Ejecutivo  de  la  Sociedad 
Bíblica  Ecuatoriana.  Estuvo  también  el  Rvdo.  P.  Ernesto  Bravo,  S.J. 
de  Acción  Bíblica  Católica  de  Quito. 

El  objetivo  principal  de  esta  reunión  fue  el  de  tratar  sobre  la  co- 
laboración de  biblistas  católicos  para  preparar  la  edición  de  la  Biblia 
"Dios  habla  hoy"  con  notas.  La  publicación  de  una  Biblia  con  notas  se- 
ría una  novedad  en  las  Sociedades  Bíblicas.  Se  trató  también  del  ma- 
terial que  producen  las^Sociedades  Bíblicas  y  que  puede  ser  utilizado 
para  muchas  actividades  pastorales  según  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Católica.  Se  indicó  que  las  Sociedades  Bíblicas  podrían  editar  el  Nuevo 
Testamento  de  manera  que  pudiera  ser  como  un  recuerdo  de  la  anun- 
ciada visita  del  Papa  al  Ecuador. 

SE  PROYECTA  UN  CURSO  PARA  CAPELLANES  CASTRENSES 

El  Departamento  de  Catcquesis  del  CELAM  es  también  respon- 
sable de  la  pastoral  castrense  en  América  Latina.  En  el  Ecuador  se  ha 
establecido,  desde  hace  poco  tiempo,  la  atención  pastoral  para  las  Fuer- 
zas Armadas  y  para  la  Policía  Nacional,  mediante  el  establecimiento 
del  Vicario  General  Castrense,  que   es  Mons.  Juan  Larrea  Holguín. 
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Con  el  fin  de  prestar  un  servicio  para  la  capacitación  de  los  sacerdotes 
Me  desempeñarán  el  cargo  de  capellanes  castrenses,  el  Departanient- 
de  Catcquesis  del  CELAM  organizará  un  curso  para  nuevos  capella- 
nes castrenses.  Este  curso  se  realizará  en  el  Ecuador,  en  Betania  del 
Colegio,  en  la  semana  del  29  de  julio  al  5  de  agosto  del  año  en  curso. 
Este  curso  que  se  ofrece  principalmente  para  los  sacerdotes  que  desem- 
peñarán el  cargo  de  capellanes  castrenses  en  el  Ecuador  está  también 
abierto  para  capellanes  castrenses  de  los  otros  países  de  América  La- 
tina. Estarán  a  cargo  del  curso  el  señor  Arzobispo  de  Santo  Domingo, 
que  es  miembro  de  la  comisión  episcopal  del  Departamento  del  CELAM 
y  sacerdotes  que  tienen  experiencia  en  el  servicio  castrense. 

SEMANA  DE  CATEQUESIS  EN  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 
FEBRERO  6  AL  12  DE  1984 

"La  Catcquesis  es  la  labor  prioritaria  de  la  Iglesia". 

Esta  afirmación  es  suficientemente  motivadora  para  llevar  a  la 
acción ;  para  enfrentar  el  desafío  de  la  época  presente  en  la  que  el  afán 
primordial  del  hombre,  no  es  precisamente  el  de  su  misión  terrena 
frente  al  Plan  de  Dios. 

Consciente  de  la  exigencia  que  implica  esta  realidad,  la  Arquidió- 
cesis  de  Quito,  por  medio  de  la  Oficina  Arquidiocesana  de  Catcquesis, 
organizó  la  Jornada  de  la  Catcquesis,  cuya  primera  finalidad  es  la  "toma 
de  conciencia"  por  parte  de  cuantos  nos  sentimos  "Iglesia",  de  que  ella 
existe  para  evangelizar  y  por  tanto,  nuestro  primer  deber  cristiano  es 
el  de  compartir  nuestra  fe  haciendo  que  ella  florezca  en  todos  los  am- 
bientes y  produzca  sus  frutos :  amor,  justicia  y  verdad. 

Para  llevar  a  esta  toma  de  conciencia,  se  organizaron  algunas  acti- 
vidades tendientes  a  estimular  la  acción  de  los  catequistas  y  a  valorar 
el  trabajo  que,  quizás  calladamente  se  realiza  en  las  parroquias,  bus- 
cando realizar  de  la  mejor  manera  la  tarea  de  EDUCAR  EN  LA  FE 
y  llevar  a  la  madurez  de  la  misma. 

QUE  SE  HIZO  EN  ESTA  SEMANA? 

L — Conferencias  para  Catcquesis  sobre  temas  de  especial  impor- 
tancia en  este  campo ;  para  ello  se  contó  con  la  valiosa  colaboración  de 
Mons.  Antonio  J.  González,  de  los  Padres  Carlos  Altamirano,  Rolando 
Calle  y  Luis  Ricchiardi. 
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TT. — Se  llevó  a  cabo  una  exposición  en  la  cual,  las  parroquias  die- 
ron a  conocer,  para  mutuo  estímulo,  la  organización  Pastoral  y  cate- 
quística (le  cada  una.  La  muestra  representó  al  25%  de  las  parroquias 
y  ello  constituye  ya  un  interrogante  que  no  pocos  de  los  visitantes  plan- 
tearon :  Cucántas  Parroquias  constituyen  la  Arquidiócesis  ?  Y  las  demás 
¡)or  qué  no  están  presentes? 

Confiamos  en  que  para  posteriores  ocasiones,  la  respuesta  sea  ge- 
neral. 

Ilí. — Como  culminación  de  la  semana  se  realizó  una  CELEBRA- 
CION EUCARISTICA  en  la  cual,  unos  doscientos  catequistas,  unidos 
a  sus  Pastores,  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  y  Mons.  Antonio  González,  re- 
novaron ante  el  altar  su  decisión  de  entrega  y  servicio  a  la  Iglesia,  si- 
guiendo el  ejemplo  del  Patrono  de  la  Catcquesis  Beato  Hno.  Miguel. 

IV. — Puesto  que  la  alegría  es  signo  de  la  presencia  de  Cristo,  los 
catequistas  prepararon  un  simpático  FESTIVAL  en  el  que  salieron  a 
relucir  los  valores  artísticos,  que  puestos  al  servicio  de  todos,  produje- 
ron el  magnífico  resultado  de  una  tarde  de  sano  esparcimiento  y  de  col- 
mada alegría. 

No  obstante  el  constatar  que  la  participación  en  todos  los  actos  fue 
limitada,  sentimos  el  gozo  de  un  ideal  realizado,  por  cuanto,  estamos 
seguros  de  que  el  trabajo,  el  entusiasmo,  el  afán  que  pusimos  en  la  pre- 
paración y  realización  de  esta  Jornada  producirían  su  fruto  bajo  la 
bendición  de  Dios  y  se  verá  reflejado  en  la  mayor  unión  entre  catequis- 
tas ;  el  sentirse  como  una  fuerza  cada  vez  más  significativa  en  la  Iglesia 
y  la  ratificación  del  compromiso  que  nos  identifica  a  todos :  Servidores 
de  la  Palabra  para  cumplir  la  tarea  de  la  Iglesia. 

CONDECORACION  PONTIFICIA  PARA  EL  SEÑOR  GONZALO  CHAVEZ  FALCONI 

El  señor  Gonzalo  Chávez  Falconí,  quien  colabora  en  la  Secretaría 
de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  recibió  la  condecoración  pon- 
tificia de  la  Orden  equestre  de  San  Gregorio  Magno,  en  el  grado  de 
Comendador. 

Esta  condecoración  le  fue  concedida  por  la  Santa  Sede  a  petición 
del  Emmo.  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito, 
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y  en  ese  entonces  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana, 
por  los  méritos  del  señor  Gonzalo  Chávcz  por  su  lar^a  niilitancia  en 
movimientos  de  Apostolado  de  los  seglares,  como  la  JOC  y  el  Movi- 
miento Familiar  Cristiano,  por  su  leal  colaboración  en  el  Secretariado 
General  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  desde  su  organización 
en  1959  y  por  su  trabajo  en  la  prensa  como  informador  de  la  vida  y 
actividades  de  la  Iglesia. 

La  ceremonia  de  la  imposición  de  la  condecoración  se  llevó  a  cabo 
el  lunes  13  de  febrero  de  1984,  en  Betania  del  Colegio,  a  las  17  horas, 
con  la  participación  de  los  miembros  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecua- 
toriana, que  ese  día  inició  las  labores  de  su  asamblea  plenaria. 

En  esa  misma  ceremonia,  Mons.  Bernardino  Echeverría  Ruiz,  Ar- 
zobispo de  Guayaquil,  impuso  la  condecoración  "pro  Ecclesia  et  Pon- 
tífice" a  la  señora  Helen  de  Toro,  eficaz  colaboradora  de  la  Iglesia 
sobre  todo  en  Pastoral  Social. 

Días  antes,  en  los  estudios  de  Radio  Católica  Nacional,  el  señor 
Antonio  Mortensen  recibió  también,  de  manos  del  señor  Cardenal  Pa- 
blo Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito,  la  condecoración  de  la  Orden 
de  San  Gregorio  Magno  en  el  grado  de  caballero,  por  el  servicio  pres- 
tado como  Gerente  de  dicha  Radio  en  su  etapa  de  instalación  y  orga- 
nización. 

NUEVO  SUPERIOR   PROVINCIAL  DE  AGUSTINOS 

El  Muy  Rvdo.  P.  Gonzalo  Aguayo,  O.S.A.,  ha  sido  nombrado  Su- 
perior Provincial  de  la  Orden  de  San  Agustín  en  el  Ecuador.  El  P. 
Gonzalo  Aguayo,  qut  era  Superior  en  Guayaquil,  reemplaza  al  Rvdo. 
P.  Aurelio  Zarate,  quien  desempeñó  el  cargo  de  Superior  Provincial  y 
actualmente  ha  sido  nombrado  Prior  del  Convento  máximo  de  San 
Agustín  de  Quito.  También  se  han  realizado  cambios  de  superiores  lo- 
cales en  las  casas  de  xA.gustinos  del  Ecuador. 

Eormulamos  votos  por  el  éxito  del  servicio  del  Muy  Rvdo.  P.  Gon- 
zalo Aguayo  a  la  Orden  de  San  Agustín,  a  fin  de  que  siga  trabajando 
por  la  evangelización  y  la  construcción  del  Reino  de  Dios  en  nuestra 
Patria. 
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CENTENARIO   DEL  FUNCIONAMIENTO  DEL  SEMINARIO 
MAYOR  EN  EL  ACTUAL  EDIFICIO 

El  lunes  19  de  marzo  de  1984,  el  Seminario  Mayor  de  "San  José" 
de  Quito  celebró  su  fiesta  patronal.  Con  ocasión  de  esta  fiesta  se  rea- 
lizó en  la  capilla  del  Seminario  una  solemne  concelebración  de  la  Eu- 
caristía, presidida  por  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo 
de  Quito.  En  esta  Misa  se  bendijo  el  órgano  recientemente  adquirido 
para  el  Seminario. 

A  continuación  de  la  Misa  el  Seminario  invitó  a  los  presentes  a  un 
ágape  que  se  llevó  a  cabo  en  el  refectorio.  El  Seminario  Menor  de  "San 
Luis"  tuvo  también  su  participación  en  la  solemnización  de  la  fiesta  pa- 
tronal del  Seminario  Mayor,  tanto  con  la  intervención  del  coro  "Semi- 
Uitas"  como  con  la  atracción  en  actividades  deportivas  en  la  tarde  de 
ese  día. 

Este  19  de  marzo  se  cumplieron  cien  años  del  funcionamiento  del 
Seminario  Mayor  de  "San  José"  en  el  actual  sitio,  pues  el  19  de  mayo 
de  1884  se  inauguró  el  edificio  del  Seminario  Mayor,  del  que  queda 
solamente  la  capilla  gótica. 

VEli^TE  AÑOS  DE  LA  CONSAGRACION  EPISCOPAL  DEL  SEÑOR  CARDENAL 
PABLO  MUÑOZ  VEGA 

El  19  de  marzo  de  1984  se  cumplieron  los  veinte  años  de  la  con- 
sagración episcopal  del  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo 
de  Quito.  Mons.  Muñoz  Vega  recibió  la  ordenación  episcopal  en  la 
iglesia  de  "San  Ignacio"  en  Roma,  el  19  de  marzo  de  1964.  Fue  or- 
denado como  Obispo  titular  de  Céramo  y  Coadjutor  "sedi  datus"  de 
Quito.  Este  vigésimo  aniversario  de  la  ordenación  episcopal  del  señor 
Cardenal  fue  celebrado,  en  ambiente  de  intimidad,  por  los  miembros  de 
ia  Curia  Metropolitana,  del  Vble.  Cabildo  y  representantes  de  la  Con- 
ferencia Episcopal,  con  una  Eucaristía  concelebrada  en  la  capilla  de 
Betania  del  Colegio  y  con  un  ágape  realizado  en  esa  misma  casa.  En  la 
homilía  de  la  Misa  Mons.  Antonio  J.  González,  Arzobispo  Coadjutor 
de  Quito,  expuso  que  esa  Misa  tenía  el  sentido  de  una  acción  de  gracias 
por  el  don  del  episcopado,  de  una  vivencia  de  comunión  fraterna  y  de 
plegaria  en  demanda  de  abundantes  bendiciones  de  Dios  para  el  señor 
Cardenal. 
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COMPRAR; 
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